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La gráfica reúne los múltiples relatos sociales de una apues-
ta de la UCPR  como alternativa de región con la participa-
ción de los actores sociales pertinentes, en un contexto
económico, académico y cultural humanístico; en la cons-
trucción de un sentido colectivo como prácticas sociales
incluyentes y competentes con la realidad del país, tenien-
do en cuenta la pluralidad y diversidad, el desarrollo cien-
tífico tecnológico y la necesidad del compromiso y forma-
ción de nuestros jóvenes para asumir nuevos desafíos y
consolidar una comunidad humana y participativa.
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EDITORIAL
En esta edición de nuestra Revista Académica e Institucional,

“PAGINAS  DE  LA  UCPR”,  encontrará una pequeña varia-

ción en la presentación de sus contenidos.

Hasta la fecha como Editorial, aparecía habitualmente un peque-

ño resumen o enunciado  de los artículos  de cada edición. Pero

consideramos que la SÍNTESIS o el  ABSTRACT al comienzo de

cada artículo, es más que suficiente para el objetivo de entregar un

condensado a nuestros lectores.

Los espacios que antes aparecían en blanco, serán aprovechados.

En algunas ocasiones para presentar mensajes y doctrinas  de la fe

cristiana y católica, desde los textos mismos de la Revelación,

pasando por los autores de los primeros y subsiguientes siglos,

hasta los más recientes Pontífices y Teólogos.  Y lo haremos

extractando apartes de los documentos, siempre “textuales”, pero

sin la pretensión de entregar textos completos. Sin comentarios

ni explicaciones

Pero también se podrán aprovechar dichos espacios para  publi-

car apartes de textos producidos por autores de renombre, ya

sean de la historia reconocida, o de  contemporáneos nuestros.

Sin embargo en esta segunda circunstancia de aprovechamiento

de espacios, no lo haremos con el ánimo de  terciar en el tema o

en la polémica, ni de avanzar en definiciones que no nos corres-

ponde. Podrá darse el caso de entregar un texto que suscite deba-

te y controversia. Esto último será bien recibido.
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Samuel López Castaño

1. INTRODUCCIÓN

La empresa capitalista es el modelo

organizativo dominante desde y

para el cual la teoría administrativa

ha generado sus mayores desarro-

llos. Sin embargo, su concepción

como técnica o como ciencia fáctica

y sus discusiones acerca del objeto,

la han alejado de imperativos éticos

y la han colocado al servicio incon-

dicional de las corrientes  económi-

cas, especialmente de las neoliberales

que resuelven en el mercado, con

las mismas propiedades de la oferta

y de la demanda, sus propios prin-

cipios morales y éticos.

SÍNTESIS
La administración es una ciencia social y por tanto
debe estar al servicio de la sociedad y no del capitalis-
mo dominante. Las consecuencias sociales del modelo
económico vigente no son satisfactorias y la adminis-
tración ha sido parte importante de este fracaso, por
no preguntarse especialmente por sus actos. El pensa-
miento complejo invita a ver la administración en sus
relaciones con otras ciencias, con la sociedad, con la
vida y no solamente con el capital.

DESCRIPTORES

Administración, empresas, epistemología, ética am-
biental, complejidad, modernidad, ciencia moderna,
economía.

ABSTRACT
The  management  is a social science and so it has to be
at the service of  the society and not at the service of  the
dominant capitalism.  The social consequences of the
present economic model are not satisfactory and the
business administration has been an important part of
this failure because it has not wondered about its own
acts.  The complex thought invites  to see the business
administration in its relations with other sciences , with
the society and not only with the capital.

DESCRIPTORS

Management, business administration, epistemology,
ethics, environmental, complexity , modernity, modern
science, economy.

LO EPISTEMOLÓGICO PARA HABLAR
DE ADMINISTRACIÓN.

Yo defino al hombre práctico como el hombre que no tiene ni idea de qué hacer en la práctica.
Bertrand Rusell.

El propósito de este artículo es plan-

tear conjeturas sobre los problemas

que interconectan a la administra-

ción con otras ciencias sociales, de

manera que en esa aproximación

conceptual estaría el sendero para

una teoría administrativa que reco-

nozca explícitamente las relaciones

complejas entre la empresa, la so-

ciedad y la vida, y  para que los arre-

glos internos del poder y de la au-

toridad correspondan a prácticas

democráticas y socialmente respon-

sables.
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Esta mirada compleja, necesariamen-

te ética y política, entre otras dimen-

siones, convoca a  formar a los ad-

ministradores para una toma de po-

sición frente al eficientismo y a otras

corrientes hegemónicas que no obs-

tante su arraigo, no han podido de-

mostrar que apuntan a soluciones

sociales, que respetan la dignidad de

la persona y que pueden garantizar

la permanencia de la organización

empresarial en el largo plazo.

2. LA ADMINISTRACIÓN

Y LA MODERNIDAD

La administración, tal como se co-

noce actualmente, tiene sus oríge-

nes en las fábricas inglesas que a

principios del siglo XVIII empie-

zan a incorporar elementos conta-

bles con el fin de controlar la pro-

ducción, reúnen una cantidad con-

siderable de obreros en un mismo

local y cuyos propietarios transfieren

su representación en la figura del ca-

pataz. Hacia 1716 apareció un escri-

to ponderando las ventajas del siste-

ma de partida doble y luego Adam

Smith trata sobre la división del tra-

bajo (GEORGE, 1974, p. 70,71), dos

hitos importantes: el uno para pro-

veer herramientas de control del ca-

pital y el otro para justificar la exis-

tencia de la producción fabril.

La fábrica modificó las relaciones de

trabajo y a partir de ella se desarro-

lló la administración, hija de la mo-

dernidad, moderna en su racionali-

dad, en cuanto práctica y luego

como conocimiento sistematizado

por Taylor y Fayol en 1911 y  1915,

respectivamente. La llamada admi-

nistración científica de Taylor pro-

pone una visión ingenieril para la

administración, es decir, que se

construye sobre la base moderna de

la ciencia positivista.

El capitalista de las fábricas asume

como funciones la dirección, vigilan-

cia y enlace (MARX, 1959, p. 267)

que corresponden a la dirección y

control y deja en manos de los capa-

taces la coordinación. Según esta ló-

gica funcional, se ratifica la

instrumentalidad de la administración

con respecto al capital y de los admi-

nistradores con relación a los capita-

listas, de quienes dependen para man-

tenerse en sus puestos y para escalar

ascensos y mejores ingresos.

Este vínculo de la administración

con la fábrica es considerado por

algunos como  uno de sus campos

de actuación, que es más amplio

ya que en sus orígenes hay hetero-

geneidad de acercamientos, sien-

do el enfoque jurídico-político uno

de los más antiguos, a tal punto que

por épocas se ha confundido a la

administración con la política, con

la gestión pública, especialmente en

el contexto europeo, cuando esta-



5

ba ligada a los asuntos del Estado

(CHEVALIER y LOSCHAK, 1983

p 68).  Es en Europa Occidental

donde la administración ha sido un

apéndice del poder económico,

pues las funciones administrativas

están ligadas a la propiedad.

(CHEVALIER y LOSCHAK,

1983, p 69)

El gerente o administrador, en tan-

to responsable de una institución

moderna y conocedor de una cien-

cia moderna, es instrumento de

una racionalidad  que le impone la

búsqueda de la eficacia económica

al servicio del dueño del capital;

está sometido a su poder, respon-

de ante unos elegidos y cumple una

función estabilizadora, al ayudar a

reducir las tensiones que amenazan

la cohesión social (CHEVALIER y

LOSCHAK, 1983, p. 71).

Él y la empresa están atrapados en la

red del capital, entre indicadores ge-

neralmente cuantitativos (como los

financieros) y todas sus actividades

se encaminan a reproducirlo y acu-

mularlo, con distintos niveles de vo-

racidad. Las exigencias son de quie-

nes detentan el capital y raras veces

se combinan la figura del capitalista

con la del gerente (o administrador

en términos más genéricos), excep-

to en las microempresas  (LÓPEZ,

2005,  p. 46).

Lo que hace el gerente es adminis-

trar y su práctica social se llama ad-

ministración, que “como realidad

social solo aparece en la segunda

mitad del siglo XIX, más propia-

mente en el último cuarto de siglo”

(CHANLAT, 2002, p. 30), pues aun-

que en épocas anteriores existieron

prácticas administrativas no eran

reconocidas socialmente como ta-

les. En palabras de Drucker su apa-

rición es un acontecimiento central

en la historia social, pues refleja el

espíritu de los tiempos modernos

como órgano de la sociedad a car-

go de hacer que los recursos sean

productivos. (DRUCKER en

CHANLAT, 2002, p. 31).

Generalmente el administrador vive

y trabaja en modelos de sociedad que

desconocen la creciente complejidad

del entramado social en el cual se

desenvuelve y se prepara para la

construcción de un orden, sin en-

tender lo que es ordenable ni lo que

se está ordenando (MAX-NEEF et

al, 1997, p. 23), porque interesa que

su pensamiento crítico esté limitado

a encontrar nuevas formas de ren-

dimiento, nuevos productos, meno-

res costos, es decir mayor producti-

vidad empresarial sin pensar en la

productividad social.

La falta de entendimiento tiene que

ver con la racionalidad centrada en

la empresa y en sus fines más próxi-
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mos, tales como la rentabilidad, el

flujo de caja o la creación de valor

en el corto plazo, los cuales muchas

veces ocultan otras relaciones como

la conveniencia social y ambiental

de sus decisiones, así como las lógi-

cas del cambio y de la motivación.

Con las fuertes críticas a la moder-

nidad (CAPRA, 2003), por sus

reduccionismos (NOGUERA,

2004) y la creciente necesidad de

adoptar un pensamiento complejo,

a la administración le llega la hora

de actuar interdisciplinariamente y

en especial de reflexionar sobre su

estatuto epistemológico, ya no para

encerrarse en su propio objeto (la

organización), sino para abrirse a

otras ciencias como la política, la

sociología, la psicología y la ética, en

busca de respuestas más

integradoras a sus retos y desafíos

(LÓPEZ, 2005, p 65-67).

Lo que está en entredicho es si la

administración preocupada por la

productividad, por la eficiencia, ha

logrado comprender (no sólo des-

cribir) el fenómeno organizacional

de la invariancia y del cambio

(ETKIN y SVARSTEIN, 1994) de

modo que pueda intervenir con

propiedad en sus dinámicas inter-

nas y sepa convivir con la paradoja

y la emergencia, como dos caras de

una misma moneda, en una ciencia

que no es exacta y en un medio tan

cambiante que la predicción es casi

imposible.

3. PARADIGMA

EMERGENTE:

CAOS Y COMPLEJIDAD

Las nuevas realidades tienen que ver

con las lógicas capitalistas como la

flexibilización laboral, la calidad mun-

dial, el trabajo virtual y otros retos y

malestares a los que algunos autores

han tratado de responder con téc-

nicas o relatos de experiencias

exitosas que no superan los desafíos

que les dan origen. A modo de ejem-

plo, hubo un intento vano por susti-

tuir el poder piramidal por un círcu-

lo, donde un pequeño grupo de diri-

gentes toman las decisiones, asignan

las tareas y evalúan los resultados,

pero en realidad mantienen las diná-

micas de competencia a costa de la

cooperación  (SENETT, 2002, p.

12), pero no se ha profundizado en

el estudio de la organización como

realidad compleja y las soluciones no

pueden seguir siendo lineales y sim-

plistas (KLIKSBERG, en ETKIN y

SCHVARSTEIN, 1994, p. 35)

El reconocimiento de la Adminis-

tración como ciencia social abre

nuevas posibilidades porque la sitúa

epistemológicamente más cerca de

los problemas humanos que de los

técnicos, o le obliga a pensar en lo

técnico desde la dimensión de lo
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humano, pues al fin no habrá so-

ciedad sin seres humanos y este

horizonte es más alentador cuando

se constata la necesidad de indepen-

dencia de la administración con res-

pecto al capital, asunto por demás

polémico debido a la motivación

rentística del inversionista (LÓPEZ,

2005, p. 48).

El reduccionismo de la administra-

ción a la producción y a la eficacia

económica; a la dominación y al su-

frimiento deja de lado asuntos como

la cooperación, la solidaridad, los va-

lores y las significaciones  y es un

contrasentido con las ciencias socia-

les que no buscan la eficacia, sino la

comprensión de las conductas hu-

manas (CHANLAT, 2002, p. 35),

particularmente cuando se las somete

a mecanismos formales o de diseño.

Es una  falta ética que la adminis-

tración diseñe técnicas capaces de

inducir ciertos comportamientos o

de cambiar las raíces culturales de

las personas con el apoyo de la psi-

cología y de la sociología, respecti-

vamente (CRUZ, 2005, p. 10), las

cuales se han puesto en evidencia,

a pesar de que el capitalismo

mimetiza sus implicaciones a través

de  los medios de comunicación al

servicio de la propaganda por un

estilo de vida y de que sus críticos

no alcanzan la misma notoriedad

propagandística.

En vez de procurar métodos y prác-

ticas para manipular a las personas,

en vez de agredir sus símbolos e

imaginarios y de tratar de

marginarlas de los procesos de cam-

bio, se pueden lograr transforma-

ciones de modo más duradero cuan-

do se comprenden las dinámicas del

cambio en los ambientes naturales.

Si se compara el mundo natural con

las organizaciones, hay en aquel

mejor disposición para adaptarse al

cambio y la explicación es que las

organizaciones humanas tienen na-

turaleza dual: creadas para cumplir

propósitos u objetivos específicos

y constituidas por seres humanos

que establecen relaciones y deman-

dan sentido para sus acciones. Son

las personas en su búsqueda de sen-

tido las que se resisten a cambios

impuestos (CAPRA, 1982, p. 136),

con lo cual se abre una perspectiva

para la democracia administrativa,

como condición deseable para las

organizaciones que cambian.

En la medida que la ciencia recono-

ce la complejidad y se ambientaliza

(NOGUERA, en RIECHMANN,

2004, p. 213), es decir, se reconcilia

el mundo de las cosas con el mun-

do de las ideas y de los sentidos, se

instaura una nueva ética en las rela-

ciones entre los seres humanos y la

naturaleza, en la cual se supera la

dualidad sujeto-objeto que son parte
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de una misma realidad. La perspec-

tiva ética de la administración reco-

noce la otredad y la diversidad y

considera al administrador como

parte de la organización y no como

sujeto, externo a ella.

También la administración es invi-

tada a actuar en la organización

como se actúa frente a la vida y no

como manipuladora de personas

que son objetos al servicio de fines

exclusivamente económicos, cuyas

relaciones no se agotan en las for-

malidades de un diseño predeter-

minado (CAPRA, 2003, 148), pues

existen la estructura informal, la cul-

tura con toda su trama simbólica,

individualidades y colectivos y una

ética que debe apartarse del utilita-

rismo o de la moral religiosa para

conciliar la escisión entre los mun-

dos de la naturaleza y de la cultura

(NOGUERA, 2004, p. 33-35).

La primera lógica del capitalismo es

la consideración del ser humano

como objeto de la economía, como

consumidor. Según Habermas

“existen otras dos: la lógica prácti-

ca y la lógica emancipadora” (En

CHANLAT, 2002, p. 50). Estas dos

lógicas posibilitan la comprensión y

ponen fin a sufrimientos inútiles

que las prácticas sociales infringen

a las personas. Es decir, que ade-

más de las razones para un cambio

en el paradigma de la administra-

ción, también hay lugar para la es-

peranza, por la vía de la democrati-

zación de todas las esferas sociales,

incluida la empresa, y la emergencia

de una nueva ética ambiental.

Desde miradas como la compleji-

dad se pueden romper los dualismos

capital - trabajo, eficiencia- acumu-

lación, individualidad- solidaridad,

dinero- poder. Por ejemplo, entre la

economía capitalista y las formas

solidarias de la economía hay una

relación de complementariedad y la

utopía de una conciliación reside en

la posibilidad de coexistencia en el

mercado, conservando la diversidad

de principios y de valores. La for-

ma en que el mundo de la vida dis-

minuye la competencia no es tanto

por eliminación, sino a través de

nichos y de redes y en ambos hay

complementariedad de especies y

cooperación.

4. LA COMPLEJIDAD:

DEL TRATADO AL AULA.

Lo epistemológico no se puede elu-

dir en el aprendizaje de la adminis-

tración y al plantear la disciplina ad-

ministrativa en esos términos, lo que

se está poniendo en cuestión son

sus raíces modernas, su linealidad,

su simplismo, su utilitarismo. Lo

epistemológico de la administración

es cada vez menos indagar por su

objeto y cada vez más sentar las ba-
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ses de sus principios éticos, de su

reconciliación con la naturaleza y con

la vida, es decir, alejarla de la con-

cepción del hombre máquina o del

hombre económico.

La emergencia de un nuevo pensa-

miento administrativo para las or-

ganizaciones es un imperativo éti-

co que la formación Universitaria no

puede eludir, pues corresponde a la

Universidad ser una voz crítica en

la sociedad en la medida en que los

malestares de obreros, empleados y

administradores de alto nivel cues-

tionan el sentido actual de las orga-

nizaciones y la presión por los “cam-

bios que van más allá de la capaci-

dad de aprendizaje de las personas

y desbordan tanto al individuo

como a la organización” (CAPRA,

1982, p. 133,134). Estos malestares

reclaman la complejidad en la ad-

ministración y por tanto maestros

que enfaticen más en la relación de

sus saberes que en la especialización.

5. ADMINISTRADORES

EN FORMACIÓN Y EN

CUESTIÓN.

El reto para los programas de admi-

nistración es formar a sus estudian-

tes con integralidad y criticidad, lo

cual no se logra por adición de áreas,

sino por  coherencia de discursos y

de prácticas. La coherencia de los

discursos no es la unicidad, sino la

confrontación y sobre todo, la

complementariedad, de manera que

en el escenario de la cátedra se re-

presenten continuamente las tensio-

nes entre la modernidad con toda

su racionalidad y la emergencia de

un pensamiento que aún no se con-

solida, pero que ofrece mejores res-

puestas a las angustias de la socie-

dad y de los mismos administrado-

res (CAPRA, 2003, p. 133-135).

Formar administradores éticamente

responsables pasa necesariamente

por poner en duda el discurso de la

globalización del capital, pues los

intentos por acomodar el mundo a

una feroz competencia son cons-

trucciones simbólicas que con éxi-

to han logrado posicionar los me-
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dios y el capital en alianza perversa.

Pero como construcción humana,

por sólida que parezca, no es una

Cordillera de los Andes , inamovi-

ble, sino un símbolo que puede y

debe ser puesto en cuestión y en

contexto. (ZEMELMAN, 2000).

Poner en contexto es apropiar la

realidad histórica y social para que

el administrador la transforme. En

tal sentido, no se trata de negar la

existencia de fuerzas poderosas en

el mercado, de un ambiente com-

petitivo mundial, pero tampoco de

afirmar resignadamente que nada se

puede hacer. Quienes pregonan que

la formación del administrador re-

side en la apropiación de herramien-

tas para desempeñarse en un mun-

do globalizado, desdeñan la utopía

de formar a un administrador para

que intente otras maneras de inter-

vención en ese mundo.

Acometer semejante tarea parte de

reconocer al estudiante como ser

pensante, de formarlo con concien-

cia crítica, de potencializar su creati-

vidad. Y esto suena a discurso repe-

tido, lo cual es cierto. Pero no es prác-

tica repetida, pues cuando se acepta

la linealidad, cuando se privilegia una

sola racionalidad, cuando circula una

sola mirada, entonces hay rupturas

entre lo que se piensa y lo que se

hace, porque se prepara al alumno

como instrumento de intereses,

cuando “la mayoría de la gente con-

sideraría inmoral la idea de que una

persona poseyera a otra” (SENGE,

en CAPRA, 2003, p. 141).

La invitación es a sumar, a

resignificar la administración en

nuestra realidad, a promover que las

prácticas democráticas no terminen

en el acto electoral ni en la socie-

dad, sino que sea una construcción

colectiva que permee las empresas

como organizaciones sociales que

son. En la perspectiva compleja se

reconoce al otro, por tanto no

sataniza al empresario, no censura

las ganancias, sino que le convoca a

que sus utilidades hagan parte del

patrimonio social y que el desarro-

llo de las empresas también se mida

por su capacidad para crear y forta-

lecer el capital humano.

Tal vez el campo de batalla para la ad-

ministración no esté en los competi-

dos mercados internacionales, sino en

el ámbito del debate de las ciencias so-

ciales y de la vida que forcejean para

superar el paradigma de la moderni-

dad, según algunos (LYOTARD, en

GIRALDO y VIVIESCAS, 1994), o

para que la modernidad cumpla sus

promesas como realidad inacabada

(HABERMAS, en GIRALDO y

VIVIESCAS, 1994).

Sea que aceptemos la

posmodernidad o que considere-
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mos que la modernidad continúa,

es cierto que el rumbo de la ciencia

en general y de las sociales en parti-

cular, ha cambiado. Terminaron las

certidumbres (PRIGOGINE,

1997), el caos y el orden conviven

en las organizaciones, el sentimien-

to y la razón se entrecruzan en la

naturaleza humana y también en la

cotidianidad de las empresas.

Por tanto, la formación de admi-

nistradores desde la complejidad

parte de la interdisciplinariedad, pasa

por la formación de mentes críti-

cas, se detiene en la pregunta, se

nutre del ambientalismo como éti-

ca y estética y se inspira en el mun-

do de la vida con su «invariancia y

cambio». El administrador comple-

jo ve la organización como una dua-

lidad de diseño y de emergencia y

por tanto equilibra los procesos for-

males con los informales, pues sabe

que en estos encuentra la creativi-

dad y en aquellos la seguridad.
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SÍNTESIS
Este trabajo presenta unas consideraciones generales
sobre la tasa de desempleo de largo plazo en el AMCO
y estima su comportamiento en los últimos 20 años.
Se muestra que los factores asociados a la evolución
de dicha variable laboral tienen que ver con fenóme-
nos de histéresis, dinámicas demográficas, procesos
migratorios y la recomposición sectorial de la econo-
mía metropolitana.
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This Work presents some general considerations about
the unemployment rate in a long term in the AMCO
and consider its behavior in the last 20 years.  It
shows that the factor associated to the evolution of
such labor variable have to do with the hysteresis
phenomena , the demographic dynamics, migrations
processes and the sectorial recomposition in the
metropolitan economy.
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Las perspectivas modernas del de-

sarrollo de una región o país han

superado las dimensiones

economisistas que lo entienden

como un simple proceso de creci-

miento material, llegando a consi-

derarlo más como un fenómeno de

ampliación equilibrada de las opor-

tunidades para las personas. Visto

de esa forma, la consolidación del

desarrollo implica alcanzar de ma-

nera creciente equidad en el acceso

a un sinnúmero de oportunidades

de educación, salud, empleo, vivien-

da, hábitat, recreación, libertad y

seguridad, entre otras.

De esta forma, el comportamiento

de las oportunidades de empleo, en

EL DESEMPLEO DE LARGO PLAZO EN EL AMCO*.
Confluencia de fenómenos de histéresis,

migración y recomposición sectorial.

condiciones adecuadas de desem-

peño y remuneración, se constitu-

ye en uno de los factores

condicionantes del desarrollo de una

región. En concreto, porque el em-

pleo es un elemento fundamental

para el desarrollo humano en tanto,

además de ser una fuente de ingre-

sos necesarios para la subsistencia

física, permite a las personas poten-

ciar sus motivaciones de creación y

logro y les ofrece espacios de inte-

gración y convivencia.

Influido por esa idea de desarrollo,

este trabajo se orienta al estudio del

desempleo de largo plazo en el Área

Metropolitana de Centro Occiden-

te (AMCO), para lo cual hace un

* AMCO: Área Metropolitana de Centro occidente
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análisis retrospectivo del compor-

tamiento de esta variable laboral

desde el decenio de los ochenta. En

el mismo se muestra que, en una

perspectiva temporal amplia, los

desequilibrios en el mercado de tra-

bajo de la entidad territorial metro-

politana, antes que estar explicados

de manera plena por factores aso-

ciados a la coyuntura económica,

han estado relacionados con fenó-

menos de histéresis, composición

de género de la oferta laboral, mi-

gración poblacional y recomposi-

ción en la estructura sectorial de la

economía local.

FACTORES ASOCIADOS

A LA EVOLUCIÓN DEL

DESEMPLEO EN EL AMCO

Las tasas de desempleo en el

AMCO se han incrementado de

manera significativa desde principios

del decenio de los noventa, acercán-

dose al 24% en 1999, y han mante-

nido niveles elevados en forma per-

sistente durante los últimos años. De

manera concreta, desde 1996 estas

tienden a conservar un nivel supe-

rior al 15% (Gráfico No1).

Cabe destacar igualmente que des-

de finales de 1994 la tasa de desem-

pleo del AMCO ha estado por en-

cima del promedio de dicha tasa en

las 7 principales Áreas Metropolita-

nas del país. No cabe duda enton-

ces que, en el caso del  AMCO, los

procesos de apertura y transforma-

ción del modelo económico han

estado acompañados por una am-

pliación de los desequilibrios en el

mercado de trabajo, en especial du-

rante la reciente recesión económi-

ca cuando la tasa de desempleo casi

se duplicó y la población desocupa-

da se elevó en un 56%.

El desempleo, entendido como los

desequilibrios entre la oferta y la

demanda de trabajo, obedece a fac-

tores cualitativos y cuantitativos.

Los primeros tienen que ver con

imperfecciones en la información,

que obstaculizan el acercamiento

necesario entre la oferta y la deman-

da (desempleo friccional), y con

desajustes en las características de

uno y otro componente del merca-

do (desempleo estructural).

El desempleo debido a

desequilibrios cuantitativos se cono-

ce como cíclico y, como su nombre

lo indica, está directamente vincu-

lado con la evolución del ciclo eco-

nómico. Es decir, tiende a reducir-

se en las fases de expansión de la

economía y a aumentar en las de

contracción.

Coherente con ello, en la explicación

del desempleo en el AMCO y su

evolución en los últimos años con-

curren factores de tipo coyuntural
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y estructural. En cuanto a lo prime-

ro, cabe señalar que la recesión que

enfrentó la economía local-nacional,

y sus consecuencias especialmente

críticas en materia de sostenibilidad

del empleo y la productividad em-

presarial, se hicieron sentir en for-

ma intensa en Risaralda y su Área

Metropolitana, en donde confluye-

ron además tres grandes crisis: la del

café, la fiscal y la generada por el

sismo de enero de 1999.

Entre las causas estructurales se ob-

servan aspectos demográficos (re-

lacionados con procesos

migratorios, cambios en la estruc-

tura etárea y, de manera muy espe-

cial, transformaciones a nivel de

género y edad en la participación

de la población con edad para tra-

bajar en el mercado laboral) y edu-

cativos, referidos a niveles insuficien-

tes de formación en la oferta labo-

ral.

Gráfico No 1. Tasas de desempleo

Fuente: DANE, Cálculos CIR y DNP. A partir del 2002 se hace referencia a las 13 áreas metropolitanas.

En cuanto a los procesos

migratorios, en el primer trimestre

de 2004 la Encuesta Continua de

Hogares (DANE, 2004) registró

una población total residente en

Pereira de 426,7 mil personas,  de

las cuales 211,2 mil correspondían a

población no nativa que en cierto

momento de su vida se trasladó del

departamento o municipio donde

nació para asentarse en la capital

risaraldense. Lo anterior significa

que el 49,5% de la población actual

de Pereira es migrante interna de

toda la vida1 .

De otro lado, esa encuesta registró

igualmente que en el primer trimes-

1 Medidos por la participación sobre el volumen total de inmigrantes, la ECH permitió establecer que el 85,7% de los
migrantes proviene principalmente de seis departamentos: Caldas (24,4%), Risaralda (21,6%), Valle del Cauca (16,1%),
Antioquia (10,8%), Quindío (7,5%) y Tolima (5,1%).
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tre de 2004, de una población resi-

dente de 426.700 personas registra-

das en la encuesta de hogares, 337.6

mil  de ellas vivían en la Ciudad en el

año 1999 en tanto que 32 mil no ha-

bían nacido y  57.1 mil se encontra-

ban residenciadas en otro lugar, en

su mayoría en otro municipio y en

menor proporción en otro país. Es

decir, el 13,4% de la población resi-

dente actual de la Ciudad es migrante

reciente, pues se trata de personas

que hace cinco años tenían una resi-

dencia diferente a la actual.

Esa dinámica poblacional le ha sig-

nificado al Área Metropolitana y a

los municipios que la integran un

crecimiento substancial en las de-

mandas de servicios sociales, vivien-

da y oportunidades de empleo. En

especial si se tiene en cuenta que un

porcentaje considerable de esa po-

blación migrante ha ingresado es-

tando  ya en edad de trabajar. Sin

embargo, en el período reciente esa

presión ha sido compensada en for-

ma significativa por un flujo impor-

tante de población de los munici-

pios del AMCO hacía el exterior,

aunque es claro que las tasas de in-

migración siguen siendo superiores

a las de emigración (CIR, 2005, 8).

En términos numéricos la cifra de

emigrantes al exterior es de difícil

medición, debido a la gran cantidad

de colombianos que viven en situa-

ción de irregularidad; sin embargo,

se estima una cifra de cuatro millo-

nes de compatriotas en otros países.

Se calcula igualmente que al menos

un 65% de los que migraron entre

los años 1998 y 2002 tuvieron como

destino a España, país en el que se

estima que viven unos 300 mil co-

lombianos. Los estudios han estable-

cido que la región con más experien-

cia migratoria es el Valle y en parti-

cular su parte norte, con un 32%;

seguida muy de cerca por el eje cafe-

tero con el 19% y por Bogotá con el

14% (González, 2005).

De otro lado, el reciente recuento

de hogares del DANE en el AMCO

permitió establecer que en los últi-

mos años las mayores tasas de cre-

cimiento poblacional se observaron

en aquella población mayor de 15

años y las menores en la población

infantil entre 0 y 9 años; lo cual ad-

vierte sobre un cambio en la estruc-

tura etárea de la población que pue-

de obedecer a un fenómeno estruc-

tural o a un choque causado por los

procesos migratorios que han afec-

tado a esta zona. De todos modos

un aumento en la edad promedio

de la población afecta las condicio-

nes del mercado laboral al elevar la

población en edad de trabajar.

En relación con ello la encuesta de

hogares registra que entre 1994 y el

2004 la tasa global de participación
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de la fuerza laboral –TGP (cociente

entre la PEA y la población en edad

de trabajar)- aumentó en 7 puntos

porcentuales. En el caso de las mu-

jeres, ese indicador se incrementó

en 10 puntos porcentuales entre ju-

nio de 1992 y el mismo mes de 2003,

momento en el cual alcanzó un ni-

vel del 51%.

Por último, en lo que tiene que ver

con el nivel educativo de la pobla-

ción económicamente activa (PEA),

existe evidencia de una excesiva

participación en el mercado de tra-

bajo de personas con niveles insu-

ficientes de educación y formación

técnica, obligadas por el deterioro

de las condiciones sociales y enfren-

tadas a crecientes problemas de des-

empleo y subempleo. El 29% de los

hombres, que en el segundo trimes-

tre del 2003 conformaban la oferta

de trabajo, sólo tenían estudios pri-

marios y el 50% estudios secunda-

rios. En el caso de las mujeres, esos

porcentajes eran del 25% y 51%.

LA NOCIÓN DE TASA

NATURAL DE DESEMPLEO.

Como se señaló antes, el desempleo

total tiene dos componentes, uno

estructural o permanente y otro cí-

clico o transitorio. Este último de-

pende de la magnitud de aquellos

factores variables del mercado labo-

ral, los mismos que están íntima-

mente relacionados con variables de

tipo macroeconómico como el

comportamiento de la demanda y

la dinámica del crecimiento econó-

mico de corto plazo.

El desempleo permanente depende,

por su parte, de las características tec-

nológicas de la economía, de las re-

feridas a las capacidades y vocacio-

nes de su fuerza laboral, del grado

de información sobre oportunidades

de empleo, de los costos de traslado

geográfico de la población, de los

costos de búsqueda de trabajo, de

las oportunidades para vivir sin tra-

bajar (la existencia de subsidios para

los desocupados) y de otros elemen-

tos que conducen a establecer nive-

les mínimos de salario real por deba-

jo de los cuales diferentes miembros

de la población activa se resisten a

aceptar un trabajo y persisten en la

búsqueda de otro.

Así, el desempleo permanente in-

cluye las categorías de desempleo

estrictamente voluntario y de bús-

queda, nombrado tradicionalmen-

te como friccional, y el asociado en

lo fundamental con las incoheren-

cias entre el perfil de los puestos

vacantes y el perfil vocacional y edu-

cativo de los desocupados, conoci-

do como desempleo estructural.

El componente friccional obedece

a que en el mercado laboral se ob-
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serva un nivel de tráfico bastante

alto, con grandes flujos de trabaja-

dores que buscan empleos mejo-

res (en términos de remuneración

y condiciones de desempeño).

Adicionalmente, en él existe infor-

mación asimétrica e imperfecta en-

tre desempleados y empleadores,

por lo cual el flujo de personas que

se mueven entre empleos se hace

aún más lento. Es por eso que el

mercado de trabajo, a diferencia de

los mercados de “subastas” como

las bolsas de valores o los merca-

dos agrícolas, nunca se vacía total-

mente. Siempre hay un grado con-

siderable de desempleo friccional,

donde no todos los demandantes

activos de empleo han encontra-

do o aceptado uno y no todos los

empresarios han cubierto ya sus va-

cantes.

Basados en la existencia de infor-

mación imperfecta, los modelos de

búsqueda de trabajo (“job search”)

demuestran que el desempleo de

tipo friccional obedece a un proce-

so racional y voluntario de búsque-

da de trabajo emprendido por los

agentes que participan en el merca-

do laboral (Campbell y Stanley, 1997).

En ellos se supone que el desem-

pleado no conoce ni las calificacio-

nes requeridas, ni el salario ofrecido

por un puesto vacante específico,

pero sí conoce la distribución glo-

bal de frecuencia (o de probabilida-

des) de los salarios ofrecidos según

niveles de calificación. Debe enton-

ces emprender una búsqueda al azar

- lo que exige tiempo -  destinada a

indagar características específicas de

cada puesto vacante.

Sin embargo la teoría económica

reconoce que no todo el desempleo

friccional es desempleo de búsque-

da. Según ésta, en algunos casos los

trabajadores desempleados esperan

voluntariamente a ser llamados de

nuevo tras una suspensión tempo-

ral de empleo o hacen “cola” para

conseguir un puesto de trabajo sin-

dicado. Frente a esto último, la evi-

dencia empírica internacional mues-

tra en forma sistemática que los sin-

dicatos tienden a conseguir una

ventaja salarial, frente a los prome-

dios del mercado, equivalente a (W
s

- W
n
)/W

n
x100,  donde W

s
 es el sa-

lario de los trabajadores sindicados

y W
n
 es el promedio del mercado

(Campbell y Stanley, 1997).

El desempleo de tipo estructural

aparece cuando las características

de la oferta y la demanda de traba-

jo no coinciden, bien sea porque la

oferta no cumple con los perfiles

exigidos por la demanda o porque

ésta logra absorber las característi-

cas que ofrece la mano de obra. La

teoría económica ha identificado

varios factores causantes. De un

lado están las transformaciones en
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la estructura productiva, con lo cual

algunos oficios se hacen obsoletos

o se reducen las oportunidades la-

borales para éstos, mientras que se

amplían las demandas de otras ha-

bilidades y áreas de formación. Un

factor muy relacionado con el an-

terior, es el de la inempleabilidad

asociada con el desempleo de lar-

ga duración, pues muchas de las

personas que tienen largo tiempo

de estar desempleadas acaban per-

diendo sus cualificaciones y sus

hábitos de trabajo, lo cual es más

significativo en períodos de gran-

des reconversiones en el sector

productivo.

Otro factor estructural es la caren-

cia, por parte de los desempleados,

de los niveles de formación y o ca-

pacitación necesarios para cumplir

con los perfiles exigidos para cubrir

las vacantes existentes. A esto se

suma el desajuste geográfico, causa-

do por la relativa inmovilidad de  los

trabajadores entre regiones;  los cam-

bios en la estructura demográfica de

la fuerza de trabajo, debido a la ma-

yor participación de las mujeres y los

jóvenes en el mercado laboral; y las

rigideces institucionales, como el po-

der de los sindicatos, el sistema de

seguros al desempleo y la existencia

de salario mínimo legal.

La tasa permanente ha sido inter-

pretada por la teoría económica

como un desempleo de equilibrio o

desempleo “natural” de la econo-

mía, en un sentido como el plan-

teado por Milton Friedman cuan-

do se refirió a la tasa  natural de

desempleo como aquella tasa que se

observaría gracias a un comporta-

miento flexible de los salarios y los

precios, en ausencia de ilusión mo-

netaria y de errores sistemáticos de

previsión acerca de los niveles de

precios.

En otras palabras, la tasa natural de

desempleo, según Friedman, es

aquella consistente con las condicio-

nes reales existentes en el mercado

de trabajo2 . Al igual que en el mo-

delo neoclásico, son las variaciones

en el salario real - gracias a la flexibi-

lidad de los precios y los salarios

monetarios o nominales - las que

permiten establecer el equilibrio

(Friedman, 1993). Por lo tanto, el

desempleo natural y sus variaciones

son fundamentalmente de carácter

voluntario, en el sentido de que los

trabajadores desocupados no esta-

rían interesados en trabajar al sala-

rio real existente.

De otro lado, esa tasa natural de

desempleo (TND) corresponde al

2 Bajo esta perspectiva se considera que, en economías donde existen impuestos a la nómina y otros costos y beneficios
laborales permanentes consignados en la legislación laboral (lo cual eleva el salario medio real pagado por el empresario)
y donde se fija  un salario mínimo nominal por parte del gobierno, la tasa natural o permanente de desempleo es superior
a aquella que existiría en condiciones de no intervención.
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nivel de empleo de “pleno empleo”,

lo cual significa que ella es

inmodificable mediante política

macroeconómica3 . En ese sentido,

dicha tasa ha sido asociada con el

concepto de equilibrio de largo pla-

zo y, en términos teóricos, se inter-

preta como el nivel de desempleo que

alcanza una economía cuando el cre-

cimiento de precios y salarios es an-

ticipado correctamente, por lo que

se constituye en un nivel de desocu-

pación que no acelera la inflación4 .

A partir de esto último es claro que

la TND señala el límite más bajo para

el cual tiene sentido aplicar políticas

macroeconómicas y, en general, es-

trategias de estimulo al crecimiento

económico de corto plazo. De esta

manera, cuando la tasa de desem-

pleo se aproxima a su nivel natural,

será necesario recurrir a otros instru-

mentos para enfrentar esa problemá-

tica del mercado laboral. Por ejem-

plo, estrategias microeconómicas di-

rigidas a corregir imperfecciones del

mercado, especialmente en lo que tie-

ne que ver con los sistemas de infor-

mación laboral y los programas de

capacitación y reconversión de los

desempleados, entre otros.

En ese sentido las mediciones em-

píricas de la TND son fundamen-

tales para definir una estrategia co-

herente de lucha contra el desem-

pleo. Es claro que la TND es un

concepto teórico, por lo que no es

directamente observable y requiere

ser estimada. Para ello no existe nin-

gún procedimiento estándar acep-

tado, por lo que son normales los

desacuerdos en cuanto a métodos

y magnitudes.

Según Sachs y Larrain (1994), la for-

ma más sencilla de estimación es

calcular el promedio de la tasa de

desempleo observada durante un

período de tiempo prolongado, bus-

cando con ello suavizar las desvia-

ciones cíclicas del desempleo por

encima y por debajo de la tasa na-

tural. De acuerdo con estos auto-

res, a través de este procedimiento

se han logrado cálculos de la TND

para la economía norteamericana

muy cercanos a los obtenidos por

analistas de  esa región mediante

otros métodos más sofisticados.

Utilizando este procedimiento la

TND estimada para el Área Metro-

politana, entre los meses de Junio

de 1983 y el 20005 , es del 12.4%.

3 Las políticas de reactivación de la demanda y el crecimiento económico, que buscan a través de ello reducir el
desempleo, en el mejor de los casos (suponiendo que los agentes económicos se forman expectativas inflacionarias de
tipo adaptativo) sólo serían eficaces en el corto plazo (Blanchard, 1997).

4 Es por ello que en su definición teórica más estricta la TND corresponde a la tasa de desempleo consistente con una tasa
de inflación constante, más conocida en el mundo académico como la NAIRU (non - accelerating inflation rate of
unemployment)

5 Desde enero del 2000 las estadísticas que describen el mercado laboral de las principales áreas metropolitanas del país
dejaron de ser plenamente comparables con los registros anteriores. El DANE cambió la metodología de la encuesta
nacional de hogares (ENH) por la encuesta continua de hogares (ECH), incorporando cambios relacionados con los
parámetros que definen las personas ocupadas, desocupadas e inactivas.
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Una alternativa que resulta ser igual-

mente simple consiste en seleccio-

nar un año particular en el que se

acepte que la economía alcanzó un

nivel de empleo de pleno empleo y

la inflación esperada fue aproxima-

damente igual a su nivel efectivo. En

este caso, la TND sería equivalente

a la tasa de desempleo observada

en dicho año. Partiendo de este con-

cepto, la misión Chenery de empleo

calculó para Colombia la brecha

existente entre el PIB potencial o

de pleno empleo y el observado,

estimando a partir de ello una TND

del 8% (Henao y Rojas, 1999).

Estos dos procedimientos tienen la

desventaja de suponer de manera

implícita que la TND no varía en el

período considerado. En realidad la

tasa natural puede cambiar a lo lar-

go del tiempo, especialmente como

resultado de transformaciones de-

mográficas en la fuerza de trabajo.

Aún más, investigaciones recientes

sugieren que la TND podría verse

afectada por movimientos en la tasa

observada, fenómeno conocido

como “histéresis” en el desempleo

(Sachs y Larrain, 1994). Este es un

término extraído de la física6  y en el

contexto del desempleo significa

que, ante un choque transitorio que

haga subir la tasa de desempleo, es

posible que una vez desaparezca esa

perturbación la tasa de desempleo

no retorne a su nivel original, con

lo cual la TND estaría variando.

Un último método de estimación

planteado por Sachs y Larrain par-

te de la TND como aquella tasa de

desempleo que no acelera la infla-

ción (NAIRU). En este caso el pro-

cedimiento consiste en estimar una

curva de Phillips aumentada con

expectativas inflacionarias y deter-

minar en forma aritmética la tasa

de desempleo que corresponde a

una inflación estable. Esta alternati-

va ha sido bastante utilizada en los

diferentes trabajos que en Colom-

bia han estado orientados a estimar

la TND (Henao y Rojas, 1999).

En su proyecto de grado Marín

Restrepo (2000) utilizó la curva de

Phillips en dos versiones para esti-

mar la TND. De un lado, adoptó

una versión recomendada en Nuñez

y Bernal (1997) en cuya ecuación la

variación en la tasa de inflación se

hace depender de la diferencia en-

tre la tasa observada de desempleo

y la TND, con rezagos de uno y dos

períodos. Obviamente la TND es

una incógnita en la ecuación, pero

después de cierta transformación

ella sale de la misma y queda defini-

6 Existe histéresis cuando una variable que ha estado sometida de manera transitoria a una fuerza externa no retorna a su
valor original después de removerse la fuerza externa. Desde el punto de vista econométrico el problema es si la serie
temporal, en este caso el desempleo, presenta una raíz unitaria, con lo cual se constata la presencia de histéresis (Castellar
y Uribe, 2002).
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da por los parámetros estimados.

Con esta versión se estimó una

TND del 9.96% en el período 1990

- 2000.

De otro lado, utilizando la versión

de curva de Phillips recomendada

por Henao y Rojas, estimó la TND

a través de una curva de Phillips

aumentada con expectativas y un

vector de variables estructurales per-

tinentes al mercado laboral (concre-

tamente, el crecimiento de la pobla-

ción económicamente activa). La

tasa estimada fue del 10.3% si se le

incorpora un rezago al desempleo

observado y del 9.67% si se le in-

corporan dos rezagos.

Dentro de las múltiples posibilida-

des de estimación se encuentra la

técnica de series de tiempo, utiliza-

da en sus estudios para Colombia

por Núñez y Bernal (1997), Posada

y González (1999) y Henao y Rojas

(1999). Esta técnica se basa en el

análisis exclusivo de la serie de des-

empleo observada, la cual se des-

compone en sus componentes

estocástico (cíclico) y determinístico

(tendencial). Este último es interpre-

tado como la TND o tasa de equili-

brio y el primero es su evolución cí-

clica. Se supone que la serie de tiem-

po μ
t
 es el resultado de la suma de

un efecto tendencial y un efecto cí-

clico (ecuación 1).

(1)

Donde μ*
t
 es el componente de ten-

dencia y se interpreta como la TND

y μc

t 
es el componente cíclico.

La manera más tradicional de calcular

el componente tendencial es a través

del ajuste de la serie de desempleo so-

bre una tendencia lineal, efectuando

para ello una regresión simple entre el

desempleo observado y el tiempo. El

problema con este método es que su-

pone un comportamiento estaciona-

rio de la tasa de desempleo, es decir,

impone una tendencia determinística7

que no permite la ocurrencia de quie-

bres estructurales dentro de cada ciclo

en el mercado laboral, cuando en reali-

dad se presentan grandes cambios en

factores como las tasas de participa-

ción juvenil  y femenina,  los niveles de

educación y la productividad laboral,

entre otros.

Una aplicación de un modelo estruc-

tural de series de tiempo que no su-

pone un comportamiento estaciona-

rio de la tasa de desempleo es el filtro

Hodrick - Prescott (H-P). Este filtro

por el contrario busca identificar el

componente estocástico de la tenden-

cia, ajustando una serie variable en el

tiempo sin necesidad de definir los

puntos de quiebre estructural. Por eso

este instrumento no permite deter-

minar un valor o intervalo único so-
7 La tendencia, y por tanto la TND, es constante en el tiempo (Gujarati,  1997).
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bre el cual el mercado laboral tienda a

equilibrarse en el largo plazo (Henao

y Rojas, p 83). En términos formales,

el filtro H-P estima la tendencia μ*
t  
a

través de un proceso de minimización

(ecuación 2).

 (2)

Donde λ es un factor de pondera-

ción que controla el grado de suavi-

zación de la curva de tendencia obte-

nida. Un valor pequeño de λ produ-

ce una serie cercana a la original (si λ
= 0, ambas son idénticas) y uno ele-

vado reduce la sensibilidad de la ten-

dencia a las fluctuaciones del desem-

pleo observado (si λ = α , la tenden-

cia se confunde con la tasa de creci-

miento promedio de la serie de des-

empleo) imponiéndose un compor-

tamiento determinístico.

Es decir, el valor de λ define la varianza

de la estimación del desempleo

tendencial y ésta cae a medida que

aumenta el factor de ponderación.

Los criterios de selección del valor de

λ son poco transparentes, pero el

principal es escoger un valor que ge-

nere estimaciones cercanas a los re-

sultados de otros métodos. Además,

Hodrick y Prescott recomiendan para

series trimestrales valores equivalen-

tes a λ= 1600 y a λ = 100 para series

anuales (Henao Y Rojas, 1999).

La simplicidad es la gran virtud del

filtro H-P para una aplicación gene-

ralizada en series de tiempo no esta-

cionarias. Sin embargo, muchos au-

tores critican el método, ya que no

hay estimación sino separación arbi-

traria entre tendencia y ciclo, sin te-

ner en cuenta las propiedades de la

serie estudiada. A pesar de sus limita-

ciones el filtro ha sido bastante acep-

tado entre los académicos como una

forma sencilla e inmediata de separar

los componentes tendencial y cíclico

en series como el desempleo, el PIB y

otras variables afectadas por las fluc-

tuaciones macroeconómicas.

Aplicando el filtro H-P (con un

parámetro suave para frecuencia se-

mestral λ = 400) a la serie de la tasa

de desempleo junio de 1983 - junio

de 2000, se calculó una TND prome-

dio de 12.4%  y una desviación

estándar del 3.4%. Sin embargo, como

se observa en el gráfico 2, esa tasa

natural ha tenido una fuerte tenden-

cia creciente en la segunda mitad de

la década de los noventa.

Dado que el gráfico 2 evidencia un

cambio estructural en el mercado de

trabajo del Área Metropolitana a prin-

cipios de los noventa, se dividió la

serie en dos períodos (1983 - 1991 y

1992 - 2000) y se aplicó a cada

subperíodo el filtro H-P (gráficos 3 y

4), obteniendo una TND promedio

del 11% para el primero de los perío-

dos y del 13.89% para el segundo.
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Estos últimos resultados contrastan

ampliamente con los obtenidos por

Henao y Rojas (1999) en un ejerci-

cio similar, con el cual quisieron ve-

rificar la existencia de un cambio

estructural en el mercado laboral co-

lombiano después de la reforma la-

boral de 1990, la cual habría contri-

buido a flexibilizar más dicho mer-

cado. En su trabajo encontraron

que la TND bajó de entre 11.2% y

11.8% en los ochenta a un rango

que va de 9% a 10.2% en los no-

venta.

Gráfico No 2.  Área Metropolitana, desempleo observado

y componente permanente H-P. 1983 - 2000.

Gráfico No 3. Área Metropolitana, desempleo observado

y componente permanente H-P. 1983 - 1991.

Gráfico No 4. Área Metropolitana, desempleo observado

y componente permanente H-P. 1991 - 2000.
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Entre las razones de la elevación ob-

servada en la TND para el Área

Metropolitana Centro Occidente,

están el aumento referido en las ta-

sas de participación laboral, especial-

mente la de las mujeres y los jóve-

nes. La TND se puede considerar

como el promedio de las tasas natu-

rales de desempleo de los diferentes

grupos demográficos; algunas de las

cuales son mayores que otras y, por

consiguiente, un cambio en las pro-

porciones de dichos grupos en el

mercado laboral afecta la tasa natu-

ral global de la economía en estudio.

Y ese es el caso del AMCO, donde

las tasas de desempleo de las muje-

res y los jóvenes han sido más altas

que el promedio8 .

De otro lado, al parecer el proceso

globalizador ha afectado el mercado

laboral regional a través de una ac-

ción conjunta de factores comercia-

les y tecnológicos. Por un lado, dio

lugar a una contracción global de la

demanda de trabajo, tanto califica-

do, al ser reemplazado por las im-

portaciones netas provenientes de

países con mayor desarrollo tecno-

lógico, como del no calificado, al per-

der mercados con la participación de

economías que poseen salarios más

bajos9 . Esa contracción se presume

mayor para el trabajo no calificado

pues, en alguna medida, la apertura

comercial generó ciertas oportunida-

des de empleo calificado para la apli-

cación de la tecnología que se hizo

disponible con la importación de al-

gunos bienes de capital avanzados.

En forma adicional, esa globalización

ha estado impulsando un proceso de

recomposición de la estructura pro-

ductiva regional hacía el sector ter-

ciario (se destacan la expansión del

comercio, las comunicaciones y el

transporte) con vínculos crecientes

a actividades ligadas al comercio in-

ternacional y a los flujos de capital,

pero con menor demanda relativa de

trabajo no calificado.

Esa recomposición productiva ha

significado la expansión de unos

sectores y la contracción de otros,

a la vez que el cierre de algunas em-

presas y la modificación o abando-

no de sus antiguas líneas de pro-

ducción en otras, invirtiendo en

proyectos de mayor desarrollo tec-

nológico. Esto genera una mayor

movilidad de la fuerza de trabajo

entre empresas y entre sectores eco-

nómicos, lo cual equivale a una ma-

yor fricción en el mercado de tra-

bajo.

8 Según la encuesta de hogares de junio del 2003 la tasa de desempleo para las mujeres era del 22.4% en tanto la de los
hombres era del 15.3%. En ese mismo período la tasa de desempleo para las personas menores de 24 años era
ampliamente superior al 30%.

9 Como evidencia de ello se tienen la perdida de participación en el mercado internacional del café, con su consecuente
reducción en el área de cultivo,  y las dificultades enfrentadas por el sector de las confecciones. Ambas actividades han
sido la base de la economía regional y fuentes importantes  de empleo no calificado.
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Es decir, la TND de desempleo

también depende de las caracte-

rísticas de crecimiento de los di-

ferentes sectores de la economía.

Como es natural, aquellos que se

están expandiendo absorben más

trabajo, en tanto los que experi-

mentan contracción reducen su

fuerza de trabajo; y no es posible

hacer corresponder en forma rá-

pida las disponibilidades y necesi-

dades, porque el trabajo no puede

desplazarse de manera instantánea

y sin costo de un sector a otro.

Aún más, los conocimientos y ca-

lificaciones requeridas no son fá-

cilmente adaptables de una empre-

sa a otra y menos de un sector  a

otro, por lo que el desempleado

termina requiriendo más tiempo

para recalificarse y/o encontrar un

empleo. A esto se suma el que, en

general, los trabajadores desocu-

pados sufren un deterioro de ca-

pital humano, de modo que pue-

den transformarse en no

contratables aún después de que

haya pasado el choque original que

constituyó la causa del desempleo.

De esta forma es posible que haya

tenido lugar algún grado de

histéresis en el desempleo recien-

te del AMCO10 .

10 Esa conclusión se refuerza a partir de la prueba de DicKey – Fuller, que permitió establecer que entre junio 1992 y el
segundo trimestre del 2004 la serie temporal, tasa de desempleo, presenta una raíz unitaria.

Gráfico No 5. AMCO, desempleo observado

y componente permanente H-P. 1990 - 2004.

No obstante, esa tendencia ascen-

dente en la tasa natural de desem-

pleo del Área Metropolitana Centro

Occidente, al parecer, ha cedido en

los últimos años (gráfico 5).  Aun-

que ese cambio de tendencia puede

obedecer, al menos en parte, a las

modificaciones incorporadas por el

DANE en la nueva ECH, relaciona-

das con los parámetros que definen

las personas ocupadas, desocupadas

e inactivas, las mismas que dificultan

la comparabilidad de las series antes

y después de dichas modificaciones,

es posible afirmar que ello está rela-

cionado con una mayor adaptación

de la fuerza laboral a la transforma-

ción sectorial que vive la economía
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del AMCO, así como con el proceso

migratorio hacia el exterior.

En cuanto a esto último, Garay y

Rodríguez (2005) muestran que en

la época reciente España aparece

como el destino primordial de la

emigración de los pobladores del

AMCO y el 78.1% de dicha migra-

ción ha tenido lugar entre el 2000 y

el 2004. De manera complementa-

ria, el 52.5% de esas personas son

mujeres y de cada 100 solo una es

menor de edad; es decir, ese flujo

poblacional sin duda ha contribui-

do a aliviar la presión de oferta so-

bre el mercado laboral.

Aún más, en el estudio de Garay y

Rodríguez se constata que esa re-

ducción en la presión de oferta so-

bre el mercado de trabajo se da por

una vía indirecta. Como era de es-

perarse, los indicadores de partici-

pación laboral (TGP) y desempleo

son ostensiblemente menores en los

hogares receptores de remesas.

Mientras la TGP de la población de

los hogares receptores es inferior en

10 puntos porcentuales a la pobla-

ción de hogares no receptores, la

tasa de desempleo del primer gru-

po poblacional es la mitad de la que

observa el segundo grupo. De esta

forma resulta plausible afirmar que

la probabilidad de desaliento en las

personas desocupadas aumenta

cuando estas pertenecen a un ho-

gar receptor de remesas.

COMENTARIOS FINALES

Cerca de dos terceras partes del des-

empleo de largo plazo en el Área Me-

tropolitana de Centro Occidente han

estado relacionadas con factores de-

mográficos, migratorios, de histéresis

y recomposición sectorial. La otra

parte ha estado más vinculada con

el ciclo recesivo de las economías lo-

cal y nacional.  Esto significa que en

el corto plazo se puede aspirar a re-

solver, mediante estrategias de

reactivación económica, un compo-

nente limitado de ese desempleo.

Un programa integral de lucha con-

tra el desempleo en el AMCO exige

considerar entonces acciones enca-

minadas a reducir la inequidad de

género en el acceso al mercado de

trabajo; fortalecer el sector educati-

vo en los niveles secundario, técni-

co, tecnológico y profesional, con

el doble propósito de lograr una

mayor retención de  la población

joven en el sector educativo y una

formación de la fuerza de trabajo

en clara correspondencia con la re-

estructuración productiva que vive

la economía local.

De manera adicional, a medida que

se logre un mayor nivel de forma-

ción en la población joven, es posi-
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ble desarrollar programas más agre-

sivos de fomento de espíritu em-

presarial. Programas en los cuales es

fundamental la acción concertada

de los sectores público y privado y

la universidad local. A nivel regional

estos programas de fomento del

espíritu empresarial no han tenido

una dimensión importante. Es ne-

cesario que los sectores involucrados

se convenzan de sus virtudes y de

su capacidad para dar salida a des-

ajustes estructurales en el mercado

de trabajo.  Con ellos se reduce la

demanda de empleo, a la vez que se

amplían las ofertas.
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SÍNTESIS
Un acercamiento a los procesos simbólicos implica
una revisión sobre la génesis de la consciencia huma-
na, por tanto en este documento se trata de argumen-
tar y fundamentar los elementos estructurales del sur-
gimiento de la agencialidad en las crías humanas y
sus estrechas relaciones con la apropiación del uso
convencional de los objetos y sus posteriores derivacio-
nes en usos simbólicos.
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ABSTRACT
An approach to the symbolic process implies a revision
about the genesis of the human conscience, so this
paper tries to argument and establish the structural
elements of  the agential emergency in the human
children and their tight relations with the construction
of  the object’s conventional uses and their derivations
in symbolic uses.

DESCRIPTORS:  Sign, Conventional Use,
Symbol, Agentiality , Cognitive Development.

EL SÍMBOLO ES, DEL OJO, LA PUPILA:
Primeras aproximaciones al surgimiento de la

Agencialidad en la relación
Niño – Objeto – Adulto

“…pero sabiendo nosotros que, en fin, que lo que da verdadero sentido al encuentro es la
búsqueda y que es preciso andar mucho para alcanzar lo que está cerca.”

José Saramago, Todos los nombres.

INTRODUCCIÓN

Lo que el lector encontrará a conti-

nuación tiene como pretensión

convertirse en la piedra fundacional

de un proyecto de tesis de maes-

tría1 , con él buscamos generar una

serie de elaboraciones y relaciones

conceptuales que me permitan ir

trazando un camino frente al tema

de la misma.

De igual forma se propone crear un

espacio explicativo retomando los

análisis y las investigaciones que

apuntan a desvelar al signo como

instancia fundadora de lo psicoló-

gico humano. Sin embargo, quere-

mos buscar la manera de encontrar

en el camino algunos aportes de

autores como Rodríguez y Moro

1 El proyecto se denomina “Del objeto convencional a los usos simbólicos: un estudio de caso longitudinal sobre el
surgimiento de la agencialidad y el símbolo” Tesis de Maestría en ejecución bajo la dirección de Cintia Rodríguez Garrido
(Universidad Autónoma de Madrid). Este proyecto es parte del proceso de desarrollo de la Maestría en Psicología
Cognitiva y Aprendizaje desarrollada por Francisco José Rengifo Herrera en la Facultad Latinoamericana de Ciencias
Sociales (FLACSO  - Argentina) en conjunto con la Universidad Autónoma de Madrid (UAM).
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(1998, 1999, 2002, en prensa), Es-

pañol (2004, en Prensa), así como

los desarrollos conceptuales de

Rivière (1993/2003), Rosa (2000,

2004, 2004a) y los aportes de

Valsiner (1997, 2001, 2005) frente

al papel jugado por los sistemas

semióticos respecto de la semiosis.

Hemos decidido embarcarnos en

una travesía que busca indagar por

el espacio específico entre el mo-

mento en que el niño ha alcanzado,

en el espectro del desarrollo, un ade-

cuado y sistemático uso convencio-

nal de los objetos cotidianos a los

que se ve enfrentado (alrededor de

los 12 meses) y la ocurrencia de las

acciones cercanas al uso simbólico

(alrededor de los 18 meses) en tan-

to ruptura de los significados de los

usos de los objetos.

Pensamos que el uso simbólico es un

espacio donde el niño transforma,

altera y reinstituye al objeto, pero en

un plano de acción creativa y de

poiesis del signo encarnado en el sím-

bolo mismo, pues el segundo se ins-

tala indefectiblemente en el primero.

Esta ruptura la ligamos con la posi-

bilidad de salirse del “eterno presen-

te” en el que se halla y de instalar en

sus acciones el reconocimiento del

evocar (pasado) y el proponerse para

su propia vida el visionar (futuro).

Sin duda, este romper al tiempo, al

objeto y al significado es la más im-

portante de las experiencias del suje-

to – en – construcción, en tanto al

hacer esto genera agencialidad y abre

las puertas para alcanzar, más ade-

lante, autonomía y libertad.

Entre ese espacio los signos, tal y

como los explica C. S. Peirce, se con-

vierten en dinamizadores de los pro-

cesos psicológicos del sujeto. Es cla-

ro que se pueden identificar en esos

niveles del signo momentos funda-

mentales tales como el paso del acto

sobreinterpretado de los primeros

meses de la tríada madre – objeto –

niño, en donde el énfasis y liderazgo

es propuesto por parte del adulto; a

las acciones coordinadas entre ma-

dre, objeto y bebé las cuales se ma-

nifiestan en los turnos que siguen y

reconstruyen entre los 3 y los 8 – 9

meses2  y en donde aparece el obje-

to ya como actor central de las rela-

ciones; luego las acciones

convencionalizadas, entre los 10 y

12 meses, en las tríadas niño – ob-

jeto – cuidador que ponen en evi-

dencia lo consensuado y finalmen-

te, para nuestros intereses pero

afortunadamente no el fin de la

transformación psicológica para el

niño, los usos simbólicos que evi-

dencian índices hacia los 15 y 16

meses en adelante, en donde lo que

2 Las edades no son condiciones necesarias, son estimadas y no indican una visión cronológica del desarrollo como si éste
fuera un proceso madurativo temporal, como se ha presentado por algunas posturas en desuso en Psicología como
Gessell.
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ocurre es una transformación

poiética del objeto, con lo cual el niño

comienza en la acción el camino de

acceso a lo que podríamos llamar

una poesía – en – acción, pues el

objeto deja de ser lo que era y se

rompe en lo que no es, pero siendo

lo que no es, posibilita evidenciar al

niño como sujeto de agencialidad,

de creación hipotética o si se quiere

en palabras de Peirce: de abducción.

Con base en estas categorías inten-

taremos dar cuenta de las posibili-

dades que se dan desde un análisis

semiótico – cultural a la Psicología

Cognitiva para enfrentarse a cómo

los seres humanos nos constituimos

en sujetos psicológicos, teniendo en

cuenta un proceso de co - construc-

ción de semiosis.

LO PSICOLÓGICO: UNA

SÍNTESIS DIALÉCTICA

Las condiciones necesarias

para lo psicológico

Lo primero a lo que apelamos es a

una vieja discusión, pero que en la

actualidad de la Psicología se ha con-

vertido en una discusión insalvable.

Hablar del valor que cuenta en lo

psicológico nuestra condición3

biológica como hommo sapiens4

conduce a que pensemos en cómo

surgen en nosotros sistemas de in-

ferencia y de abstracción del mun-

do. Como lo señala Serrallonga

(2004), parece que nuestras hipóte-

sis (nos referimos a las tradiciona-

les en Paleontología, Antropología

Física y Arqueología) sobre un

“homínido superdotado” que bajó

de los árboles y que un “buen día”

decidió caminar las sabanas africa-

nas no es la clave explicativa sobre

nuestra transformación psicológica

y que, al contrario, las variaciones

etoecológicas llevaron a que éste

tuviera que construir sistemas

extrasomáticos de alimentación para

carroñar en las planicies, por tanto

abandonando lo boscoso y lo se-

guro de los árboles y los frutos, lle-

varon a que se configuraran una se-

rie de relaciones que condujeron a

su posterior evolución tanto cere-

bral como relacional, siendo esto lo

que permitió proponer como con-

sideración que dichos homínidos

generaron estrategias que implica-

ban procesos de simbolización, por

tanto de representación y por ende

de diferir la acción retomando el pa-

sado (recordar, anamnesis) y planean-

do el futuro (anticipar, prolepsis). Por

tanto, la construcción de herramien-

tas implica el reconocimiento, en

nuestra especie, de un prevenir y

3 El concepto de condición lo consideramos en este documento como “fundar, establecer” en tanto que las condiciones
biológicas y culturales establecen y fundan las relaciones dialécticas para la construcción de las condiciones psicológicas.

4 Somos por lo general recurrentes en “olvidar” nuestra condición homínida y nos cuesta asumir que entre nuestras
carnes corren millones de años de adaptación biológica y de transformación orgánica que instalan nuestra posibilidad de
humanización en los nichos ecológicos humanos, mejor denominados Cultura.



34

de un porvenir, sin duda

enmarcados en nuestra condición

de construir una conciencia a tra-

vés del devenir en nuestras

ontogénesis y de los escenarios

donde se gestan nuestros aprendi-

zajes microgenéticos.

Lo descrito anteriormente se ve li-

gado a que de manera co – depen-

diente se exigen condiciones cul-

turales , por tanto procesos

consensuados y grupales que im-

plicaban ponerse de acuerdo y

crear sistemas de control y regula-

ción. Procesos que implican un re-

conocimiento, primero, de los

otros como pares y/o semejantes

y que requieren de poder co –

construir una conciencia de gru-

po, de metas, de acuerdos, de

teleologías y de proyectos de vida.

Estos, tal como las describe San

Martín (1999) son procesos de or-

ganización de sistemas

extrasomáticos, no heredados y no

dependientes de la Filogénesis que

requieren, entre otras cosas, de ser

enseñados por sistemas externos

y que en otros documentos hemos

denominado Dispositivos

Intencionales de Instrucción Cul-

tural (ver Rengifo – Herrera y

Osorio, 2005).

Estas dos condiciones, al entablar

relaciones dialécticas son sine qua non

en la organización de las condicio-

nes psicológicas. Es decir, no se

puede fundar una psicología huma-

na si no está en el marco de las rela-

ciones entre las otras dos instancias

en el marco de las experiencias

fenomenológicas de la corporalidad

humana con la cultura.

Pero es importante aclarar que con

lo anterior no se pretende señalar

que la sumatoria entre lo Biológico

y lo Cultural produce lo Psicológi-

co como lo enfatizamos en otros

documentos (Rengifo – Herrera,

2005), al contrario lo que señala-

mos es que en la configuración de

lo psicológico se dan una serie de

relaciones dialécticas y que gracias

a ella se funda la posibilidad de la

conciencia.

Dialéctica que toma como base al

surgimiento de la acción en lo hu-

mano, entendiendo la acción en el

marco de sistemas coordinados e

intencionales que pretenden alcan-

zar fines específicos en contextos

específicos, inicialmente (signos

indiciales). Luego, estos sistemas que

aplican a contextos particulares se

enfrentan a posteriores transforma-

ciones (todas en un marco dialécti-

co) que permiten configurar accio-

nes que no aplican a contextos es-

pecíficos y que abstraen, infieren y

descontextualizan los propósitos,

generándose los procesos de

simbolización.
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EL VALOR DEL SIGNO

TRICOTÓMICO

DE C. S. PEIRCE

PARA LA PSICOLOGÍA

Uno de los aportes más importantes a

la comprensión del signo lo ofreció C.

S. Peirce al proponer un signo como

instancia de cambio, como transfor-

mación. Para este autor, el signo re-

quiere de una relación entre objeto,

interpretante y representamen.

“Un signo o representamen es algo

que representa para alguna persona,

alguna cosa, desde algún punto de vis-

ta o capacidad. Se dirige a alguien, es

decir, crea en la mente de esa persona

un signo equivalente, o quizás un sig-

no más desarrollado. A ese signo que

crea, yo le llamo el interpretante del

primer signo. El signo representa (ha-

bla por – es el representante, en el sen-

tido de candidato elegido) a algo, su

objeto. Representa a ese objeto, no

desde todos los puntos de vista, sino

en referencia a un tipo de idea, a la que

algunas veces he llamado el ground (te-

rreno de juego, escenario) del

representamen” (Peirce, 1932 – 1935,

Vol. 1, pág. 228, citado por Sheriff,

1989. El subrayado es nuestro).

El signo en Peirce ofrece la posibili-

dad de ver al objeto y al interpretante

como manifestación bifronte del

significado y por otra parte permi-

te ver al representamen como aquel

que está en lugar de algo, está por

algo, está en alguna relación o es

para alguien. En ese sentido, la po-

sibilidad de analizar los signos se

torna teleonómica, como él mismo

lo define, pues cualquier acción, ges-

to o sentimiento puede ser

representamen de, estar en lugar de

algo, poner en relación algo o ser

para alguien algo y por tanto ser

conocimiento: bien sea conocimien-

to inductivo – experiencial –

fenoménico (primeridad)5 , bien sea

accional – transformacional –

abductivo  (secundariedad) o co-

nocimiento reflexivo – simbolizado

– deductivo (terceridad). Por tanto

en Peirce todo signo implica un

modo de conocer, en donde, tal vez,

no existe necesariamente conscien-

cia de todo lo que se conoce.

Si el representamen está en lugar o

es para alguien algo es porque susti-

tuye y lo que es sustituido es el ob-

jeto. Pero por otra parte, sólo es

posible la relación entre el

representamen y el objeto porque

existe un interpretante que lo hace

posible y este último se caracteriza

por ser la parte más idiosincrásica

del signo. En una situación cotidia-

na por ejemplo, el bebé comprende

el uso del teléfono de juguete, por-

5 Primariedad, Secundariedad y Terceridad serán explicadas más adelante para configurar una serie de relaciones que le
proponemos al lector en relación con el paso de lo canónico a lo simbólico.
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que hay un representamen exhibido

por el adulto, con el cual el niño crea

un interpretante y establece la rela-

ción con el objeto, el teléfono. De

igual forma el niño posibilita a tra-

vés del interpretante y el objeto crear

un significado implicado en la rela-

ción con el otro, esta relación la es-

tablece a través del representamen

tal como lo señala Español, 2004, p.

13 – 14). El punto a tratar es que

sólo es posible un acceso a los usos

convencionales, como se verá más

adelante si en la relación tríadica adul-

to – objeto – niño sí aparecen los

representamen convencionalizados.

Continuando con los elementos aquí

presentes, Peirce propone tres cate-

gorías para dar cuenta del estableci-

miento del conocimiento: La

primeridad, la segundidad y la

terceridad. La primeridad como re-

ferido a la posibilidad, a la cualidad y

al sentimiento, es decir a lo que com-

porta la acción cómo hecho

fenoménico, sin entrar en un proce-

so reflexivo, sino de sentimiento

puro, de pura sensación. Por otra

parte, la segundidad como hecho,

como reacción y como esfuerzo a lo

que se opone, es decir a lo que se

opone, en el caso del sujeto psicoló-

gico a la acción del sujeto sobre los

objetos (cualquier objeto y no sólo

físico) y de cómo eso que se resiste

obliga a un esfuerzo, a un trabajo o

tal vez a una convencionalización.

Finalmente la terceridad como ley,

símbolo (representación), como

hábito se convierte en la manera de

pasar de la diversidad de la acción a

la continuidad de la misma, pero en

esa misma continuidad está la cla-

ve, porque si, como refiere Marafioti

(2004, p. 47 – 53), Peirce rechaza la

idea de un mundo mecánico, por

tanto rechazará un signo cristaliza-

do y propondrá que eso que se con-

vierte en continuidad se transfor-

ma en los símbolos y en los argu-

mentos, conduciendo así al signo a

procesos de semiosis ad infinitum.

Como aspecto final de este apar-

tado hay que tratar la distinción

realizada por Peirce frente al signo

en el sentido que éste puede ser de
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carácter icónico, indicial y simbóli-

co. Lo anterior se liga con los ni-

veles de primariedad, secundaridad

y terceridad descritos en el aparta-

do anterior. Sin embargo, por cues-

tiones conceptuales (y de espacio)

sólo nos referiremos a los dos últi-

mos, en tanto, permiten una expli-

cación sobre lo que estamos inda-

gando en nuestra investigación res-

pecto al surgimiento de los usos

simbólicos sobre la base de los usos

convencionales.

Así las cosas, tal como lo señala

Silvestri (2005) el índice es un tipo

de signo, propuesto por Peirce, que

representa a su objeto en presencia

del mismo (presencia parcial o to-

tal), es decir exige una relación de

contiguidad. Por esa misma razón,

el índice y el objeto deben compar-

tir el mismo contexto espacial y tem-

poral, esto implica que por ser me-

nos demandante, no requiere una

representación, es decir, no requie-

re estar descontextualizado.

Por otra parte, el símbolo, otro tipo

de signo propuesto por la perspec-

tiva peirciana, implica que hay una

designación al objeto en ausencia

total de éste, lo cual implica una re-

presentación mental, es decir una

descontextualización de la situación

sígnica. Esto no quiere decir que

sólo haya signo en presencia de ha-

bla, por el contrario, en términos

de desarrollo, lo que trataremos de

demostrar más adelante es que

sólo es posible considerar lo sim-

bólico antes del habla y co – apa-

reciendo en el desarrol lo

ontogenético del sujeto, a la par

con los usos convencionales, sólo

que no de manera explícita, como

se verá en los usos simbólicos. He

aquí nuestra hipótesis.

Continuando con el símbolo, lo que

hay que considerar es que exigen la

construcción de herramientas

descontextualizadas, tal como creemos

se evidenciarán en los usos simbólicos

de los objetos. Es así como estas he-

rramientas descontextualizadas tienen

que ver también con lo que Silvestri

(2005) refiere como “herramientas de

segundo orden”, es decir, herramien-

tas que no son inmediatas en el orden

temporal, que no cumplen una fun-

ción aquí y ahora, sino que implican

planificación, previsión y prolepsis.

Los anteriores conceptos son fun-

damentales para nuestra posterior

fundamentación conceptual, pues a

partir de los fundamentos

peircianos surgen una serie de con-

jeturas y proposiciones sobre el de-

sarrollo psicológico de los sujetos,

en los cuales fundamos el sentido y

el propósito de nuestro trabajo

investigativo.
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ENTRE LO

CONVENCIONAL

Y LO SIMBÓLICO

El Uso convencional

de los Objetos

Tal como lo han mostrado durante

los últimos años Rodríguez y Moro

(1999, 2002) y Rodríguez (en pren-

sa) la construcción por parte del

niño del uso convencional de los

objetos tiene un importante valor

en la organización y transformación

de los procesos de pensamiento y

comunicación.

Es necesario aludir a que el niño

durante sus primeros meses, antes

de entrar explícitamente en el juego

de la triadicidad con los adultos y

los objetos, está sumergido en rela-

ciones que como las denomina

Rodríguez  son “pre – didácticas6 ”.

Es decir, el niño ingresa en las rela-

ciones con los objetos desde que

nace, es expuesto por el adulto a

entablar lazos con objetos (móvi-

les, peluches, entre otros) que exi-

gen niveles de relación con el obje-

to y con el adulto. Debemos aclarar

que esta relación involucra al niño

desde sus posibilidades iniciales, en

donde gran parte de la puesta en

relación triádica la lleva a cabo el

adulto, quien expone, reitera, seña-

la, presenta y moviliza lo relaciona-

do con el objeto.

En este plano lo convencional

emerge de relaciones sobre los ob-

jetos en el plano de lo que la cultura

señala, por tanto, en la relación

triádica se construye una canaliza-

ción cultural (Valsiner, 1997, 2001)

con los cuales se llega a construir

una serie de acciones que implican

coordinaciones del niño y adquisi-

ción de hábitos7  y reglas.

Esto implica entonces que el niño

se apropia de una acción de forma

regular, estable y por tanto conven-

cional. Todo lo anterior deberá re-

mitir al símbolo necesariamente,

porque hay que recordar que lo sim-

bólico tiene estrecha relación con

lo convencional.

Pero, antes de entrar en el seductor

espacio ofrecido por el uso simbó-

lico de los objetos, es importante

profundizar en lo referente a los

procesos de organización de los

usos convencionales. Así, comenza-

remos señalando algo que tiene

mucha importancia en la compren-

sión de los usos convencionales. En
6 Rodríguez hace referencia a que son situaciones triádicas, pero analizadas desde una relación de educación informal y

se inspira en los desarrollos conceptuales de la Didáctica Francesa para señalar el valor del tres como base fundamental
para explicar el conocimiento. Como lo dice Cintia Rodríguez “por debajo de la tríada sujeto – objeto – sujeto es
imposible que se dé el conocimiento”.

7 El concepto de hábito ha sido señalado por Peirce, para referirse a “Siguiendo el rastro dejado por Locke, Peirce ha
denominado el hábito como una “ley general de acción, tal que en una cierta clase general de ocasión un hombre será
más o menos apto para actuar de una cierta manera general” (Peirce, 1902 citado por Cano, A. S. en elaboración)”
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un apartado de Rodríguez y Moro

(1999) citando a Peirce y a Casta-

ñares se propone:

“Dice Peirce: <<la cosa que es causa

de un signo en cuanto tal es llamado

objeto (en el lenguaje ordinario, ob-

jeto “real”, pero más exactamente

objeto existente) representado por

el signo: el signo es determinado por

cierta especie de correspondencia

con el objeto>>… Castañares lo ex-

plica con mucha claridad << un signo

por sí solo no puede dar conocimien-

to o reconocimiento del objeto: hay

que conocer un objeto para que el

signo pueda proveer la información

adicional sobre él>> … y por extra-

ño que esto parezca, lo que Peirce

quiere decir es que todo signo debe

relacionarse con un objeto conoci-

do” (Rodríguez y Moro, 1999, p. 108)

Todo esto indica entonces que los

procesos de organización del cono-

cimiento del objeto, mediados por

otros ineludiblemente, pasan por un

conocimiento extenso del objeto, es

decir, por una aprehensión de sus

usos y de sus condiciones. En este

sentido Rodríguez (en prensa) se-

ñala “Así es que para adueñarse de

los significados públicos de los ob-

jetos no basta con sólo señalar y

nombrar lo señalado, porque la re-

lación que une el nombre con lo

nombrado es arbitraria, es decir,

bastante lejana” (Rodríguez, en

prensa, p. 8). Por tanto, lo conven-

cional sólo puede ser visto a la luz

de sus usos pertinentes, en los cua-

les el adulto expresa su mayor énfa-

sis durante las situaciones triádicas,

pues enfatiza, señala, corrige, con-

fronta, canaliza, regula y restringe los

usos, siendo en todo momento un

representante de lo que está ausen-

te, por tanto, asumiendo un lugar

de lo simbólico que el niño, hasta

ese momento del desarrollo no tie-

ne, pero que, precisamente gracias

a eso, luego podrá asumir y logrará

transformar para crear nuevas rela-

ciones, nuevos usos y nuevos signi-

ficados para el objeto.

Por tanto, retomando lo anterior, el

niño deberá apropiarse de un uso

que no es evidente al objeto, es de-

cir, el objeto no dice, soy A y sirvo

para X, al contrario, los objetos po-

sibilitan múltiples usos, pero no

siempre dichos usos hacen referen-

cia ni a lo convencional y tampoco

se ligan necesariamente con lo arbi-

trario. Por tanto, al pensar en los

nuevos usos de los objetos, tene-

mos que pensar previamente en los

usos convencionalizados, y en su ca-

rácter simbólico, en tanto que el niño

construye un conocimiento sobre

el objeto, al cual, logrará seguramente

llamar A, pero principalmente po-

drá llamarlo A y usarlo para X.  Esto,

sin dudarlo, es simbólico, porque no

refiere a una condición presente del
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objeto, sino a una condición crea-

da, externa y que no es constitutiva

del mismo, sino que hace parte de

los usos de los objetos en la cultura.

Al contrario, el objeto a pesar de

sus affordance8 , no mueve la acción

natural, no puede moverla, porque

aunque el objeto ofrece ciertas po-

sibilidades, ninguna acción solitaria

del bebé  con el objeto, por primera

vez y tal vez durante un buen tiem-

po, no podrá ser natural, ni conven-

cional, ni arbitraria, sino aleatoria.

En ese sentido Rosa (2000, 2004) se-

ñala que la acción del sujeto no puede

depender de los affordances del objeto,

sino también de las effectivities, es de-

cir, de las acciones que son propues-

tas. Este concepto de effectivity es de-

sarrollado por Valsiner (1997) y

retomado por Rosa (2004) para se-

ñalar que el niño no sólo actúa en fun-

ción9  de lo que el objeto es y sugiere,

sino que también lo hace en función

de lo que el niño, en este caso, ha cons-

truido y ha alcanzado respecto de lo

convencional del objeto.

Este proceso no se queda en una

simple interacción del niño con el

objeto, pues esto daría espacio a un

vacío, como un salto en el desarrollo,

no explicaría de manera evolutiva

cómo es que el niño puede llegar a

construir estos usos apropiados en

términos de lo que permite el objeto

desde las funciones que éste tiene y

para lo cual fue construido, utilizado

e imaginado por el Ser Humano. Es

así, como los mediadores semióticos

cobran vida en la interacción entre

sujetos en torno a los usos de los

objetos, ya que estas interacciones

permiten explicar cómo el niño pue-

de ir adquiriendo las herramientas

semióticas que le ayuden en su cons-

trucción de conocimiento y el ma-

nejo de lo canónico, tal como lo

amplía Valsiner (2001).

Pero estas construcciones tienen un

espacio de desarrollo, un contexto de

acuerdo con la acepción de Cole

(1999), en las cuales el todo conecta-

do da coherencia a sus partes, como

lo propone Wentworth, 1980 (Cita-

do por Cole, 1999), una unidad míni-

ma de cultura, como un espacio para

la actividad humana delimitado por

la situación y el tiempo. Siendo todo

esto posible en el momento en que

los elementos del mismo adquieren

coherencia al entrelazarse. En térmi-

nos de Peirce (1935) citado por

Sheriff (1989), el Ground, como espa-

cio en el cual se relacionan y cobran

sentido los objetos, hace posible que

los sujetos y sus relaciones con los

objetos alcancen un doble sentido de

8 Affordance es un neologismo propuesto por J. J. Gibson en 1966, el cual crea a partir del verbo inglés To Afford que
significa permitir. Así, Gibson señala que el objeto, en su condición sintáctica y morfológica se ofrece de una cierta
manera al sujeto y de esa forma restringe y limita las posibilidades de acción del mismo.

9 Para una ampliación de esta discusión se sugiere la lectura de Rosa, A., Vega, J. y Gomila, A. (2004) La evolución de la
mente. Algunas consideraciones metodológicas y substantivas. Estudios de Psicología, 25, (2), 205 – 215.
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convencionalidad, en términos de las

características del objeto y su uso, pues

cada objeto puede ser convencional

para una situación particular y no con-

vencional para otra, lo que significa

que lo canónico del objeto, está de-

terminado por el Ground en el cual se

encuentre, de la misma forma que

posee usos convencionales y no con-

vencionales, que se refieren a la cons-

trucción social que se ha elaborado

de la pragmática del objeto.

Desde el momento  en que un ob-

jeto se usa, es necesario reconocer

las convenciones de uso de ese ob-

jeto y eso es precisamente lo que

los niños adquieren  interactuando

con las otras personas, es así como

los objetos también se consideran

sociales, se requiere el conocimien-

to de su pragmática.  Cualquier ob-

jeto en sí requiere, para existir, el ser

social, posee una historia, ha sido

diseñado en un marco del conoci-

miento social, con una intención,

imaginado y concebido por alguien

para algo (Rodríguez y Moro, 1999).

El uso convencional implica la per-

tinencia de uso o como lo denomi-

nan Rodríguez y Moro (1999) el

proceso a través del cual los obje-

tos son signos de su uso. Esta apro-

piación del objeto es la que permite

al niño conocerlo in extenso, llevan-

do a su acción todo lo que es canó-

nico. Esto recuerda la cita referida

arriba en donde Peirce y Castaña-

res presentan su análisis de la cons-

trucción del signo y por tanto de la

organización de la realidad.

Esto se complementa con la siguien-

te afirmación de Rodríguez cuando

dice:

“… el niño vive en un mundo don-

de se indica continuamente (y re-

cordemos que la variedad de los sig-

nos indiciales es enorme, como

puso de manifiesto Peirce). Pero lo

que sigue sin ponerse en evidencia

es cómo consigue el niño llegar a

ese punto. Es decir, sabemos muy

poco de cómo los adultos guían a

los niños para que, primero com-

prendan los signos indiciales, des-

pués de los gestos de señalar como

gestos indicativos y no ostensivos,

hasta que ellos mismos señalan con

una función comunicativa.”

(Rodríguez, en prensa, p. 17).

Esto quiere decir que nuestra espe-

cie requiere, fundamentalmente, de

promover el surgimiento de signos

altamente convencionalizados en

nuestras crías para garantizar, como

mínimo un uso de los objetos. Sin

embargo, este uso no garantiza, a

su vez, una organización compleja

de las relaciones del sujeto con lo

simbólico, aunque éste se encuen-

tre embebido en sistemas simbóli-

cos como los que cotidianamente
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viven los niños, si fuera así, no ten-

dríamos presencia de los espectros

autistas en los cuales los usos con-

vencionales no se muestran presen-

tes (Rodríguez, 2003). Esto, sin

embargo, deberá ser complementa-

do con un análisis de los desarrollos

de la Neuropsicología que expliquen

cómo se configuran los sistemas

cerebrales en los humanos y sus re-

laciones con los sistemas simbóli-

cos, pues no puede caber duda en

que el surgimiento de los usos sim-

bólicos deberá tener relación con el

desarrollo neuropsicológico de la cría

humana, o tal vez al contrario, que

los procesos de mielinización y la

configuración de áreas específicas

del cerebro durante los primeros dos

años de vida, deben hacer posible

los procesos simbólicos, y hasta una

tercera opción, con la que estamos

más de acuerdo, que los procesos

son co – dependientes y que exi-

gen tanto lo uno, como lo otro, a là

Luria.

USO SIMBÓLICO:

CUANDO EL SÍMBOLO SE

TRANSFORMA EN LA

PUPILA DEL OJO.

Retomando lo señalando en el apar-

tado anterior frente a la alta

convencionalización del signo y su

papel en los usos convencionales

por parte del niño, tenemos que

decir que éstos requieren de un im-

portante proceso de apropiación y

que por tanto implican, en el niño,

una adquisición de hábitos.

Ahora bien, si los hábitos se miran a

la luz de lo señalado por Peirce, ten-

drá que decirse que lo habitual del

uso tendrá que ser transgredido en

los usos simbólicos, lo cual conduce

a una pregunta: ¿Qué hace que el

niño rompa con la habitualidad del

uso y proponga una nueva relación

con los usos de los objetos, lleván-

dolos a usos de carácter simbólico?

O en otras palabras ¿Qué hace que

el símbolo surja?

En primer lugar no se puede decir

más que el símbolo sólo emerge

porque es co – construido y por

tanto que no depende de una acti-

vidad solitaria del niño. No es un

surgimiento espontáneo como lo ha

querido mostrar la tradición de la

Psicología del Desarrollo, con Piaget

a la cabeza o que, en posiciones

innatistas, seguidoras de los

infortunios chomskyanos, implican

la comprensión de símbolos inna-

tos, dotados de gen.

Al contrario de las posturas

descriptas, lo que habría que consi-

derar es que los procesos de orde-

namiento de los usos simbólicos en

los niños implican necesariamente

cierta construcción de una maestría

sobre los usos convencionales. De
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lo contrario la idea de simbolizar lo

que desconocemos se hace poco

plausible. Esto configura un abor-

daje sobre los procesos de surgi-

miento del símbolo, como hecho

central en la construcción de la

agencialidad.

Si partimos de la base de conside-

rar que los procesos de surgimiento

de la agencialidad pasan por lo sim-

bólico, tendremos que vincular esto

con lo hipotético – abductivo plan-

teado por Peirce (citado por Sheriff,

1989); por otra parte tendremos que

dar cabida a la relación de lo sim-

bólico con la poesía y tercero ten-

dremos que ver cómo esto se rela-

ción con la configuración de un su-

jeto agente como tal, por tanto au-

tónomo, libre y espontáneo.

Poiesis en el original griego significa

acción, trabajo, transformación, por

tanto implica necesariamente una

relación con lo que venimos seña-

lando. Así, las cosas, si suponemos

que el niño al alcanzar la maestría de

lo convencional entra a transgredir

dicho canon, lo que está haciendo

es creando una posibilidad nueva de

relación con el objeto, más allá de su

uso social, y creando una nueva ma-

nera de verlo, de servirse de él.

Siendo esto así, lo que tendremos

que pensar es que todo uso simbó-

lico, es un uso poético del objeto,

en el sentido que recrea y reinstituye

en el objeto lo narrativo, lo posible

y por tanto, retorna al objeto de la

primariedad descrita arriba. En

otras palabras, si el lector recuerda

señalamos que es posible ligar los

usos no convencionales con la po-

sibilidad, con la cualidad del obje-

to, con lo que puede llegar a ser,

pues bien, pareciera que al pasar

por la convencionalización el niño

reinstaura una relación también

desde la primariedad, pero en un

plano de posibilidad diferente, en

donde realiza acciones poíesicas

sobre los objetos, es decir, accio-

nes que transforman y transfigu-

ran los usos y engendran, en todo

el sentido de la palabra, nuevos

mundos, nuevos modos de relación

con el objeto, los cuales llegan a ser

exhibidos por el niño.

Para finalizar, queremos señalar, sim-

plemente, que este trabajo de inves-

tigación partirá de hacer un análisis

tríadico de la relación niño – objeto

– adulto. Por ahora se están reali-

zando los estudios piloto. Una de

las tareas que está siendo evaluada

es el trabajo con una caja de lego

duplo y la otra situación pensada

tendrá que ver la instalación de un

arenero y una pala, con lo cual es-

peramos ver cómo el adulto y el niño

logran mediar y crear procesos di-

feridos, poiesicos y de transforma-

ción del signo.
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Se espera hacer un estudio

longitudinal a los 12 meses, a los 15

meses y a los 18 meses y analizar las

modificaciones que van sufriendo

los procedimientos y los actos de

habla en la construcción de los ob-

jetos. El estudio se enmarca en los

estudios microgenéticos, con una

fuerte influencia de los métodos di-

señados por la Escuela de Ginebra,

en especial por el Grupo de Estra-

tegias que lideraba Barbel Inhelder,

pues tanto la formación del investi-

gador principal como de la directo-

ra de la tesis se nutren de dichas

fuentes y consideramos que se con-

vierten en la vía regia para profun-

dizar en los estudios sobre psicolo-

gía evolutiva y sobre cambio, cog-

nición y cultura.
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SINTESIS
El presente documento pretende presentar un panora-
ma general de la Educación Superior en Colombia
actualmente, intentando definir ciertas condiciones de
cambio que se han venido dando en cuanto a este refe-
rente y considerar algunos de los retos y proyecciones
que desde la realidad del autor deben afrontar las ins-
tituciones en la perspectiva que este proceso implica.

El escrito debe entenderse sólo como una primera aproxi-
mación para comprender la realidad de la Educación
Superior en el país y el papel que la Universidad juega
en la transformación de las dinámicas de cambio que
actualmente enfrenta el sistema educativo.

Por tanto, este documento más que hacer un diagnós-
tico acerca de la situación  de la Educación Superior
en Colombia (donde se presentan referentes estadísti-
cos y en general cuantitativos), lo que busca es mos-
trar, a través de una reflexión general, un panorama
global acerca de la Educación Superior en el país y
determinar la importancia que para las Universida-
des y el Estado tiene el reflexionar sobre aspectos
como la internacionalización, la flexibilización, la
investigación y la evaluación como los principales re-
tos que deben enfrentar conjuntamente los actores com-
prometidos en el proceso.

DESCRIPTORES: Educación Superior, Uni-
versidad, Flexibilización, Investigación, Evaluación,
Funciones Sustantivas, Internacionalización,
Interdisciplina, Competencias, Proyección Social.

ABSTRACT
The present paper tries to present a general panora-
ma of the higher education in Colombia nowadays,
trying to define certain conditions of  change that have
been given for this referring and to consider some of
the challenges and projections that from the reality of
the author the institutions must confront , in the
perspective that this process implies.

This writing must be understood only as a first
approach to comprehend the reality  of the higher
education in the country and the role  the university
plays in the transformation of the dynamics of change
that the educational system faces at the moment.

Therefore, this document more than making a diag-
nosis about the situation of the higher education
in Colombia ( where some statistical referring and
in general quantitative referrings are shown ) ,
what it wants is to show trough a general reflection,
a global panorama about the higher education in
the country and to determine the importance that
for the universities and the state hast to reflect on
aspects like internationalization, flexibility,
investigation and evaluation as the main challenges
that the actors who are compromised with the
process must face.

DESCRIPTORS: Higher education , university,
flexibility, investigation, evaluation , essential functions,
internationalization, inter- discipline, competences, social
projection.

APUNTES PARA UNA REFLEXIÓN
ACERCA DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

EN COLOMBIA.

RETOS Y PERSPECTIVAS
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INTRODUCCIÓN

Entender la situación de la Educa-

ción Superior en Colombia implica

ante todo aproximarse al conoci-

miento que se tiene del contexto

donde la Universidad ejerce su que-

hacer, para ello, es importante co-

nocer a su vez la concepción de

educación que se acoge y si ésta se

identifica como un proyecto de hom-

bre y sociedad.  “Desde esta perspec-

tiva, la educación considerada como

una práctica social, que lleva implícita

una determinada visión del ser huma-

no, debe comprometerse con una per-

manente transformación y

resignificación del hombre” (Funda-

mentos Curriculares UCPR, 2002, 1).

DEL CONTEXTO

EDUCATIVO

Y UNIVERSIDAD

Las condiciones de cambio que

enmarcan la vida actual, donde las

personas se enfrentan a situacio-

nes de mercado cada vez más

atractivas, pero a su vez también

desorientadoras, hacen que el hom-

bre de hoy, deba asimilar una serie

de conocimientos de forma más

acelerada, situación que ha conlle-

vado a que las instituciones de Edu-

cación Superior y en especial la

Universidad requieran vincular a

sus prácticas permanentes, nuevos

métodos para la comprensión e in-

tervención del contexto

socioeconómico y cultural en el que

las instituciones operan.

Comprender nuestra realidad edu-

cativa requiere entonces,

involucrarse en las condiciones del

contexto colombiano y reconocer

la problemática con las cuales el Es-

tado, y en general la Universidad,

deben comprometerse en mayor

grado.  La desigualdad económica,

la inequidad social y las diferencias

en las oportunidades de acceso a la

Educación Superior que enfrentan

las personas en nuestro país, son

indicadores significativos para con-

ceder a la educación un rol de pri-

mer nivel, que haga posible una so-

ciedad más justa y solidaria, pero

ante todo, con mayor sentido de

respeto por la dignidad humana y

la participación en la construcción

de un proyecto de vida estimulante

en cada persona.

ANTECEDENTES

Desde la segunda mitad del siglo

anterior, la Universidad colombia-

na ha venido experimentando

modificaciones en sus políticas y

procesos de operación en torno a

su quehacer, sin embargo, para el

presente escrito interesa sólo

enunciar algunos de los antece-

dentes que han sido representati-

vos a partir de la década de los
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90, cuando en estudios de la pro-

puesta de la CEPAL sobre la Edu-

cación Superior como lo refiere el

informe Educación y Conoci-

miento de Fajnzylber (1992), se

puede evidenciar, que en general

desde un referente cronológico, la

Universidad se ha caracterizado en

América Latina por ser

funcionalista a los requerimientos

de la sociedad y sus instituciones,

aún, sin guardar una fuerte rela-

ción entre el sistema educativo y

los espacios definidos en torno a

la investigación  y el desarrollo.

En ese orden de ideas, para la fecha

que se estudia, otras instituciones

importantes como el Banco Mun-

dial e incluso la UNESCO, no ha-

bían tomado parte en la orientación

de políticas educativas y

lineamientos del pensamiento acer-

ca del ser y quehacer de la Universi-

dad en ese momento. Empero, los

centros académicos  y las institu-

ciones reconocidas tanto a nivel

nacional como internacional en re-

lación con la educación, dieron a

conocer a través de sus propios ór-

ganos de difusión su pensamiento

en el decenio anterior con referen-

cia a temáticas puntuales que per-

mitían identificar una problemática

clara en las relaciones entre el Esta-

do y las instituciones comprometi-

das con la Educación Superior en el

país y en general en América Lati-

na, principalmente en los temas de

investigación y desarrollo, financia-

ción, cobertura y acceso.

Sin embargo, a finales de la déca-

da de los 90 y comienzos del nue-

vo milenio han surgido nuevas

problemáticas de estudio como las

relacionadas con la calidad y efi-

ciencia de las instituciones, el em-

pleo de nuevas tecnologías, la

enseñabilidad de las disciplinas y

educabilidad de los seres huma-

nos, así como las competencias y

la evaluación.  En este sentido, si

hablamos de una dinámica de

cambio en la vida de las personas,

también se debe asumir que en el

sector de la educación en general

y particularmente en el contexto

de la Educación Superior, los cam-

bios son cada vez más rápidos y

demandan tanto del Estado como

de las instituciones, flexibilidad y

capacidad de adaptación a las

nuevas exigencias que la

globalización implica, pues, debe-

mos ser conscientes que en la ac-

tualidad: “Vivimos una sociedad

excluyente y fragmentada que no

ha logrado cohesionar  al conjun-

to de los ciudadanos en torno a

un proyecto colectivo… de un Es-

tado  ineficaz para el cumplimien-

to de sus responsabilidades bási-

cas y en ocasiones suplantado por

intereses privados poderosos”

(Garay, 2001, 3).
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Tomando como referente el pen-

samiento de Garay, podríamos pre-

guntarnos entonces, ¿Qué papel

juega la universidad en esta “deu-

da social”? ¿Cuál es su compromi-

so y responsabilidad en este pro-

ceso?

Ante estos interrogantes, es impor-

tante iniciar por reconocer que

sólo hasta hace unos años atrás se

entendió con certeza la importan-

cia que tiene la educación para el

desarrollo del país y aunque no se

puede desconocer que se han rea-

lizado algunos esfuerzos, estos re-

sultan aún insuficientes a la respon-

sabilidad por el apoyo a la forma-

ción de un ciudadano nuevo,

participativo, solidario y construc-

tor de un país orientado por el in-

terés colectivo como principio rec-

tor que hace viable el ejercicio de

la democracia.

El pensar acerca de las funciones

sustantivas de la Universidad (do-

cencia – investigación y proyección

social) como su quehacer, requiere

también que éstas se analicen y es-

tudien para el contexto en que se

presentan, de lo contrario, es pro-

bable que en el mediano plazo ter-

minen perdiendo su urgencia his-

tórica, aunque sean rentables y pro-

ductivas, puesto que minimizarán

con el tiempo sus fortalezas y ter-

minarán como instituciones poco

aportantes en sociedades fracasa-

das, lo cual se sustenta, interpre-

tando el pensamiento de Clark

Burton (1998) acerca del desequili-

brio, en la capacidad de respuesta

limitada de las Universidades ante

las exigencias del entorno o en lo

que el autor llama la ecuación de-

manda/respuesta.

En relación con lo anterior, se en-

tiende que la Universidad  no exis-

te sólo a su interior, sino para ser-

vir.  “El valor del servicio inspira,

la vida de toda la Universidad:  Ella

no existe para sí misma, sino para

contribuir al desarrollo sostenible

de la sociedad porque en la prácti-

ca no siempre se armonizan los

intereses personales con los colec-

tivos” (Betancur, 2002, 1) y la Uni-

versidad entendida como “La uni-

dad en o de la diversidad y plurali-

dad, donde se muestran estas en

las ciencias y las disciplinas conver-

gentes en el Saber, asumen que su

compromiso asigna como punto

de mira: el hombre, la ciencia y la

sociedad… Según esto, podríamos

decir que el gran objetivo de la uni-

versidad es propiciar a través de

sus funciones sustantivas la forma-

ción del hombre mediante la cien-

cia a fin de que sirva a la socie-

dad” (Proyecto Educativo

Institucional UCPR, 2003, 45).

Cuando se trabaja en ese sentido,
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se espera que la sociedad reconoz-

ca y aprecie este ser propio de la

Universidad, de la misma forma que

reconoce su rol prioritario para el

desarrollo cultural y social como

instancia crítica de su devenir y

promotora del respeto de sí mis-

ma y de la realidad contextual y

donde se crea un espacio de re-

flexión entre las diversas ciencias y

disciplinas.

De otra parte y haciendo alusión al

pensamiento de Orozco (2002, 7)

acerca del quehacer de la Universi-

dad, se anota: “Debemos conside-

rar que la misión de la universidad

hoy debe entenderse como institu-

ción que exterioriza su identidad

para que su función pueda asimilar-

se como integradora y legítima en

el contexto para el cual sirve. En este

sentido, vale la pena entonces inte-

rrogarnos sobre ¿qué papel han ve-

nido realizando el Estado y la Uni-

versidad para garantizar el acceso,

la cobertura y otros referentes

cuestionables que garanticen las

posibilidades de una Educación Su-

perior más justa y democrática en

nuestro país?”

EL PAPEL DEL ESTADO

Para conocer de forma global el rol

del Estado en cuanto a la educa-

ción, es importante aproximarnos

inicialmente a sus intereses y pre-

tensiones.  La revolución educativa

emprendida por el Gobierno Na-

cional “Colombia Aprende”, busca,

ante todo, la transformación de la

educación para visualizar un nuevo

país.  Dicha revolución, intenta

modificar el sistema educativo en

tres referentes básicos para mejo-

rar el nivel de vida de los colombia-

nos, ellos son: ampliar cobertura,

mejorar la calidad educativa y esta-

blecer indicadores que permitan

evaluar la gestión en términos de

eficiencia y eficacia del sector.

Una primera etapa para garantizar

ese proceso, se ha iniciado con la

reestructuración del Ministerio de

Educación Nacional, previendo ga-

nar en organización y proyección

estratégica.  El Decreto 2230 de

2003 plantea la creación del

Viceministerio de Educación Supe-

rior, de allí, se desprenden las direc-

ciones de calidad y de apoyo y se-

guimiento de la Educación Superior,

las cuales cuentan a su vez con dos

subdirecciones (gráfico 1), para que

a través de ellas, se responda a las

necesidades del país en de desarro-

llo de una oferta pertinente de pro-

gramas de formación e investiga-

ción, articulando los procesos y

mejorando la gestión de trámites y

procedimientos que el sistema edu-

cativo demanda.
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Un segundo referente está orientado

por la Ley 749 de 2002, la cual, orga-

niza la formación por ciclos

propedéuticos.  Ésta pretende la mo-

vilidad e interacción entre los diver-

sos niveles de educación superior, a

saber: técnica profesional, tecnológi-

ca y profesional para garantizar no

sólo opciones laborales para los

educandos, sino también posibilida-

des de continuar su formación aca-

démica como propósito general de

flexibilidad en los sistemas educativos.

En tercera instancia se han creado

nuevos Centros Comunitarios de

Educación Superior (CCES), una es-

trategia en la cual se interrelacionan

los entes territoriales, el sector produc-

tivo y las instituciones educativas con

el ánimo de llevar educación con cali-

dad a las zonas marginales del país, e

inclusive, a algunos centros urbanos.

Un cuarto aspecto está orientado a

incrementar la cobertura. En Colom-

bia existe un aumento notable del

tránsito de estudiantes hacia la Edu-

cación Superior, así lo demuestra el

incremento de educandos que ha pre-

sentado las pruebas ICFES en los úl-

timos diez años, sin que ello se vea

reflejado en un aumento significativo

del número de estudiantes que ingre-

sa  a la universidad.

Todas estas acciones son un referen-

te general, que permite conocer acer-

ca de lo que se está haciendo en las

entidades del Estado con el objeto

Gráfico 1. Viceministerio de Educacion Nacional
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de garantizar mayor cobertura, cali-

dad y hacer el respectivo seguimien-

to a las instituciones de Educación

Superior pública y privada.  Para ello,

es importante reconocer que este tra-

bajo mancomunado trae resultados

sinérgicos en los procesos educativos,

pues, “Entre el Estado y la Universi-

dad debe darse una relación de co-

operación, bajo el principio que, el

Estado quiere la realización de la idea

de Universidad y ello no es posible

sino sobre la base de reconocerle su

autonomía, basada en la naturaleza de

la búsqueda del saber y de las condi-

ciones que para ello se requieren”

(Orozco, 2002, 8).

PROYECCIONES

Los nuevos escenarios educativos in-

vitan a comprender la realidad acadé-

mica desde lo inter y transdisciplinar,

es decir, la educación debe implicar

que se entienda que la Universidad no

está ajena al mundo, concebido éste

como un horizonte de posibilidades

interpretativas y que determinan una

precomprensión de la realidad que se

experimenta. Sin embargo, como las

problemáticas son complejas e

involucran distintos elementos en su

configuración, encontrar los nexos que

subyacen en el trasfondo de los pro-

blemas es la clave para retornar y así

transformar la educación, ya que no

es la realidad la que se debe amoldar a

los conceptos, sino  los conceptos los

que se transforman desde la realidad.

Así, la educación nos deviene en una

mirada sobre la complejidad que

enaltece el papel del individuo como

intérprete, pero no como sujeto ais-

lado, sino como colectividad, como

entramado de relaciones sociales que

necesitan ser leídas desde múltiples

visiones. La realidad es interrelación y

asimismo debe ser abordada para dar

una mirada pertinente y holística  a

los fenómenos sociales que en ella se

generan. “Esta sociedad produce len-

guaje, cultura, técnicas y cualidades de

individuos que tienen su desenvolvi-

miento humano (…) entonces la pro-

blemática de la complejidad se encuen-

tra en las cosas más evidentes, pero

esta problemática no es evidente

cuando se conoce el mundo parcela-

do y fragmentado” (Morin, 2000, 35).

La Universidad actualmente no pue-

de entenderse como un lugar sólo de

producción científica, entre otros,

porque la vinculación en estos lugares

se encuentra cada vez más

influenciada por sofisticados sistemas

administrativos y de información

flexibles, por estructuras

organizacionales transitorias, con gru-

pos de investigación móviles que im-

pregnan el pensamiento constante

por lo ético y lo humano, que final-

mente, al reflexionar por los valores e

intereses involucrados en la ciencia,

terminan por generar un discurso
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científico más reflexivo y responsable

socialmente, pero a su vez más arti-

culado con el contexto en el que se

ejerce su quehacer.

En relación con lo anterior, y susten-

tados en el pensamiento de Orozco

(2002, 10), se anota que: “En un mun-

do global y movilizado por las teorías

de la información y las nuevas técni-

cas de comunicación, la Universidad

se enfrenta a nuevas demandas.  La

sociedad le exige pertinencia y eficien-

cia en sus formas de obrar como ins-

titución que posee una finalidad so-

cial, contribuir a formar a los indivi-

duos en la nueva ciudadanía y en los

valores de la participación, la solidari-

dad, la justicia y la democracia.”

Todo ello ha traído transformaciones

en las Universidades, entre ellas, el cam-

bio en la visión integral de los

currículos, los dilemas entre especiali-

zación y generalidad de la informa-

ción, la preocupación por la investi-

gación, la adopción de sistemas de

gestión coherentes con la formación

por créditos, la creación de las Uni-

versidades empresariales, la virtualidad,

las reflexiones sobre la educabilidad

de los seres humanos y la

enseñabilidad de las disciplinas, mos-

trando la importancia que la Educa-

ción Superior actualmente afronta

como articulador en la relación: pro-

ducción de conocimiento - dinámica

de transformación de la sociedad.

RETOS  Y PERSPECTIVAS

Considerando lo anterior, deseo dar

a conocer al lector algunos de los que

considero importantes referentes de

trabajo para la Universidad actualmen-

te, ya que de estos dependerá en gran

medida su futuro.

1. FLEXIBILIZACIÓN

Desde tiempo atrás las instituciones

comprometidas con los procesos de

Educación Superior han venido ha-

blando acerca de la necesidad de una

educación y una Universidad más

flexible, pero parece ser que mucho

se escribe y habla en relación con la

temática, pero poco se articula y lleva

a la práctica este aspecto. El conside-

rar que la Educación Superior esta-

blece diversas formas de identidad

profesional y académica, dependien-

tes de los conocimientos selecciona-

dos, de la manera como se estudian

sus currículos y de la idea como desa-

rrollan su quehacer, son en últimas re-

flexiones sobre el sistema y estructu-

ra de su propuesta educativa y esos

cambios pueden considerarse como

un aporte por lograr una educación

más flexible.

Es pertinente afirmar, que la flexibili-

dad se ha ido insertando de manera

paulatina en las Universidades como

factor básico para ir más allá de la tra-

dicionalmente organización académi-
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co – administrativa. Es claro que a las

Universidades se les plantea retos im-

portantes en materia de reorganiza-

ción curricular y pedagógica, de ma-

nera que se pueda garantizar una for-

mación integral evidenciada en la re-

lación existente entre las funciones

sustantivas de su quehacer.

1.1. SITUACIÓN ACTUAL

En materia de Educación Superior, es

evidente que decretos estatales como

el 808 de 2002, que regulaba la forma-

ción por créditos académicos, propi-

ció una dinámica de cambio tendien-

te a garantizar unidad y movilidad es-

tudiantil entre los educandos, empero,

aún es común seguir observando

currículos agregados, materializados en

planes de estudios rígidos, cargados de

prerrequisitos y correquisitos que limi-

tan las posibilidades de los estudiantes,

sin opciones  de líneas de

profundización (énfasis) y en general

planes descontextualizados con poca

orientación investigativa en los progra-

mas de pregrado, e inclusive en el nivel

de postgrados, donde existe una

jerarquización de asignaturas expresa-

da en el tiempo académico que se les

asigna y, a su vez, un aislamiento claro

del trabajo interdisciplinario que le en-

cuentre sentido y coherencia al proce-

so de enseñanza.

En lugar de una educación paraliza-

da, lo que hoy se le demanda a las

Universidades en cuanto a la forma-

ción de sus educandos es que esté en

condiciones de “lograr un pensamien-

to capaz de relacionar, contextualizar

y globalizar” (Morin, 1998, 28).  En

ese sentido, la flexibilidad debe inten-

tar que se reflexione y discuta en las

Universidades acerca de los enfoques,

modelos y prácticas pedagógicas que

redimensionen y le den sentido a la

enseñanza. Ahora bien, vale la pena

repensar esta temática al emprender

algunos interrogantes que la flexibili-

dad y la formación flexible deman-

dan. Teóricamente, se habla de flexi-

bilidad y en parte todos la aceptamos,

pero abordar este tema implica inte-

rrogarnos sobre las características que

los procesos de formación flexible

pretenden y si los estamos conside-

rando en nuestras instituciones.

- Facilidad para que los educandos

decidan sobre el lugar y tiempo de

sus aprendizajes.

- Posibilidad de generar movilidad

dentro del sistema de formación

de acuerdo con sus intenciones de

profundización.

- Estrategias institucionales que le fa-

ciliten al estudiante el alcance de

competencias y favorezcan el

aprendizaje autónomo.

- Facilidad en relación con sus ne-

cesidades y posibilidades su ritmo

de aprendizaje y desarrollo formati-

vo (ciclos propedéuticos).

- Decisión para que los educandos
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puedan participar en la construc-

ción de nuevos modelos curriculares

en relación con los propósitos de

formación y los proyectos acadé-

micos de aula.

En perspectiva, considero que aún

queda mucha reflexión por hacer y

esfuerzos por direccionar para hablar

de una verdadera formación flexible

en Colombia y ello se presenta como

un primer reto de la Educación Su-

perior en el país.

2. EVALUACIÓN

CURRICULAR

Y FORMACIÓN POR

COMPETENCIAS.

Se puede establecer que la evaluación

ha utilizado una dinámica de medi-

ción y control que puede simplemen-

te entenderse como calificación. Ha-

blar de evaluación implica una lógica

más integral que permita dimensionar

integralmente los aspectos críticos y

autocríticos de hacer con autonomía

una consideración sobre el aprendi-

zaje global y la identidad social.

Evaluar no puede entenderse como

medir en el sentido de recoger datos,

pues éstos por sí mismos no indican el

alcance de competencias. El significa-

do de la información depende del con-

texto en el cual se analiza; por lo tanto,

evaluar implica ir más allá de los datos,

evaluar en educación requiere enton-

ces un proceso de reflexión sobre su

quehacer y sobre sus públicos.

Durante largo tiempo se ha confun-

dido la evaluación con calificación.

“Nos parece que la evaluación no

puede ser, de ninguna manera, el re-

gistro instantáneo de un estado, pues-

to que está mucho más asociada a un

proceso, a una trayectoria, a una ten-

dencia” (Bogoya, 2003, 11).

La evaluación debe entenderse como

aquel componente del currículo que

tiene por objeto, determinar los avan-

ces y logros obtenidos en los siste-

mas de formación a nivel de contex-

to, proceso y resultados, que permi-

tan establecer retroalimentación y

medidas correctivas para el logro de

los objetivos previstos.

En la investigación sobre el impacto

de la práctica profesional del progra-

ma de Administración de Empresas

1996 – 2002, de Salazar Yepes, Gloria

Stella y Flórez Ríos, Luz Stella (UCPR,

2004, 31), se anota: “Marcelino Aucasi

afirma que  “la evaluación es un pro-

ceso permanente de investigación que

permite analizar los diferentes com-

ponentes del currículo en relación con

la realidad de la institución y del en-

torno social en el que se desarrolla el

plan curricular”. Por su parte,

Stufflebean sostiene que  “la evalua-

ción es el proceso de identificar, ob-

tener y proporcionar información útil
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y descriptiva acerca del valor y el mé-

rito de las metas, la planificación, la

realización y el Impacto de un pro-

grama determinado con el fin de ser-

vir de guía para la toma de decisio-

nes, solucionar problemas de respon-

sabilidad y promover la comprensión

de los fenómenos implicados.”

Durante los últimos años las institu-

ciones de Educación Superior se han

preguntado desde una perspectiva

teórico - práctica sobre la forma en la

cual sus educandos pueden ser eva-

luados desde una visión integral, a

punto que ello permita estar en con-

cordancia con los nuevos

lineamientos educativos que los ac-

tuales procesos de formación deman-

dan. Parte de esta reflexión, se pre-

senta después de identificar en deta-

lle los referentes teóricos que se citan

con anterioridad y de aproximarnos

a la realidad del contexto en la cual

operan los programas académicos.

Buscando un nuevo referente en tor-

no a este proceso tan importante en

la vida de las instituciones de Educa-

ción Superior, la evaluación en primera

instancia debe entenderse como el

propósito de generar una visión inte-

gral de los educandos, de asociar este

proceso a una trayectoria, a una ten-

dencia y a una dimensión de segui-

miento y reconocimiento de lo que

pasa y ocurre con el estudiante. La

evaluación se asume como un pro-

yecto y compromiso de acompaña-

miento permanente, en el que se si-

gue oportuna e intencionadamente

cada uno de los procesos en los cua-

les se desarrolla el currículo, a tal pun-

to que este se convierte en fuente de

información que permite tomar de-

cisiones oportunas y acertadas, de allí

que, el papel del docente y, en general,

de las instituciones consiste en promo-

ver y ayudar a encontrar sentido a la

vida, es educar. Y es en ese orden de

ideas donde aparece el concepto de

competencia como parte del acto

evaluativo, entendido para el Estado

como el cambio “entre el enfoque de

contenidos y de aptitudes y aquel que

implica desplegar una acción en la solu-

ción de problemas” (Bogoya, 2003, 14).

La Universidad ha asimilado la impor-

tancia de este nuevo proceso, e inclu-

so ha ido más allá, y lo ha entendido

y asociado no como el simple hecho

del saber hacer en contexto, sino que

ha  llegado a involucrar otros elemen-

tos como la “perfectibilidad del pro-

yecto de acuerdo al adecuado uso del

conocimiento en el entorno, a la po-

sibilidad de interrelacionar conceptos

ubicándolos espacio temporalmente.

Supone interiorizar (apropiación) y ex-

teriorizar (extensión) el conocimien-

to.  De un autor a otro hay distintas

taxonomías respecto a las competen-

cias, pero la universidad no opta por

ninguna de ellas en particular, sino que

más bien, en respuesta a la triple di-
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mensión formativa que supone la

Misión, considera que cada progra-

ma debe tener en cuenta compe-

tencias que contribuyan a la dimen-

sión humana, a la dimensión ético

– ciudadana y a la dimensión del

sujeto educable”  (Fundamentos

Curriculares UCPR, 2003, 13).

Empero, ¿es realmente la evaluación

por competencias algo manejable

por las Instituciones de Educación

Superior (IES)?. Podríamos afirmar

que sólo hasta ahora se está asu-

miendo e interiorizando su aplica-

ción.  Las Evaluaciones de Calidad

en la Educación Superior (ECAES)

han generado que las universidades

hayan iniciado todo un proceso de

reorganización académica en pro de

interiorizar lo que este sistema im-

plica, para ello se han empezado a

estudiar los planteamientos de

Howard Gardner, Jacques Delors,

David Ausubel y Edgar Morín, en-

tre otros, para estudiar su concepto

y reflejarlo en la evaluación e, ini-

cialmente, entender que las compe-

tencias tienen diferentes

taxonomías, pero que en pro de ga-

rantizar homogeneidad, en princi-

pio debemos asimilar las tres dimen-

siones globales -niveles-, no

excluyentes, por el contrario com-

plementarios: la interpretación, la ar-

gumentación y la proposición en la

formación académica de los futu-

ros profesionales.

Sin embargo, no puede entenderse

como suficiente y acabado el simple

hecho de reunir una serie de acadé-

micos para diseñar y definir las com-

petencias que debe poseer un pro-

fesional específico de una ciencia o

disciplina de conocimiento, ellas de-

ben evaluarse en su campo de ac-

ción; por tanto, sin la articulación con

egresados, empresarios y la comuni-

dad académica en general, incluyen-

do a los mismos estudiantes y a otras

instituciones relacionadas con la dis-

ciplina -las pertenecientes a las aso-

ciaciones- no puede pensarse en su

clara y acertada definición por parte

de una facultad o programa acadé-

mico, donde, adicionalmente estas

deben encontrarse relacionadas con

los propósitos de formación en la

disciplina.  La evaluación curricular

en general y el coadyuvar a los pro-

cesos formativos por competencias

se convierten así en un segundo  reto

clave para las instituciones de Edu-

cación Superior.  A manera de pro-

puesta podríamos pensar en el si-

guiente mapa conceptual para orien-

tar un poco más en detalle los pro-

cesos de evaluación curricular en una

disciplina.
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3. LA INTERNACIONALIZACIÓN

“Aunque aún está pendiente la recom-

posición definitiva del escenario mun-

dial, que incluye la definición de “fron-

teras” y de coexistencia internacio-

nal, hay por lo menos certeza que la

nueva conformación busca escena-

rios de funcionamiento cada vez más

homogéneos entre las diversas nacio-

nes, existiendo cada vez mayor pola-

rización entre un bloque del 80% de

la población mundial que concentra

el 20% del producto mundial, y el otro

del 20% que disfruta del 80% del

mismo…Como resultado de lo ante-

rior, se puede observar que los países

de la región están abriendo sus eco-

nomías, no tanto como concesión

para buscar mercados externos me-

diante facilidades recíprocas con

otros países, sino por razones es-

tructurales propias. Las condicio-

nes de la inserción internacional de

Latinoamérica, así como la apertu-

ra de sus economías, no es una op-

ción elegida, sino una realidad im-

puesta por la necesidad de sus pro-

pias estructuras” (NAVARRO,

1997, 2).

El siglo XXI ha empezado a cons-

truir uno de los más dinámicos pro-

cesos de modernización de la Edu-

cación Superior en América Latina.

Las actuales tendencias de expan-

sión, diversificación y fragmenta-

ción demarcan esta condición.

Desde sus inicios hasta los primeros

años de la década del 90, la Universi-

dad y en general los Sistemas de Edu-

cación Superior se habían movido

desde una provisión de élites, donde

los accesos eran limitados y

excluyentes; con posibilidades de ele-

gir entre diversas profesiones, pero sin

la dinámica de oportunidades que hoy

encontramos, donde cada institución

propende por volverse muy fuerte y

casi especializada en torno a una

orientación educativa o en el ofreci-

miento de un determinado número

de profesiones, orientadas a discipli-

nas o ciencias particulares para garan-

tizar su mercado, pues esos sistemas

elitistas se han movido a proveer una

educación superior masiva encamina-

da ahora hacia lo que podríamos lla-

mar universalización del servicio.

A ello, ha contribuido en gran medi-

da el campo de la informática  y las

telecomunicaciones. Actualmente, la

transferencia de información es casi

instantánea y universalmente accesi-

ble.  Hoy en día, en vez de consultar

datos en libros, revistas, periódicos y

videocasetes, millones de personas en

todo el mundo ya pueden acceder

electrónicamente a bibliotecas digitales

y retirar información sin costo, pero

más aún, la Universidad virtual es hoy

una realidad y las nuevas propuestas

de educación a distancia orientadas

bajo grandes infraestructuras tecno-

lógicas como Internet 2, el proyecto
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Europeo DANTE, Worldspace

–vinculado a la radio numérica– y

otros, constituyen un reto para la

Universidad tradicional, la cual, debe

competir a corto plazo con una mul-

tiplicidad de opciones, algunas con

objetivos mercantilistas, pero otras

con una orientación educativa seria y

consecuente con esta nueva dinámi-

ca de la Educación Superior.

“Los adelantos y la aplicación del co-

nocimiento impulsan cada vez más el

desarrollo socioeconómico. La educa-

ción en general —la educación supe-

rior y la investigación en particular—,

son fundamentales para la construc-

ción de una economía basada en el

conocimiento y un fuerte tejido, mo-

vilidad y capital social…Sin embargo,

los sistemas de ciencia y tecnología (C

y T) en los países en desarrollo y tran-

sición enfrentan problemas constan-

tes de financiamiento, eficiencia, equi-

dad e institucionalidad…Los nuevos

retos ligados a los acelerados cambios

tecnológicos, las comunicaciones y la

globalización del comercio y los mer-

cados del trabajo han  acentuado los

problemas tradicionales relacionados

con la educación superior y la Ciencia

y Tecnología…El país necesita de sus

universidades y entidades de enseñan-

za superior para seguir creciendo y es-

tar en condiciones de incorporarse a

ese nuevo mundo de saberes y tecno-

logía, de descubrimiento e innovación”

(HOLM-NIELSEN, 2003, 4).

Ante esta realidad, la nueva idea de la

Universidad, supone por ende, una

serie de retos que deberían a su vez,

convertirse en objeto de estudio para

la mismas Instituciones de Educación

Superior (IES),  los cambios en las

condiciones académicas y administra-

tivas serán significativos, desde las in-

versiones en ciencia y tecnología, la

contratación de docentes investiga-

dores con alto nivel de cualificación,

la dinámica de la nueva Universidad

que exige una institución más flexi-

ble, matrícula por créditos académi-

cos, movilidad estudiantil y transición

de las aulas tradicionales a otros cen-

tros de estudio (aulas virtuales o

campus externos).

Es por ello que la Internacionalización

se plantea como el tercer referente

de retos fundamentales en la nueva

dinámica de las instituciones de Edu-

cación Superior.

4. ARTICULAR LA

INVESTIGACIÓN Y LA

PROYECCIÓN SOCIAL

COMO FUNCIONES

SUSTANTIVAS A LA

FUNCIÓN DE FORMACIÓN.

“Los avances científicos y tecnoló-

gicos reclaman un cambio en los

modelos educativos teniendo como

punto de partida  los avances de

la pedagogía y la didáctica,

específicamente en asuntos como
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la educabilidad, la enseñabilidad y

en general los procesos de  for-

mación de los estudiantes”

(UCPR. Propuesta Pedagógica,

2003, 29).

Hasta hace pocos años se había en-

tendido que la tarea básica de las

instituciones de Educación Superior

en Colombia estaba orientada al

propósito de formar profesionales

en una disciplina determinada, sin

embargo, en la actualidad vemos

como una Universidad no puede

permanecer sin orientar su queha-

cer desde la articulación que las tres

funciones sustantivas que su activi-

dad demandan, la investigación, la

formación y la proyección social. En

ese orden de ideas, lo que se mues-

tra como un importante reto para

las instituciones, es la forma como

se articulan estos tres referentes ga-

rantizando el propósito de la insti-

tución, pues, las Universidades de-

ben ante todo responder ante la

sociedad como protagonista en el

campo de la producción del cono-

cimiento y orientación de las modi-

ficaciones de transformación de la

sociedad, por ende, no puede ser

vista como ente aislado de la pro-

blemática social, sino que por el con-

trario, como uno de los principales

actores en la solución de las diná-

micas de cambio y de

problematización que permiten el

desarrollo social de un país.

La investigación en las Universida-

des ha venido alcanzando un espa-

cio importante en la dinámica del

quehacer institucional, a tal punto

que se espera,  adquiera como un

hábito reflexivo y permanente acer-

ca de las situaciones del contexto al

cual sirve, de tal forma que pueda

emitir juicios éticos y responsables

sobre la sociedad.

Sin embargo, debemos ser realistas

con la dinámica actual de las insti-

tuciones y lo que en términos teóri-

cos se demanda. La investigación

requiere destinar recursos importan-

tes a la cualificación de los docen-

tes, a considerar la posibilidad de

ajustar sus asignaciones académicas,

a destinar presupuestos al funcio-

namiento de los centros de investi-

gación, a realizar alianzas con otras

instituciones y hacer parte de gru-

pos de investigación

interdisciplinarios y en lo posible re-

conocidos, empero, podríamos pre-

guntarnos ¿qué se ha avanzado ha-

cia el alcance de esta idea de Uni-

versidad? Parece ser que en la prác-

tica no mucho. Aún seguimos en-

contrando profesores con altísimos

compromisos institucionales y asig-

naciones académicas que distan

mucho de la dedicación requerida a

los procesos de investigación, otros

con encargos administrativos que

absorben el tiempo de los colabo-

radores y su espacio para investi-
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gar. Las nuevas propuestas

orientadoras desde el Estado, como

la importancia de los procesos de

Acreditación de los programas y de

las instituciones, los nuevos espacios

de apertura que se han venido pre-

sentando en COLCIENCIAS y la

posibilidad que los docentes se vin-

culen a grupos de investigación, se

complementan con algunos avan-

ces a nivel institucional como se-

milleros de investigadores y capa-

citaciones en investigación que ha-

cen visualizar un horizonte claro en

torno hacia donde se deben enfo-

car las IES actualmente; pero se

debe entender igualmente, que hoy

ya no es posible trabajar en educa-

ción sino articulamos la investiga-

ción y la proyección social como

instancias básicas de su quehacer,

y aunque en materia de investiga-

ción hemos generado algunos

avances importantes, aún sigue

siendo cuestionable e incluso difu-

so para las mismas entidades el tér-

mino Proyección Social, sus alcan-

ces, implicaciones, por ende su

operacionalización. Es por esto que

la articulación de las tres funciones

sustantivas se convierte en un cuar-

to reto importante para la Univer-

sidad en el nuevo contexto de la

Educación Superior.

Una propuesta inicial para intentar

esta articulación puede presentarse

a través de la generación de

currículos problematizadores de

acuerdo con la generación de nú-

cleos, que permitan concatenar de

manera inter y transdisciplinaria a

colectivos de docentes y estudian-

tes en torno a una pregunta

orientadora desde la realidad del

contexto en que la institución, y

puntualmente el programa, ejercen

su quehacer, de tal forma, que ello

permita relacionar los trabajos aca-

démicos de los estudiantes y profe-

sores con las líneas de investigación

propuestas, y a su vez, fomentar el

desarrollo de proyectos de

consultoría o intervención por par-

te de esos colectivos para cumplir

con la función sustantiva de pro-

yección social o para garantizar otras

fuentes de recursos para los progra-

mas académicos.

Por núcleos problemáticos en el do-

cumento sobre Fundamentos

Curriculares para la UCPR (2003,

13) se entiende: “Cuestionamiento

o conjunto de cuestionamientos

generales que orientan o permiten

el acercamiento a una región del

conocimiento. En acuerdo con

LÓPEZ (2001), entendemos los

núcleos problemáticos como “estra-

tegia curricular interdisciplinaria”, y

en cuanto tal, como “conjunto de

conocimientos afines que posibili-

tan definir prácticas y procesos de

investigación en torno a un obje-

to/problema. Esto implica la cons-
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trucción de estrategias que garanti-

cen la relación teoría – práctica y la

construcción de acciones

participativas entre individuos y gru-

pos en la diversidad de soluciones

propuestas. Se considera una estra-

tegia que permite integrar un cam-

po de problemas con un campo de

conocimientos que deviene la for-

mación de un profesional”… “ad-

vierte una correlación directa con el

propósito de formación que orien-

ta y determina el desarrollo acadé-

mico del proceso formativo, en la

medida que se convierte en un dis-

positivo que facilita la integración

de la formación, la investigación y

la proyección social”. “Supone el tra-

bajo en equipo… la divergencia ar-

gumentada… construir comunida-

des académicas… diálogo concer-

tado de saberes (carácter

interdisciplinario), entre agentes…

de cara al cumplimiento de la mi-

sión… institucional.”

En consideración a lo anterior, es

importante entender que la cons-

trucción de currículos en las IES

debe partir de propuestas que sir-

van de apoyo en los procesos de

formación de ciudadanos para una

sociedad en la que, además de ser

importante tener conocimientos,

también lo es que los sujetos se

involucren activamente en la cons-

trucción de las modalidades de la

vida diaria de un colectivo social que

permita entender el contexto (inte-

reses, fines, condiciones, recursos,

etc.), en el cual se inscribe un orden

colectivo, y propiciar una práctica

interpretativa que obliga a la educa-

ción a configurarse a la realidad y

no al contrario, pues su finalidad no

está centrada en el qué ni el cómo

de las realidades colectivas, sino en

el por qué.  Esto es lo que permite

encontrar los nexos que subyacen

en la estructura social y que deter-

minan su realidad.

Por ello, se propende por un apren-

dizaje centrado en el estudiante, que

le permita a la institución dar res-

puesta a interrogantes como: ¿de

qué manera puede ayudar la educa-

ción a prepararnos para afrontar los

profundos desafíos y problemas

generados por la sociedad que es-

tamos viviendo?, ¿cómo pueden las

IES y sus programas académicos

apoyar a la región en sus procesos

de desenvolvimiento empresarial?,

¿cómo adoptar otras formas y es-

cenarios de aprendizaje que favo-

rezcan la inserción social y laboral

de los egresados?

El enfoque de la respuesta tiene que

ver con el campo interdisciplinario

de la educación, y asume como sus-

tento, la visión que el compromiso

objetivo de la  instituciones de edu-

cación se puede comprender cuan-

do se le sitúa en su contexto social
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y cultural, las competencias de sus

educandos y las interrelaciones so-

ciales, institucionales y culturales que

de allí se derivan.

A MANERA DE

CONCLUSIÓN.

Son muchas las pretensiones y dis-

cursos bien elaborados que se han

diseñado para dar respuesta al nue-

vo orden educativo en el país y en

especial en materia de Educación

Superior, pero es importante que ya

se empiece a dar un cambio radical

en algunos elementos institucionales

y pedagógicos que produzcan una

verdadera reflexión curricular y el

planteamiento de modelos acadé-

micos que permitan evidenciar una

situación de cambio tendiente a dar

respuesta a los nuevos retos y pers-

pectivas que la educación y en ge-

neral el actual escenario económico

mundial demandan.

Factores como la flexibilización, los

modelos de evaluación y la contribu-

ción a la formación por competen-

cias, la internacionalización y la articu-

lación de las tres funciones sustantivas

de la Universidad, se vislumbran como

los importantes retos sobre los que a

corto y mediano plazo las IES deben

empezar a dar respuestas claras y per-

tinentes de acuerdo con las deman-

das de la Educación Superior en Co-

lombia y que intentando adaptar un

poco el pensamiento de Leonel

Monroy (1996), se podría decir en ese

futuro esperable, que existen pocas

críticas actualmente en cuanto a la for-

mación de  profesionales y a lo que

están haciendo las instituciones de

educación superior para coadyuvar a

su formación. Hoy es clara la discu-

sión acerca de la certeza existente en-

tre lo que ellas quieren hacer y en el

tipo de profesional que quieren for-

mar; la sociedad hace demandas pe-

rentorias y la academia con certeza

produce respuestas, identificándose

claramente con su quehacer y senti-

do social.
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Armando Gil Ospina.

SÍNTESIS
Por medio del presente artículo se ha pretendido pun-
tualizar algunos aspectos importantes relacionados
con el problema de la salud pública a través de un
breve recorrido histórico y su concreción para el caso
colombiano.

Así mismo, ha habido interés por referenciar el sur-
gimiento de la economía de la salud, como nueva rama
de la disciplina económica que estudia el tema del
mercado de la salud, primordialmente. Y, en unas
cuantas líneas, señalar el futuro de esta subdisciplina.

Finalmente, se han precisado algunos trabajos de in-
vestigación en torno a la probable correlación entre el
crecimiento económico y la salud.

DESCTRIPTORES: Salud, Salud Pública,
Economía de la Salud, “Campo de la Salud”, Cre-
cimiento Económico.

ABSTRACT
By the present article it has been sought to remark
some important aspects related to the problem of the
public health trough a brief  historical journey and its
concretion for the Colombian case.

Likewise, there has been interest to reference the
emergence of  the economy of  the health, as a new
branch of the economic discipline the studies mainly
the topic of the  health market.  And , in some lines,
to point out the future of this discipline.

Finally, some investigation works about the probable
correlation between the economic growth and the healt
hav been remained.

DESCRIPTORS : Health, Public Sealth,
Economy of the Health, “Health Field”, Economic
Growth.

ECONOMÍA DE LA SALUD:
Antecedentes y Perspectivas

INTRODUCCIÓN

La salud no es un hecho aislado, ni

espontáneo; tiene un desarrollo y

una ubicación en el tiempo y en el

espacio en estrecha relación con la

realidad económica, política, social

y cultural de una comunidad, por

esto la salud no puede afrontarse

en forma aislada, sino dentro de la

sociedad global de la cual forma

parte. Este pensamiento se enmarca

en una visión holística y compleja

de la realidad de la salud humana.

“Estamos próximos a considerar las condiciones de las cuales
dependen la salud y la fortaleza física, mental y moral.

Ellas son las bases de la eficiencia en la industria,
de la cual depende la producción de riqueza material;

recíprocamente, la mayor importancia de la riqueza material
está en que, cuando es usada sabiamente produce un aumento

 de la salud y la fortaleza física, mental y moral de la raza humana”

A. Marshall (Principios de Economía,  1880)
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De este enunciado se infiere la difi-

cultad por definirla. El concepto de

salud desde los organismos oficia-

les como la Organización Mundial

de la Salud o la Organización Pana-

mericana de la Salud difieren de las

distintas concepciones de las cien-

cias de la salud, trátese de la medici-

na o la psicología y en general, de

las ciencias sociales que también

abordan su estudio, como es el caso

de la economía.

En el campo de la economía, se ha

venido ampliando el interés por el

estudio de la salud a  lo largo de los

tres últimos decenios. En este sen-

tido, es evidente que con el susten-

to del estatuto teórico de la ciencia

económica, la “nueva disciplina” de

la economía de la salud ha venido ga-

nando terreno en dos direcciones.

La primera, para dar respuesta prác-

tica a las distintas Reformas que en

los Sistemas Generales de Salud se

han venido adelantando en diferen-

tes países, como Canadá, Chile y

Colombia, entre otros. La segunda,

en el ámbito académico se encuen-

tra cada vez un mayor número de

ensayos y proyectos de investiga-

ción que amplían el conocimiento y

las bases teóricas, epistemológicas

y metodológicas de esta disciplina

(Gil Ospina, 2002).

Con relación al tenor del presente

ensayo, éste se ha estructurado con

la siguiente secuencia temática en

cinco capítulos. El primero hace alu-

sión a los antecedentes conceptua-

les y el tratamiento pragmático de

lo que se ha llamado tradicionalmen-

te “Salud Pública” en el contexto

histórico colombiano.

El segundo capítulo hace un sucin-

to recorrido por la historia del con-

cepto y la definición de salud, hasta

plantear los más recientes elemen-

tos que actualmente la precisan.

Principalmente, la relacionada con

el enfoque psicobioecosocial.

El tercero tiene que ver con los avan-

ces de la “nueva disciplina” deno-

minada Economía de la Salud: La

aproximación conceptual a su ob-

jeto y campo de investigación; así

como el salto cualitativo que  signi-

ficó la postura teórica del “Campo

de la Salud” cuyo máximo represen-

tante es H. L. Blum, con relación a

la definición de la Organización

Mundial de la Salud (OMS), la cual

prevaleció por más de tres decenios.

Así como la referencia de algunos

trabajos y los teóricos más relevan-

tes en este campo.

El cuarto acápite se refiere a la rela-

ción que tiene la salud con el creci-

miento económico, habida cuenta

que la mayoría de los trabajos de

investigación que se han hecho en

este campo están en dirección a
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encontrar la probable correlación

entre dichas variables.

Finalmente, el quinto capítulo pre-

senta algunas conclusiones que se

pueden inferir de lo que ha sido el

desarrollo de este nuevo terreno de

investigación científica como es la

economía de la salud.

A. SALUD PÚBLICA Y

APROXIMACIÓN A LA

DEFINICIÓN DE SALUD

El término “Salud Pública” debe

diferenciarse de las expresiones “sa-

lud del público” y “salud para el pú-

blico”. La primera expresión se re-

fiere al cuerpo de saberes y prácti-

cas que dan cuenta de las condicio-

nes y determinantes de la salud del

público y que fundamentan las ac-

ciones del salubrista. La segunda

expresión está relacionada con las

condiciones del binomio salud-en-

fermedad de las personas, sus pro-

cesos y determinantes; en tanto que

la tercera significan todas las medi-

das que se ponen en marcha para

resolver los problemas de salud del

público y que incluyen tanto las po-

líticas generales de salud de un país

o de un entorno regional, las accio-

nes de asistencia pública y privada

en salud (la prestación de servicios

de salud) y “la salud pública” que

incluye las acciones sanitarias con-

cretas y los mecanismos de preven-

ción, atención y control de epide-

mias y enfermedades de alto impac-

to colectivo.

Históricamente, la salud y,

específicamente, la salud pública han

tenido diversos significados y sen-

tidos. En el Nuevo Reino de Gra-

nada, la idea que emerge y se con-

vierte tácitamente en política es que

la salud es una responsabilidad pro-

pia de cada persona y que el Esta-

do no tiene incidencia directa en la

cuestión, por lo que sólo debe in-

tervenir en caso de calamidades y

epidemias.

Esa idea de que la salud era respon-

sabilidad de cada uno estaba apo-

yada, en primer lugar, en la concep-

ción hipocrático-galénica de que la

salud era el resultado del equilibrio

de los humores que constituían el

cuerpo humano (sangre, flema, bi-

lis amarilla y bilis negra), y que di-

cho equilibrio dependía de la

interacción entre las causas internas

(constitución humoral) y las causas

externas (el régimen de vida, la die-

ta, los aires, los lugares, las aguas y

los venenos animales y vegetales).

Cada individuo, conociendo su

constitución humoral, debería ga-

rantizarse a sí mismo un régimen

de vida que le asegurase el equilibrio

saludable entre las causas internas y

externas. A esto se le llamó Higiene

Privada y era responsabilidad de
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cada individuo. Sólo en caso de epi-

demias, tanto las autoridades urba-

nas como el gobierno colonial or-

ganizaban Juntas de Sanidad, de

carácter provisional, para enfrentar

la crisis (Quevedo et.al., 2001, 7).

Durante el siglo XVIII se empieza a

gestar un proceso que termina

sistematizando la Higiene Pública a

lo largo del siglo XIX. En el marco

de la Revolución Industrial, la con-

ciencia de las aristocracias ilustradas

consideraba que era necesario poder

garantizar la competitividad en los

mercados mundiales a través del ase-

guramiento de la productividad de

los pueblos, a la vez que menguar la

mortandad por epidemias. Este pen-

samiento condujo a la búsqueda e

implementación de unas medidas

sanitarias más consistentes con rela-

ción al enfrentamiento a las enfer-

medades transmisibles y epidémicas.

El siglo XIX fue prácticamente la

época de desdoblamiento y ensan-

chamiento del mercado mundial

capitalista, proceso que demandó el

cumplimiento de un conjunto de

premisas y condiciones, como el

tránsito de la población rural al sec-

tor urbano, el hacinamiento de las

personas en las nuevas ciudades

multiformes y abigarradas (choques

climáticos y surgimiento de nuevas

patologías), la convivencia de mu-

cha gente con diferentes hábitos de

vida e higiene, la atención inmedia-

ta de afecciones y epidemias de le-

giones de asalariados, el cuidado

médico y la recuperación de las ha-

bilidades laborales de los trabajado-

res, el ingente volumen de mercan-

cías inútiles y superfluas en super-

fábricas automatizadas, las apre-

miantes condiciones de consumo

masivo de “casi todo” y la obten-

ción de pingües  ganancias. Todo

ello obligó a pensar la manera de

cómo enrolar la salud pública a las

condiciones del mercado, vale de-

cir, de qué manera se podría incor-

porar la salud en el funcionamiento

de un sistema económico concebi-

do por el pensamiento neoclásico,

como relación recíproca entre con-

sumidores y productores. Al decir

de Restrepo y Espinel (1996): “En

su última expresión, el ideal ilustra-

do anima en la sociedad capitalista

una visión de la salud con criterio

de empresa, convirtiéndola en un

sector más de inversión, producción

y consumo, quien tiende a satisfa-

cer ciertas necesidades biológicas y

funcionales del hombre, capacitán-

dolo para jugar un papel económi-

camente productivo. Las interven-

ciones tendientes a influir en la sa-

lud tienen por objeto controlar la

anemia, la desnutrición o la tuber-

culosis, en tanto dichas enfermeda-

des se convierten en factores que

entorpecen la reproducción del ca-

pital y de la fuerza de trabajo”.
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La siguiente etapa implicaba ingen-

tes esfuerzos para propiciar y con-

cretar las condiciones de demanda

y oferta de los nacientes servicios

de salud: métodos de diagnóstico,

tratamiento, prevención y promo-

ción. Aquí cobra importancia recor-

dar lo que más de veinte siglos atrás

recomendaba Aristóteles: “la divi-

sión social del trabajo y la especiali-

zación conducen directamente a un

gran desarrollo de la producción

mercantil o ampliación del merca-

do” (Karataev, et al. 1964, 27). En

este orden de ideas, se hace nece-

saria la ampliación de la cobertura

de los servicios de salud para que la

creciente población los demande.

“El influjo de los servicios de salud

sobre el proceso de salud –dice el

Dr. Bersh1 –  sólo puede hacerse

efectivo en el momento en que ta-

les servicios se consuman, utilizan

o aplican”  Posteriormente, se mul-

tiplican los esfuerzos tendientes a

promover un raigal cambio de acti-

tud frente al consuetudinario con-

cepto de salud y, sobre todo, a las

habituales prácticas y técnicas de

tradición familiar y los distintos ti-

pos de  cuidado individual.

Al finalizar el siglo XIX, todavía pre-

valecía la teoría humoral y la medici-

na se encontraba en la cima de la

crisis que llevaba varios siglos sin

resolver y, más bien, se profundiza-

ba cada vez, pues esta profesión

desde su concepción humoral no

lograba dar respuesta al tipo de pro-

blemas de salud a los que el “desa-

rrollo social” había conducido.

Como lo expresa García (1994a: 102-

103), citado por Quevedo (2001, 10),

los Estados Nacionales, una vez con-

solidados en Europa, y en represen-

tación de los intereses de la burgue-

sía comercial e industrial, empezaron

a centralizar los poderes estatales

para lograr unos controles más efi-

cientes de las actividades tanto hi-

giénicas como productivas.

Los Estados Nacionales Latinoa-

mericanos no fueron el resultado

de las revoluciones burguesas al

estilo europeo; lo alcanzaron me-

diante los procesos particulares de

independencia contra las respec-

tivas metrópolis. Así, las burgue-

sías surgieron sobre la base del la-

tifundio tradicional, subordinadas

a los intereses comerciales extran-

jeros con las consabidas conse-

cuencias de atraso y deformación.

En este contexto, el Estado res-

pondía mejor a los intereses liga-

dos a la producción precapitalista

y las aristocracias terratenientes

que a las nacientes burguesías

criollas. Según Quevedo (2001,

10), los Estados Latinoamerica-

nos perpetuaron, en unos más

1 Citado por Restrepo y Espinel, p. 62.
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que en otros, el desinterés por las

cuestiones de la salud.

“En Colombia, fueron los médicos

y profesores de ciencias naturales, a

partir de 1873, cuando fundaron la

Sociedad de Medicina y Ciencias

Naturales de Bogotá, quienes se

constituyeron en el punto de apo-

yo para el desarrollo de una medici-

na nacional y de una tendencia in-

cipiente hacia la higiene pública,

dentro de los marcos de referencia

del movimiento de higiene pública

francés” (Obregón, 1992: 51-55),

citado por Quevedo (2001, 10).

El tránsito desde la higiene hacia la

salud pública ocurrió durante los

primeros decenios del siglo XX. En

este período se iniciaron cambios

significativos en el campo de la sa-

lud en el mundo y en Colombia, los

cuales marcaron los derroteros del

paso definitivo desde la higiene eu-

ropea hacia una nueva salud públi-

ca norteamericana (La Fundación

Rockefeller y la campaña contra la

uncinariasis, 1919-1931).

Este cambio de actitudes en la po-

blación con relación a la salud exi-

gía subrogar las creencias, hábitos y

costumbres tradicionales y popula-

res del autocuidado por la fe ciega

en la medicina moderna y científi-

ca, constituida ahora en la panacea

de todos los males y enfermedades.

A partir de esta transformación

actitudinal de la gente, se empieza a

evidenciar la fortaleza de la institu-

ción médica y paramédica debido a

que su administración se lleva a cabo

bajo los criterios empresariales pro-

pios de cualquier inversión de la so-

ciedad industrial.

A partir de los años treinta del siglo

XX surgen varias ideas referidas al

papel que el gobierno debería jugar

como mediador entre los intereses

particulares y los sociales. Quevedo

(2001, 14) cita textualmente a

Restrepo y Villa (1980: 49-77): “En

este sentido y apoyándose en el

concepto de ‘función social’, se con-

sideraba que el Estado tenía debe-

res frente a los individuos y a la so-

ciedad, por ello debería intervenir

sobre la propiedad privada en be-

neficio del interés social”. Esta nue-

va concepción del Estado condujo

necesariamente a la idea que “la sa-

lud es un deber del Estado y la base

del progreso nacional”.

En una cita de Quevedo (2001, 15),

Uribe Vargas (1985, 1225) señala

que en la Reforma de la Constitu-

ción Colombiana de 1936 se plan-

teaba que “la asistencia pública es

función del Estado y que se debe-

rá prestar a quienes careciendo de

medios de subsistencia y de dere-

cho para exigirla de otras perso-

nas, estén físicamente incapacita-



74

dos para trabajar”. Además, dice

que “el trabajo es una obligación

social y gozará de la especial pro-

tección del Estado”. Desde esta

postura gubernamental queda clara

la vinculación entre la política labo-

ral y la sanitaria en el marco del nue-

vo Ministerio de Trabajo, Higiene y

Previsión Social, a la sazón.

Hernández (2000a, 130-203) en re-

ferencia hecha por Quevedo (2001,

16), presenta diáfanamente lo que

será la concepción práctica en la

prestación de los servicios de salud

pública en el país, a partir de esta

nueva institución ministerial: i) la

asistencia privada, prestada por el

cuerpo médico, en sus consultorios

particulares, con altos costos y para

las élites sociales; ii) la asistencia pú-

blica para los trabajadores industria-

les y del Estado, para lo cual se

crean, en 1946, dependientes del

nuevo Ministerio de Trabajo, Higie-

ne y Previsión Social, el Instituto

Colombiano de Seguros Sociales y

la Caja Nacional de Previsión So-

cial, respectivamente; iii) la asisten-

cia a los trabajadores agrarios, es-

pecialmente los cafeteros, de los cua-

les se encargaba la Federación Na-

cional de Cafeteros y, iv) la asisten-

cia pública a los más pobres no in-

cluidos en los otros dos esquemas,

la cual estaba a cargo de las institu-

ciones de la beneficencia.

Durante los años de posguerra o

período conocido como “la guerra

fría”, los Estados Unidos diseñaron

el Programa La Alianza para el Pro-

greso, basada en el modelo “desa-

rrollo-subdesarrollo”. A partir de la

puesta en marcha de esta estrate-

gia, se le recomendaba a cada país

la elaboración de un plan de desa-

rrollo económico y social, exponien-

do los recursos internos y las nece-

sidades de ayuda externa para su

ejecución…este modelo requería de

un Estado más moderno,

intervencionista y planificador, que

fue llamado Estado de Bienestar.

Estos cambios también se hicieron

sentir sobre las “antiguas concep-

ciones” acerca de la salud. Es así

como la teoría microbiana susten-

tada en los descubrimientos de R.

Koch y L Pasteur a finales del siglo

XIX,  que establecía la epidemiología

uni-causal de las enfermedades, es

subrogada por una nueva etiología

de las enfermedades multi-causal que

las explicaba a partir de factores bio-

lógicos, hereditarios, sociales, cultu-

rales, alimenticios, educativos, etc.

La concepción del binomio salud-

desarrollo empieza a tomar fuerza,

la misma que se cristaliza en la fa-

mosa reunión de Ministros de Sa-

lud, celebrada en Washington

(1963), la cual elaboró el Plan

Decenal de Salud de las Américas.
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Dicho Plan postulaba una estrategia

clara: “una población sana y activa es

fundamental para la economía y el

progreso social. La salud es, por tan-

to, componente esencial del desarro-

llo y el nivel de vida. Los fondos que

se erogan para el cuidado de la salud

representan una inversión, una fuen-

te de productividad y no un gasto. Su

rendimiento puede medirse en una

mejor capacidad de los miembros de

la sociedad para crear, producir, in-

vertir y consumir…Hay conciencia

hoy de que los programas de salud

forman parte de la planificación ge-

neral del desarrollo…Definida la sa-

lud como un estado de completo

bienestar físico, mental y social, se con-

vierte en un componente fundamen-

tal del desarrollo” (Quevedo 2001, 20).

La salud sería asumida pues como una

inversión pública y el sistema de sa-

lud debería estar articulado desde el

Estado, bien a través del aseguramien-

to universal o de un servicio único de

salud administrado y prestado direc-

ta o prioritariamente por el Estado.

A partir del tercer cuarto del  siglo XX,

se empiezan a evidenciar las debilida-

des estructurales del Estado de Bien-

estar, lo cual da al traste con la concep-

ción de salud pública que se venía

implementando en el país a lo largo del

período de posguerra. Entrado en cri-

sis el Estado de Bienestar, la salud toma

otro rumbo en el marco de la corrien-

te neoliberal. El cambio sustancial pre-

sentado en este nuevo contexto na-

cional se resume en los siguientes tér-

minos: el financiamiento del funciona-

miento de los prestadores de servicios

de la red pública – comúnmente lla-

mados subsidios a la oferta– se susti-

tuye por el financiamiento a la afilia-

ción de las personas de bajos recursos

a la seguridad social –los subsidios a la

demanda–.

B. HISTORIA Y ALGUNAS

CONCEPCIONES

DE LA SALUD

La salud, que es el objetivo de la me-

dicina y de las profesiones sanitarias,

no es una identidad, una realidad en

el sentido de la cosa, res rei, como pu-

diera ser una caja o una mesa, sino

que, como ocurre con la belleza o la

felicidad, es una abstracción, una cons-

trucción mental, un artefacto o una

construcción lógica, como indicaba

Bertrand Russell, o mejor un concep-

to que hace referencia  a una circuns-

tancia humana. No existe la salud, y

sólo disponemos de su definición,

pues es la que construye el concepto

de salud, y como puede haber y hay

múltiples definiciones, hay diversos

conceptos de lo que es la salud, mu-

chos de ellos confusos o falsos

(Domínguez, 1998, 15).

Cada persona tiene una percepción

y vivencia personal de lo que es la
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salud de acuerdo con lo que consi-

dera normal, su experiencia perso-

nal, su nivel cultural y

socioeconómico, religión, forma de

vida, etc., y los conceptos que los

grupos sociales en los que participa

tienen de ella. Así pues, el concepto

de salud es múltiple.

Jaspers ya dijo: “son las ideas domi-

nantes en el medio social y su apre-

ciación por el paciente las que deter-

minan lo que se da en llamar enfer-

medad, más que el juicio del médi-

co”. Y algo semejante podríamos

aplicarlo a la salud. Parsons insiste en

la relatividad cultural de la salud y de

la enfermedad en su libro Patients,

Physicions and Illness (Free Press,

Nueva York, 1972), citado por

Domínguez  (1998,  15).

Igualmente, cada sociedad evalúa la

salud en virtud de las influencias de

los individuos y grupos que la con-

forman y de la influencia de cada

uno de ellos en el total. Está influi-

da, además, por el desarrollo educa-

tivo, tecnológico, económico, polí-

tico, etc. y, de modo muy particular,

por la situación de la salud y la pre-

valencia de las enfermedades exis-

tentes en dicha sociedad. Por ejem-

plo, un mismo consumo calórico

puede ser magnífico en términos de

salud en el África negra o en Sudes-

te Asiático y sinónimo de mala sa-

lud en Europa. El paludismo, las ca-

ries, las parasitosis, el alcoholismo, etc.,

no tienen las mismas connotaciones

en unos países que en otros en cuan-

to a su importancia patológica.

Al ser cultura se hace también histo-

ria. Por eso se puede estudiar la evo-

lución de los conceptos de salud a

través del tiempo tomando así una

perspectiva diacrónica. Cada mo-

mento histórico tiene una mentali-

dad, unos valores y unos conoci-

mientos tecnológicos que lo confi-

guran (Domínguez, 1998, 15).

Piénsese, por ejemplo, en lo que

pudo significar la salud para los

epicúreos en contraposición de los

estoicos. La cuestión del concepto

no es baladí, pues de ella depende-

rán la filosofía para alcanzarla y los

dispositivos que se pueden o no dis-

poner en contribución para conse-

guirla. Hasta el derecho o el deber

de tenerla están implícitos en el con-

cepto –no exactamente en la defini-

ción– que de la salud tengamos.

Como decía Piédrola Gil (1979)2

muy agudamente: “La salud es algo

que todo el mundo sabe lo que es

hasta el momento que la pierde o

cuando intenta definirla”. Y Jules

Romain en su Dr. Knock o el triun-

fo de la medicina3 , quien decía que

“la salud es un estado transitorio pre-

cursor de nada bueno”.
2 Citado por Dominguez Carmona, p. 15.
3 Idem.
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DEFINICIÓN DE SALUD

Tratar de conseguir una definición

clara y terminada de lo que es la sa-

lud parece ser una tarea conducen-

te a la esterilidad; no obstante, tra-

tándose de una cuestión de tanta

importancia para la vida humana,

se convierte en un imperativo su

aproximación conceptual. En este

sentido, se pueden establecer diver-

sos criterios para realizar un acerca-

miento al concepto de salud, depen-

diendo de la perspectiva del

definidor, según fuese éste médico

asistencial, agente sanitario, econo-

mista, filósofo, político, etc.

De todos modos, intentar plantear-

se este interrogante desde distintas

cosmovisiones, pueden dar impor-

tantes luces para la comprensión de

este complejo concepto. Veamos

algunas concepciones en torno a la

salud, así como la conceptualización

de varios autores desde sus respec-

tivas visiones, tomadas del artículo

“Concepto de Salud y Enferme-

dad”, de Domínguez (1998):

Concepción subjetiva. Se basa en

el bienestar, sensación difícil de defi-

nir que se relaciona con la euforia y

que no es exactamente la ausencia

de malestar. La salud sería, pues, la

propiedad del que siente bienestar o

la sensación, o mejor la percepción,

de la ausencia de malestar y dolor.

Samuel Johnson en su Diccionario

(1775) expresa que la salud “con-

siste en estar robusto, ileso o caren-

te de malestar, dolor o enferme-

dad”.

Manchena (1976) citado por

Domínguez (1998, 16) expresaba

que “la salud puede ser concebida

como el  modelo de una capacidad

de normalización vital que permite

a la persona gozar de su armonía

psicofísica en equilibrio dinámico

con su circunstancia natural y so-

cial”.

Por su parte Clavero (1978) en

Domínguez (1998, 16) dice: “La

salud es un estado de bienestar físi-

co, mental y social que no menos-

caba, sino que estimula, el desarro-

llo diacrónico del ser humano y de

su descendencia”. Sigerist decía que

el papel de “sano” no es simplemen-

te la ausencia de enfermedad, sino

algo positivo, una gozosa actitud,

una alegre aceptación de las respon-

sabilidades. La salud ocasiona bien-

estar, aunque éste no debe ser con-

siderado como definitorio de salud.

Martín Salazar escribió: “Constitu-

ye la principal fuente de la felicidad

del hombre y ni riqueza ni honores

ni falsas ilusiones son comparables

a la satisfacción íntima y permanen-

te a que da lugar el equilibrio per-

fecto de nuestras funciones”. Laín

decía: “El bienestar el es mínimo y
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habitual estado del placer consecu-

tivo al ejercicio de una vida en esta-

do de salud y en circunstancias per-

sonales y sociales no contrariantes”.

El Diccionario de la Lengua Espa-

ñola (1992) la define como un “es-

tado en que el ser orgánico ejerce

normalmente todas sus funciones”,

o como las “condiciones físicas en

que se encuentra un organismo en

un momento determinado”.

En esta línea aparece la consabida

definición de la OMS, que la conside-

ra como “el estado de completo bien-

estar físico, mental y social, y no sola-

mente la ausencia de afecciones y en-

fermedades” (Quevedo, 1990, 40).

Concepción objetiva. La salud

desde el punto de vista objetivo es

la resultante de los criterios de las

personas que nos rodean respecto

a nuestra situación en relación con

una serie de normas, aplicables a los

diversos niveles en los que se

estructuran el hombre y la mujer en

sociedad. Bajo este enfoque, es

como el clínico contempla el tema

de la salud, y aún más, el de la enfer-

medad.

El ser humano está estructurado en

niveles o planos diversos, formados

cada uno de ellos por una serie de

elementos, cuya interrelación carac-

teriza la estructura del nivel. Estos

niveles son el físicoquímico, el bio-

lógico, el psicológico y el

sociocultural. En este sentido, el

hombre es una unidad

psicoorgánica. No es un alma uni-

da a un cuerpo, sino que es un ani-

mal racional (en la Biblia y en San

Pablo, la expresión “cuerpo” signi-

fica la persona completa).

La integración entre cuerpo o “soma”

y la psiquis se han efectuado a través

de la evolución por medio del desa-

rrollo del cerebro, órgano principal en

este proceso de unidad.

Zubiri, citado por Domínguez

(1998, 21) expresa que “El hombre

no tiene psiquis y organismo, sino

que es un sistema psicoorgánico, y la

actividad humana es a la vez simul-

táneamente orgánica y psíquica”.

Objetivación quiere decir aplicar cri-

terios de medida a una serie de

parámetros. Es decir, se considera

sana a la persona que no tiene sín-

tomas de enfermedad y en la que,

al ser explorada de acuerdo con unos

criterios, no se encuentran anoma-

lías. Aquí entra el problema de la

enfermedad subclínica y el interés

de los exámenes en salud como téc-

nica sanitaria.

El informe técnico del Comité de

Expertos de la OMS definió a la sa-
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lud como “el grado de conformi-

dad que no exceda de los límites de

valoración tolerables con las normas

establecidas para determinadas ca-

racterísticas, teniendo en cuenta la

edad, el sexo, la colectividad y la

región…a los que se añaden

parámetros como peso, talla, tem-

peratura, presión, inteligencia, etc.

Sin embargo, no existen límites ní-

tidos debido a la gran variabilidad

que tienen los valores biológicos y a

que lo que puede ser “normal” en

unas circunstancias no lo es en otras.

Como decía el Dr. Knoch, “un sano

es una persona insuficientemente

explorada”.

Como resulta claro, resulta difícil al-

canzar una definición comprensiva

y satisfactoria de la salud; tal vez sea

imposible llegar a la esencia de lo

que es la salud. Quizás esta sea la

razón para que varias disciplinas

hayan intentado, en una aproxima-

ción de carácter positivista, medir

el estado de salud mediante la ob-

servación empírica de multitud de

hechos variables. En forma resumi-

da, los objetos de observación han

sido los sistemas o subsistemas or-

gánicos de los individuos, los indi-

viduos mismos y las colectividades

o grupos de individuos. La obser-

vación de los sistemas o subsistemas

orgánicos ha estado bajo el domi-

nio de las llamadas ciencias básicas

(Biología, Química, Física), la obser-

vación de los individuos bajo el do-

minio de las disciplinas clínicas (sien-

do la medicina y sus especialidades

la más importante) y la observación

de las colectividades bajo el domi-

nio de la epidemiología y de las lla-

madas ciencias sociales como la an-

tropología y la sociología.

Finalmente, para definir la salud, las

ciencias básicas observan estructu-

ras y funciones de los sistemas orgá-

nicos mediante técnicas que, con el

correr del tiempo, han ido alcanzan-

do niveles progresivos de detalle, lle-

gando a la detección de alteraciones

en la composición y forma de las

moléculas químicas. Las disciplinas

médicas clínicas observan a indivi-

duos aislados y en ellos variables es-

tructurales y funcionales, de nuevo

cada vez a niveles más finos; clásica-

mente, la presencia e intensidad, o la

ausencia de síntomas (lo que la per-

sona percibe y que no es observable

por los demás) y la presencia o au-

sencia de signos (modificaciones

objetivamente observables por cual-

quiera) constituyen los criterios para

clasificar el estado de salud de un in-

dividuo (Restrepo, 2000, 62).

Concepción etiológica.

Hipócrates a través de sus obras dio

carácter científico al origen natural

de las enfermedades. Él afirmó que

se basaban en los aires, tierras o lu-

gares y que no eran debidas a la in-
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tervención de los dioses. La enfer-

medad procede, decía, de la Natu-

raleza, con causas naturales. Salud

sería el equilibrio del organismo con

su ambiente. El estado de salud y

bienestar de las personas es en gran

parte función del medio y de su

modo de vida en este medio

(Domínguez, 1998, 23).

Desde esta concepción, se conside-

ra que los factores que influyen en la

salud lo hacen de forma

interrelacionada en una maraña de

causas que pueden concretarse en los

genes, el ambiente material, las

interacciones sociales y, finalmente,

el sistema de asistencia. Estos facto-

res están en relación constante y di-

námica, actuando en forma abierta,

es decir, intercambiando energía.

Tanto la dotación genética como el

ambiente físicoquímico y biológico,

el social y el de la asistencia médica,

constituyen los cuatro factores

etiológicos de la alteración de la sa-

lud (o de la enfermedad).

Además, si la sociedad constituye

un elemento de salud, actuando di-

recta o indirectamente por modifi-

caciones del medio material y bio-

lógico, se puede deducir que un fac-

tor etiológico de otro nivel está

constituido por el contenido ideo-

lógico y la estructuración política de

la sociedad y de sus instituciones.

Hoy por hoy se cuenta con algo más

de claridad en torno al fenómeno

de la salud, más allá de estas con-

cepciones taxonómicas que plantea

Domínguez (1998). En efecto, se ha

avanzado en una perspectiva

novedosa de la salud a partir de la

teoría de H. L. Blum conocida a tra-

vés del Informe Lalonde en la Con-

ferencia de Ottawa (1974), aunque

frecuentemente criticada por ser la

definición del comportamiento des-

de una concepción conductista in-

dividualista y descontextualizada.

También se ha desarrollado el en-

foque biopsicosocial el cual consi-

dera el binomio salud-enfermedad

como una red de procesos sociales

y complejos. No obstante los ante-

riores avances, dista mucho de dis-

ponerse de una definición univer-

salmente aceptada o aún, de uni-

dad conceptual por parte de la co-

munidad científica y las institucio-

nes de salud.

Es de señalar que el autor del pre-

sente artículo encuentra convenien-

te impulsar la investigación en sa-

lud teniendo en cuenta el “Campo

de la Salud” definido por Blum en:

Ambiente, comportamiento, heren-

cia y servicios de salud; a la vez, es

preciso aclarar que dicha categoría

debe ser asumida con el pensamien-

to de que la salud y la enfermedad

individuales son la resultante, o me-

jor, la expresión de aquellas formas
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de organización social y de repre-

sentación simbólica del grupo al que

se pertenece. En este sentido, no

existen enfermedades de causa so-

cial: todas las enfermedades son

sociales. La salud y la enfermedad

son procesos sociales.

C. ECONOMÍA

DE LA SALUD

En esta oportunidad la reflexión se

centra en  tópicos como el concep-

to propiamente (determinado por

los economistas), el objeto de estu-

dio, el método y el campo de inves-

tigación. Estos y otros aspectos se

tematizan con sentido de aproxi-

mación y, principalmente, con el in-

terés  de que se pueda generar la

motivación suficiente para que es-

tudiantes y profesores aborden esta

disciplina que tiene ingentes proble-

mas para indagar.

Proposiciones económicas. Así

como el capitalismo se caracteriza

esencialmente por las fuerzas de

mercado y sus correspondientes re-

laciones sociales de producción y

distribución de bienes y servicios

entre los distintos “agentes racio-

nales”, la salud en este sistema se

ha convertido en un bien o servi-

cio económico, vale decir, está cir-

cunscrito en la misma lógica del

mercado. Sin embargo, se observa

en la literatura económica un impor-

tante rezago con relación al acervo

de conocimientos referidos al mer-

cado médico; es probable que este

déficit se deba a lo especial de las

relaciones entre los agentes que ofre-

cen y demandan servicios de la sa-

lud. Por tanto, las características es-

peciales de la medicina (al conside-

rar la salud como un derecho a la

vida, o como un bien público) no

necesariamente se encuadran en los

postulados económicos con los que

se explican las transacciones de una

gran cantidad de bienes y servicios

en el mercado.

Mercado médico más allá de la

economía clásica.  Durante varios

siglos la salud pública y la atención

en los hospitales estuvo a cargo del

Estado con un sentido de caridad

y beneficencia, fundamentalmente;

incluso, los médicos y las distintas

empresas de la salud se han dife-

renciado en alguna medida de otros

tipos de negocios, algo así como que

los profesionales de la salud han te-

nido la capacidad de trascender la

norma del mercado - el beneficio

máximo - impulsados por el jura-

mento hipocrático y la sensibilidad

social de la enfermedad.

Como se sabe, dentro de la estruc-

tura de mercado, el precio es el me-

canismo por medio del cual se igua-

lan la demanda y la oferta de los bie-

nes y servicios –equilibrio–. Sin
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embargo, éste no está asegurado en

todos los mercados por la acción

libre de estas fuerzas contrarias (pro-

ceso walrasiano); en muchos casos

en que no es posible tal ideal (ópti-

mo paretiano), se presentan fallos

o inestabilidad en el mercado (ex-

ceso o déficit de oferta o deman-

da). En dichas circunstancias, el Es-

tado debe enfrentar la situación pro-

piciando los procesos de ajuste

(transferencias, subsidios, regulacio-

nes de precios, imposición

tributaria). Este es, precisamente el

caso de la salud (considerado como

un bien o servicio), el cual tradicio-

nalmente ha estado afectado por

excesos de demanda (aunque hoy

lo que se presenta es un exceso de

demanda negativa debido a los al-

tos costos de la innovación tecno-

lógica y los súper-especializados

servicios médicos).

Es de señalar que, en gran medida,

la demanda de salud está determi-

nada por los oferentes de servicios

de salud. Inicialmente es el paciente

el que demanda cuidado médico,

pero éste es el que determina los

servicios que el paciente debe reci-

bir y el que se constituye en elemen-

to de presión para el uso de técni-

cas y servicios cada vez más espe-

cializados para atender al paciente;

así, un aumento en la oferta de mé-

dicos, conduce al incremento de

actos médicos. La demanda debe-

ría estar, como en cualquier merca-

do, regulada por el consumidor.

En muchas ocasiones, la salud o

atención médica ha sido satisfecha

por entidades sin ánimo de lucro

(Cruz Roja, por ejemplo), o por or-

ganizaciones médicas con interés

eminentemente altruista y humani-

tario. De lo anterior se deduce que

el precio no es el único indicador

del equilibrio en el mercado de la

salud, y sobre todo queda claro que

la salud es un bien tan especial que

implica la vida misma.

Continuando con el estatuto teóri-

co microeconómico – enfoque

neoclásico –, y más precisamente,

desde la competencia perfecta, uno

de sus supuestos básicos es la ho-

mogeneidad de los bienes; para el

caso de la salud no es posible con-

cebir esta característica desde el lado

de la oferta, ni desde el lado de la

demanda: el conocimiento varía con

las aptitudes individuales de los

agentes salubristas y las necesidades

de los pacientes también difieren, o

sea, la relación médico-paciente es

primordialmente casuística. Como

bien lo manifiesta Shelma J. Mushkin

(1999): “Los servicios médicos son

servicios personales; el dinero no

puede ocultar la transacción. La fría

impersonalidad del dinero, parte de

todas las transacciones de los ne-

gocios, está bastante ausente del
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intercambio médico, entre quienes

prestan los servicios y quienes los

reciben. Porque parte de lo que uno

compra en servicios médicos es una

relación personal”.

Otro análisis importante dentro del

mercado convencional tiene que

ver con la elección racional que

hace el consumidor; éste ordena y

elige  una canasta de bienes y ser-

vicios de acuerdo a sus preferen-

cias y a su nivel de presupuesto.

Empero, en esa canasta no se pue-

de tratar la salud como una mer-

cancía corriente la cual se compra

o no se compra,  se sustituye por

otro bien, o sencillamente no se

consume hoy para consumirse en

el futuro. No. La salud se prioriza;

al decir de Mushkin “los consumi-

dores no escogen entre servicios

de salud y otros bienes y servicios

por medio de una simple ponde-

ración racional de elecciones, ya que

(tomando como guía los gastos en

salud) el consumidor prefiere evi-

tar o remover las circunstancias

que limitan su capacidad, usando

recursos para mantener y mejorar

su salud.

Con relación al supuesto “conoci-

miento perfecto” de las condicio-

nes de intercambio por parte de los

agentes económicos, el mercado de

la salud encuentra un alto grado de

complejidad, habida cuenta de la

precariedad en los niveles de capa-

citación y educación en salud de los

consumidores. Las características sui

generis de la salud (bien intangible por

demás) explican el desconocimien-

to para demandar de manera racio-

nal y eficiente el servicio. Como se

sabe, la información y el conoci-

miento son insumos esenciales para

asignar eficientemente los recursos

económicos, requisito que es muy

improbable que se presente en la

compra de la salud, máxime si se

parte del supuesto que el consumi-

dor posee un  escaso grado de edu-

cación relacionada; en consecuencia,

el ordenamiento de las preferencias

y la mejor  elección no están en la

dirección de la cantidad y calidad de

servicios de salud requeridos.

Finalmente, se da en el campo de la

salud un fenómeno que es evidente

además en el mercado tradicional

de bienes económicos, se trata de

las externalidades positivas o eco-

nomías externas, las cuales están re-

lacionadas con el beneficio indirec-

to que se produce cuando un con-

sumidor demanda un medicamen-

to que le combate un virus, o se

aplica a un grupo afectado o en

potencia una vacuna para atacar una

infección contagiosa. En estos ca-

sos, tanto la demanda individual

como el precio del mercado

subvaloran el beneficio marginal y

total producido.
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Como se observa en los párrafos

anteriores, no cabe duda que exis-

ten ciertas características muy par-

ticulares en el mercado de la salud

que lo distinguen palmariamente del

mercado de la economía neoclásica.

Esta aclaración es pertinente para

el diseño de políticas de educación

en salud de los consumidores y, so-

bre todo, para el suministro de los

servicios de salud.

El objeto de estudio de la Eco-

nomía de la Salud. En el período

de Posguerra se consolidó la Eco-

nomía de la Salud como una disci-

plina interdisciplinaria entre las Cien-

cias de la Salud (Epidemiología, Sa-

lud Pública, Medicina, etc.) y la Eco-

nomía. Los decenios de los años 50s

y 60s evidenciaron un significativo

crecimiento económico, tal como lo

certifica la historia económica. Con-

secuente con estos procesos eco-

nómicos, se empoderó el enfoque

biomédico, del cual se derivó un

notable incremento de la atención

médico-curativa como campo de

investigación económica y de prác-

tica, debido al importante avance

de la ciencia y la tecnología al servi-

cio de la medicina como clínicas,

hospitales, industria farmacéutica,

nuevas tecnologías médicas y

sofisticadas prácticas terapéuticas.

De tal suerte que la Economía de la

Salud nace y se desarrolla como una

Economía de la Enfermedad y de

los servicios y establecimientos.

Ante este panorama, no es claro el

objeto de estudio de la Economía

de la Salud, pues ésta no se concibe

como la ciencia que se preocupa por

el destino de la salud en las socieda-

des humanas, más bien solo está

definida como una disciciplina em-

pírica que ayuda a la administración

y gestión de los servicios de salud y

a la eficiencia de la inversión en sa-

lud. En efecto, S. J. Mushkin (1999)

la define en los siguientes términos:”

La economía de la Salud es un cam-

po de investigación cuyo objeto de

estudio es el uso óptimo de los re-

cursos para la atención de enferme-

dades y la promoción de la salud.

Su tarea consiste en evaluar la efi-

ciencia de la organización de los ser-

vicios de salud y sugerir formas de

mejorar esta organización”.

Obviamente, la promoción de la

salud involucra más que los servi-

cios ofrecidos por los profesionales

de la salud. Incluye alimentos, vivien-

da, recreación, ropa; pero, aunque

éstos contribuyan de manera im-

portante a la salud y el bienestar,

deben ser excluidos del alcance de

los estudios de economía de la sa-

lud. Si no son excluidos, el alcance

de los estudios abarcaría todas las

actividades económicas y los pro-

blemas especiales de la economía de

la salud recibirían un  tratamiento
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inadecuado. Mientras que el alcan-

ce de la economía de la salud puede

ser delimitado de esta forma, se

deben tener en cuenta los usos al-

ternativos de recursos escasos, el

impacto del desarrollo económico

y el crecimiento económico sobre

el estado de salud y la necesidad de

servicios de salud (Mushkin, 1999).

En el decenio de los setenta, las nue-

vas conceptualizaciones empiezan a

incluir lo social, lo cultural y el com-

portamiento como elementos

etiológicos de la enfermedad y, por

ende, obliga a buscar apoyo en las

ciencias sociales y de la conducta

para manejar mejor el problema. Era

claro que ya el concepto de salud

promulgado por la OMS, que sirvió

de base para las propuestas de sa-

lud durante tres decenios, implica-

ba ciertos problemas: en primer lu-

gar, la concepción de bienestar es

tautológica, ideal y utópica; en se-

gundo lugar, el concepto de estado

implica una visión estática de la sa-

lud y la enfermedad, y por tanto

ahistórica. Se requería entonces cier-

tos ajustes: la salud no podía seguir

viéndose como un estado, cuando

se trata de un continuum o un pro-

ceso y había que pensarla como pro-

blema de la comunidad y no sólo

como problema del individuo.

Como resultado, aparece una teoría

de la salud y la enfermedad en los

países norteamericanos (Canadá y

Estados Unidos), que comienza a

ofrecer respuestas a esta cuestión

entendiendo éstas como un proce-

so, de acuerdo con las concepcio-

nes de la multicausalidad, ahora in-

discutibles. Se trata de los plantea-

mientos hechos por Mark Lalonde,

sustentados en la obra Planning for

Health de H. L. Blum, de la Univer-

sidad de Berkeley, acerca del llama-

do “Campo de la Salud” que com-

prende cuatro conceptos: ambien-

te, comportamiento, herencia y ser-

vicios de salud.

Sin embargo, el análisis sigue cen-

trado en los individuos y no en el

problema de salud de las colectivi-

dades; es decir, todavía se percibe

el obstáculo epistemológico deno-

minado de la individualización de la

enfermedad no socializada. Por

ejemplo, el estilo de vida no es una

categoría separada de factores in-

dependiente del ambiente y de la

sociedad, ni la sociedad un conjun-

to de elementos indiferenciados en

el ambiente. El estilo de vida, las

formas de “andar por la vida” son

precisamente la materialización en

la vida individual de las formas de

organización y reproducción social

en la medida en que son relaciones

establecidas con la naturaleza y en-

tre los hombres mismos.

Además, se conocen en la literatura

temática otros enfoques y desarro-
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llos teóricos que conciben la salud

de una manera más completa; es el

caso de la perspectiva

biopsicoecosocial. En ésta el obje-

to de estudio de la economía de la

salud se entiende como “la salud

colectiva” (nivel de salud de la so-

ciedad), medida por indicadores

sociales, económicos, biológicos,

ambientales y psicológicos adecua-

dos, en los contextos correspon-

dientes en que se producen. Es de

precisar dos aspectos en esta vi-

sión:1) la enfermedad se considera

como una manifestación que se

opone a la salud y 2) si bien se en-

tiende que es colectiva, la salud se

considera desde el nivel individual.

De todos modos, las más recientes

visiones de la salud que parten de

bases epistemológicas diferentes

con relación a la díada Salud-Enfer-

medad, recogen las distintas dimen-

siones y espacios vitales del hom-

bre que se expresan en una corrien-

te del pensamiento denominado

“Teoría Social de la Salud-Enferme-

dad”. Éstas claramente se oponen

a las concepciones un tanto

reduccionistas, “biologizantes” y

tecnocráticas que se caracterizan

por tipificar el fenómeno salud-en-

fermedad como una manifestación

netamente biológica y a nivel indi-

vidual, es decir, como si el fenóme-

no salud-enfermedad fuera un pro-

blema natural e individual generado

por ignorancia, negligencia, hábitos

inadecuados y conductas anómalas

de las personas. Bajo estas ideas se

acuñó la teoría de la culpabilidad,

sugerida por un grupo de psicólo-

gos norteamericanos. Visto así el

problema, su tratamiento se reduce

a sólo atención médica-curativa y a

cambio actitudinal del individuo.

Se evidencia entonces, que cada vez

los nuevos desarrollos teóricos en

torno al fenómeno complejo de la

salud contribuyen ostensiblemente

a los procesos de unidad concep-

tual y comprensiva; simultáneamen-

te, se reconoce que todavía dista el

momento de alcanzar consenso

conceptual en vía de una definición

universal.

Una vez señaladas algunas ideas

novedosas en torno al objeto de

estudio de la economía de la salud,

bien podrían fusionarse y

sintetizarse en los siguientes objeti-

vos medulares: a) los objetivos

ecológicos de la especie como so-

brevivir, reproducirse, evolucionar y

b) los objetivos de las sociedades

humanas como el bienestar, la sa-

lud, el desarrollo social y cultural, in-

dividual y colectivo, es decir, la

humanización permanente del

Hombre (San Martín y Pastor,

1989).
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En la figura 1 se observa buena par-

te de la problemática social de la sa-

lud que el autor ha logrado sinteti-

zar esquemáticamente en los si-

guientes aspectos: a) contiene táci-

tamente el espíritu de la Reforma al

Sistema de Salud en Colombia (Ley

100/93), al subrogar el subsidio a la

oferta por el subsidio a la demanda;

b) el propósito teórico-práctico por

alcanzar la unidad de la dualidad efi-

ciencia económica-equidad o justi-

cia social en la economía; c) el reto

epistemológico de “medir” los va-

lores correspondientes a consumo

e inversión derivados del acceso a

los servicios de salud; d) los com-

ponentes del enfoque “Campo de

Figura 1: Esquema conceptual de la economía de la salud desde el

enfoque del “Campo de la Salud”

la Salud” como importante delimi-

tación para la investigación y e) los

fines a los cuales contribuye la salud

como un medio indispensable para

su realización: desarrollo humano, ca-

lidad de vida y desarrollo social.

Campo de investigación de la

Economía de la Salud. En buena

medida el campo de la investigación

científica y las preguntas claves que

concitan la búsqueda de conoci-

miento dependen del grado de ela-

boración conceptual que se tenga

del tema central y de las distintas

categorías que lo componen, de los

saberes acumulados y de las eviden-

cias empíricas, así como al consen-
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so al que se haya llegado en la comu-

nidad científica. Siendo esto válido

para todas las disciplinas, entonces

puede decirse con relación a la Eco-

nomía de la Salud que hoy se cuenta

con ideas muy precisas acerca de la

salud y la enfermedad, y sobre todo,

respecto de las múltiples causas que

las determinan; en tal sentido, se de-

rivan de dichos conocimientos teó-

rico-prácticos grandes preguntas que

superan la Economía Médica tradi-

cional y la Economía de los Servi-

cios de Salud-Enfermedad, que

constituyen sólo una parte del obje-

to de estudio de la salud y no la más

importante precisamente.

Las preguntas que se tenían bajo el

enfoque de la Economía de los servi-

cios de Enfermedad y de la Econo-

mía Médica, regidos por los criterios

normativos de eficiencia (máxima

producción de bienes y servicios de

enfermedad a un costo social míni-

mo) y la equidad y la justicia social (en

el reparto de las cargas económicas y

de beneficios) se derivaban de los si-

guientes aspectos: 1) producción de

bienes materiales y de servicios nece-

sarios al bienestar del Hombre (rique-

za material para la satisfacción de ne-

cesidades), 2) intercambio de bienes

y servicios entre los componentes de

la sociedad (relaciones de costos y de

precios) y su distribución, 3) el “acto

económico” como decisión y elec-

ción, eficaz y oportuna, pero posible

de traducir en un precio (San Martín

y Pastor, 1989).

Por el contrario, desde la visión del

objeto de estudio de la Economía

de la Salud concebido como la salud
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de la sociedad (o de la comunidad)

pero desde su contexto de vida, se

plantean otras preguntas rectoras

producto de la ruptura

epistemológica con la Economía tra-

dicional que ha privilegiado los “va-

lores materiales” sobre los “valores

sociales” y los intereses de

pervivencia del hombre.

A partir de esta nueva posición

epistemológica, la salud se torna

supremamente compleja: compleji-

dad interna representada por una

multiplicidad de variables que se aso-

cian e interactúan para producir di-

ferentes efectos, positivos o negati-

vos, dialéctica esencial para compren-

der, a su vez, la problemática de las

dimensiones biológica y social en el

mundo de la vida humana. Las nue-

vas preguntas se pueden derivar de

los siguientes aspectos

indisolublemente unidos: 1) origen y

distribución social de los determinan-

tes socioeconómicos que conducen

a la salud o a la enfermedad, invali-

dez y muerte prematura en las socie-

dades humanas; 2) duración de la

vida humana, en años de vida; 3) la

vida vivida en salud y en plena capa-

cidad funcional, física y mental; 4) la

calidad socioeconómica de la vida en

la sociedad específica (en relación al

bienestar social); 5) el interés, la con-

ciencia sanitaria y ecológica y el gra-

do participación de la comunidad en

la protección de su propia salud y de

su ambiente de vida; 6) la existencia

de programas de salud-enfermedad

que ayuden a la población frente a

los riesgos sociales y económicos que

atentan contra su salud y su vida; 7)

la existencia de una política social,

económica y de salud integrada,

orientada de manera específica a ele-

var progresivamente el nivel de vida

y de salud del total de la población

(San Martín y Pastor, 1989).

El futuro de la economía de la salud

depende fuertemente de qué tan bien

los economistas de la salud lleven a

cabo dos misiones, distintas pero re-

lacionadas: a) mejorar la compren-

sión sobre el comportamiento eco-

nómico, y b) proveer insumos valio-

sos para la política de salud y la in-

vestigación sobre servicios de salud.

Los economistas de la salud son cada

vez un grupo más numerosos que

crece ostensiblemente en casi todo el

mundo. “Creo que las principales ra-

zones para este rápido crecimiento

han sido los progresos intelectuales,

la mayor disponibilidad de informa-

ción y, posiblemente la más impor-

tante, el constante aumento del gas-

to en servicios de salud (Fuchs, 1996).

“…algunos economistas de la salud

toman la economía como una cien-

cia del comportamiento económico,

mientras otros dan mayor énfasis a

la política de la salud y la investiga-
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ción de servicios de salud. Además,

los mismos investigadores pueden

desarrollar un portafolio de investi-

gaciones que cambia de énfasis de

tiempo en tiempo. Para quienes in-

vestigan en la dirección de la econo-

mía como ciencia de comportamien-

to, quiero sugerir cinco áreas en las

cuales creo que los economistas de

la salud pueden hacer contribucio-

nes importantes: tecnología y prefe-

rencias endógenas, normas sociales,

problemas de principal-agente, eco-

nomía del comportamiento y análi-

sis de la calidad vida” (Fuchs, 1996).

Es pues claro que el horizonte que

se abre para la investigación en el

terreno de la economía de la salud

es extenso. Además, al margen de

esta lista de áreas promisorias para

el trabajo futuro desde el enfoque

cuantitativo y de medición, se en-

cuentran las grandes posibilidades

de inquirir cualitativamente acerca

de la salud y de la economía de la

salud; por ejemplo, imaginarios y re-

presentaciones acerca de la salud,

construcción de significados y sen-

tidos de la salud de la gente, etc.

También se ha presentado una gran

expansión de la economía de la sa-

lud como insumo de la política de

salud y la investigación sobre servi-

cios de salud. Efectivamente, hoy

por hoy, los economistas de la sa-

lud en los diferentes países (Esta-

dos Unidos, principalmente) juegan

y seguirán jugando un papel domi-

nante en la política de salud y en la

investigación sobre servicios de sa-

lud, ya que ellos están cada vez me-

jor preparados para ayudar a los

tomadores de decisiones, en los

ámbitos público y privado, debido

a la mayor disponibilidad de infor-

mación, el progreso intelectual de la

investigación interdisciplinaria y,

probablemente la más importante,

el evidente aumento del gasto en

servicios de salud, en relación con

el producto interno bruto –PIB–.

En Colombia se hace cada vez más

importante el asunto de la salud,

básicamente por la precariedad en

salud que afecta a la gente pobre y

más vulnerable a la pobreza. Al res-

pecto, es de mencionar que des-

pués de la Ley 100 de 1993, un tema

de obligatoria presencia en la agen-

da de gobierno tanto a nivel na-

cional como subnacional y local es,

justamente, la salud.

Además, se verifica con relativa fa-

cilidad el creciente número de gru-

pos de investigación de las univer-

sidades y de las instituciones de

educación superior que están regis-

trados en Colciencias dedicados a

estudiar el campo de la economía

de la salud y la temática del capital

humano, del cual es uno de los

componentes.
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D. La salud como determinan-

te del crecimiento económico.

Desde hace algún tiempo la lite-

ratura económica da cuenta de

cierto interés de muchos teóricos

económicos y pensadores por co-

nocer el impacto de la salud en los

niveles de producción y crecimien-

to económico. La cuantificación

de la privación en las dimensiones

de la salud tiene una tradición que

se remonta a economistas clásicos

como Malthus, Ricardo y Marx.

Otra clara demostración del interés

de los economistas del pasado por

el asunto de la salud y su importan-

cia para el progreso social, es la si-

guiente cita del célebre economista

británico Alfred Marshall: “Marshall,

al tratar a los agentes de produc-

ción en el libro 4 de sus Principios,

considera no solamente el creci-

miento de la población sino tam-

bién su salud y fortaleza (Mushkin,

1999). Bien puede interpretarse este

planteamiento referido a la salud y

el crecimiento económico como una

relación directa entre estas variables:

si se invierte en salud y ésta mejora

ostensiblemente, no sólo hay más

bienestar sino que aumenta el po-

tencial de generación de ingreso.

Ademas, si mejora la calidad educa-

tiva, no sólo se consigue un mayor

bienestar, se obtienen también me-

jores resultados en el campo de la

salud y un incremento de los ingre-

sos, ceteris paribus.

Otra importante contribución al

tema de la relación salud-crecimien-

to económico tiene que ver con los

debates que libraron en los años

de posguerra los economistas

C.E.A. Winslow y Gunnar Myrdal

ante la Organización Mundial de la

Salud (1952). Sin embargo dichos

debates no llegaron a ser confron-

taciones claramente polarizadas,

sólo se diferenciaron en el énfasis.

Winslow defendió las inversiones

hechas en salud por sus efectos

productivos sobre el capital huma-

no; en este sentido cabe destacar

que la conceptualización del capi-

tal trascendió de la inversión en ma-

quinaria e infraestructura a la efec-

tuada en las personas – en educa-

ción y salud –. Además de recono-

cer que la inversión en el capital hu-

mano incidía de forma positiva so-

bre la productividad del trabajo,

Winslow consideraba que en las

áreas más atrasadas del mundo,

carentes de ahorro productivo y

poco atractivas para invertir en

empresas redituables de salud, el

círculo viciosos alcanza dimensio-

nes dramáticas: la relación pobre-

za-enfermedad se refuerza mutua-

mente. En realidad, las personas se

enferman porque son pobres; son

pobres porque se enferman, y son

más enfermos porque son más po-
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bres. “La idea de que los progra-

mas de salud exitosos aumentarán

la miseria humana, señaló Winslow,

está basada en un supuesto enga-

ñoso de que hay una ley básica que

limita el desarrollo económico”

(Gallego y Restrepo, 1999, 99-102).

Por su parte Myrdal enfatizó que el

éxito de los programas de salud de-

penderá enteramente de si están

integrados adecuadamente en un

programa de desarrollo económi-

co general. Estando de acuerdo con

Winslow en que los programas de

salud deberían “ser una parte vital

de un programa más amplio de re-

construcción social”

Myrdal también hizo un pronun-

ciamiento relevante cuando señaló

que los cálculos acerca del precio

de la salud y el costo de la enfer-

medad deberían estar basados en

algo distinto a un valor monetario

de la gente. Además, indicó que

está lejos de ser fácil definir o me-

dir el valor económico de los pro-

gramas dirigidos a la promoción de

la salud de la población.

Para la década de los años 90s abun-

dan los discursos y los proyectos de

investigación (trabajos teóricos y

empíricos) de destacados econo-

mistas para conocer el tipo de rela-

ción que pueda existir entre la salud

y el crecimiento económico, así

como su medida; tal vez motivados

por los Informes de Índices de

Desarrollo Humano del PNUD y

los informes del Banco Mundial. Por

ejemplo, Barro (1996), citado por

Gallego (2001, 37), en su estudio

aborda el sentido de la relación en-

tre los ingresos de los individuos y

los distintos niveles de salud, de un

lado; y la consideración de la salud

como un bien de capital producti-

vo y generador del crecimiento eco-

nómico, por el otro.

Otros estudios que han considera-

do a la salud como un determinante

del crecimiento económico son los

realizados por S. J. Mushkin (1962) y

M. Grossman (1972). Ambos han

tenido en cuenta para sus investiga-

ciones las teorías del capital huma-

no. Enfrentados a la pregunta, de qué

manera contribuyen al crecimiento

económico los cambios en la califi-

cación de las personas, han buscado

respuestas que desde un soporte teó-

rico relacione la inversión en las per-

sonas, más específicamente en edu-

cación y salud, con el crecimiento eco-

nómico de un país.

Para Mushkin (1962), las mejoras

en salud aumentan el producto y

continúan generando un rendi-

miento a lo largo de varios años.

Una medida general de ese rendi-

miento es el producto del trabajo

creado por esta inversión y los aho-
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rros de gastos en salud en el futu-

ro como consecuencia de la reduc-

ción en la enfermedad. Por su par-

te Grossman (1972) plantea un

modelo en donde la salud puede

ser un bien de consumo que entra

directamente a la función de utili-

dad de los individuos y un bien de

capital que produce días saludables

(Gallego, 2001: 40-41).

Figura 2: Esquema sobre salud y crecimiento económico (Relación

recíproca)

E. CONCLUSIONES

El tema de la salud humana, en su

concepción, ha discurrido desde con-

cepciones subjetivista, individualistas

y aisladas hasta posturas objetivas,

sociales, colectivas y complejas; des-

de visiones estáticas y ahistóricas hasta

enfoques dinámicos y procesuales;

desde posiciones personalistas y de

pequeños colectivos o comunitarios

hasta perspectivas de responsabilidad

estatal y societal.

En la época reciente de los años de

posguerra, prevaleció la definición

oficial de la Organización Mundial

de la Salud: “Salud es el completo

estado de bienestar físico, mental y

social y no solamente la ausencia de

enfermedad”; en tanto que a partir

del decenio de los setenta surge la

nueva teoría que se hizo pública con

la Conferencia de Ottawa (1974) a

través del Ministro de Salud Mark



94

Lalonde, en los siguientes términos:

“ H. L. Blum ha desarrollado una

teoría que explica la salud como la

resultante de un gran número de

fuerzas, las cuales él agrupa en cua-

tro ‘inputs’ que en realidad son ca-

tegorías de factores…(éstos) son:

ambiente, comportamiento, heren-

cia y servicios de salud”.

En la literatura especializada se con-

cibe la salud tanto individual como

colectiva, como el resultado de las

complejas interacciones entre los

procesos biológicos, ecológicos, cul-

turales y socioeconómico que se

dan en la sociedad, o sea, el pro-

ducto de las interrelaciones que se

establecen entre el hombre y el am-

biente social y natural en el que vive.

Con respecto a la economía de la

salud, puede decirse que surge como

una subdisciplina de la economía.

Empezó como un saber pragmático

desde las disciplinas de las ciencias

médicas y administrativas y, actual-

mente, cuenta con importantes de-

sarrollos teórico-conceptuales, re-

flexiones rigurosas en torno a su epis-

temología, metodología y su objeto

de estudio. Además, el futuro de la

economía es altamente promisorio,

según lo argumenta Fuchs (1996) en

un estudio relacionado.

La Economía de la Salud ha gana-

do gran terreno tanto teórico como

práctico a partir del nuevo enfoque

de la salud,o sea, el multicausal, ca-

racterizado por varios factores de-

terminantes y en red de relaciones,

tal como lo planteó H. Blum con la

denominación “Campo de la Sa-

lud”. Además, es incuestionable que

cada vez aumente el número de eco-

nomistas de la salud que se dedican

tanto a la investigación como a la

docencia, la consultoría y formula-

ción de políticas públicas, asesoría

de salud pública y en destacadas

agencias de gobierno que toman

decisiones relacionadas con salud.

Finalmente, mucho se ha escrito y

acumulado de literatura relacionada

con la salud y el crecimiento econó-

mico. Al respecto, se destacan los

grandes debates llevados a cabo en-

tre dos grandes teóricos de la econo-

mía como C.E.A. Winslow y Gunnar

Myrdal en los años de posguerra.

Otros estudios que han considera-

do a la salud como un determinan-

te del crecimiento económico son

los realizados por S. J. Mushkin

(1962) y M. Grossman (1972).

Ambos han tenido en cuenta para

sus investigaciones las teorías del

capital humano. Ellos han dedica-

do gran interés en la elaboración de

un concepto de capital salud, tra-

tando de dar respuestas satisfacto-

rias al interrogante ¿de qué manera

contribuyen al crecimiento econó-
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mico los cambios en la calificación

de las personas? En esta línea

investigativa, Mushkin propende

por formular una teoría que relacio-

ne la inverisión en las personas, más

específicamente en salud y educa-

ción, con el crecimiento económi-

co de un país.

 Más recientemente, R. Barro (1996)

en su estudio aborda el sentido de

la relación entre los ingresos de los

individuos y los distintos niveles de

salud, de un lado; y la consideración

de la salud como un bien de capital

productivo y generador del creci-

miento económico, por el otro.
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SÍNTESIS
El artículo pretende mostrar al lector las condiciones
internacionales y nacionales de emergencia de la cul-
tura electrónica, para lo cual se rastrean teorías más
generales acerca de lo que significa la categoría “cul-
turas juveniles” y desde allí interpretar el modo en
que el fenómeno se presenta en nuestro contexto regio-
nal, a través de los testimonios de jóvenes inmersos en
la escena. De este modo avanza en la construcción de
conocimiento sobre la juventud, sobre lo juvenil, sobre
las culturas juveniles en general (para Colombia y el
Eje Cafetero) y la cultura electrónica particular, des-
de la perspectiva de una juventud creadora, con la
estética como eje de su subjetividad.

DESCRIPTORES: Culturas Juveniles, Cultura
Electrónica, Subjetividad, Creación, Estética

ABSTRACT
The article tries to show to the reader the international
and national  conditions of  emergency of  the electronic
culture, for which more general theories about what it
means the category “ juvenile cultures “ are traced,
and from there to interpret the way in which the
phenomenon appears  in our regional context, through
the testimonies of young people immersed in this scene.
This way it advances in the construction of knowledge
about the youth, about the juvenile, about the juvenile
cultures in general (for Colombia and the “Eje Cafe-
tero“) and the particular electronic culture, from the
perspective of a creative youth, with the aesthetics as
the axis of their subjectivity.

DESCRIPTORS: Juvenile Cultures, Electronic
Culture, Subjectivity, Creation, Aesthetics.

EMERGENCIA DE LA “CULTURA ELECTRÓNICA”
ENTRE LOS JÓVENES COLOMBIANOS

1. A QUÉ NOS

REFERIREMOS

En los dos últimos decenios hemos

visto que emergen nuevos modos

de ser joven, nuevas subjetividades

juveniles, que en principio parecían

ser solo réplicas de aquellas que es-

taban desarrollándose en Estados

Unidos y Gran Bretaña, pero que

han ganado configuraciones parti-

culares en nuestro territorio, sin cor-

tar esa “esencia” que las liga con las

culturas juveniles más globales de

referencia. Las más estudiadas a ni-

vel internacional y nacional son la

cultura metal, la cultura skin head, la

cultura punk, la cultura hard core y

la cultura hip hop.

No obstante, en el último decenio

viene formándose y desarrollándose

una cultura juvenil nueva, insuficien-

temente estudiada o comprendida,

a la que provisionalmente denomi-

namos “cultura electrónica”, y que al

igual que las otras se convierte en una

poderosa “matriz” de subjetividades

juveniles, conectada íntimamente con

las nuevas formas de sociedad, par-

ticularmente con la sociedad red y

Edgar Diego Erazo Caicedo
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las tecnologías de la información y la

comunicación (TIC’s). Acercarse al

fenómeno es provechoso para el

conocimiento que las ciencias huma-

nas y sociales vienen construyendo

sobre la juventud, a fin de compren-

der mejor lo que somos en cuanto

humanos hoy en día, es decir, la re-

volución antropológica que estamos

experimentando.

2. PERSPECTIVA

Para abordar este fenómeno que vie-

ne consolidándose y tomando gran

fuerza en los últimos seis años en

Colombia, quisiéramos hacer su lec-

tura desde la perspectiva de las cul-

turas juveniles. Este concepto ha sido

tratado desde diversas miradas en el

último lustro, pero aquí adoptaremos

la perspectiva de Marín y Muñoz en

su texto “Secretos de Mutantes”:

“No consideramos que cualquier grupo de

jóvenes constituya una cultura juvenil, ni

que éstas se definan exclusivamente en re-

lación con la identidad. Consideramos más

bien, desde la dimensión de la creación (en-

tiéndase así a la estética), que se trata de

múltiples y diversos “agenciamientos colec-

tivos de nuestra época”, de alta compleji-

dad y dinámica, atravesados por una per-

manente búsqueda en los dominios de lo

ético, lo político, lo artístico y la producción

de conocimiento desde la experiencia”

(Marín y Muñoz, 2002, 9).

Es decir, como señalan los mismos

autores, se trata de comprender una

opción de vida hecha cultura juve-

nil, desde el ángulo de la transfor-

mación de sí mismo, de la construc-

ción de subjetividades colectivas, de

la co-creación de su cultura y de la

creación artística. Ello supone con-

trovertir tres tipos de mirada que

prevalecen en la elaboración de po-

líticas de juventud y entre algunos

académicos estudiosos del tema.

a. Como Desviación Social

El rastreo de Páginas Web en Co-

lombia acerca de la cultura electró-

nica, cuyo rasgo más visible lo cons-

tituyen los rave, aquí denominados

“after party”, evidencia un predomi-

nio de lectura peyorativa del fenó-

meno, al ser considerado como el

principal foco de consumo de dro-

gas de diseño1 , en particular cierto

tipo de anfetaminas que aquí se co-

nocen con el nombre de “éxtasis”.

Son los medios masivos y los

institucionales, los que más inundan

la opinión pública vendiendo esta

imagen, que no ha posibilitado que

la ciudadanía que desconoce el tema

de primera mano, se forme una ima-

1 Como muestra de lo anterior, presentamos un fragmento de la revista #  248 de la Policía Nacional: “En los After Party, donde

se consume el éxtasis, se puede evidenciar que la rentabilidad o ganancia no la proporciona únicamente el cobro de la entrada y la venta del éxtasis,

sino que también existe otro negocio en torno al agua. En muchos de los casos, los mismos organizadores de los After Party. Además eran muy

cautelosos al distribuir los flyers o volantes para no entregárselos a alguien que pudiera informar a las autoridades”.
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gen más acorde con las posibilida-

des creativas que subyacen a la cul-

tura electrónica. De fondo tenemos

allí la concepción predominante res-

pecto a los jóvenes y a las culturas

juveniles como “desviación”

(Clarke, 1990). En este abordaje se

procurará “trascender el foco único del

estilo, entendido como moda, ir más allá

de la categoría clase social –reducida a

fuerzas de producción-, no limitar a las

subculturas a puras operaciones en la es-

fera del ocio, separándolas de sus formas

de resistencia y de espacios hegemónicos

como escuela, hogar, trabajo” (Marín y

Muñoz, 2002, 13-14).

b. Como Grupalidades

Transitorias

Pérez Tornero (1998, 72) plantea

como hipótesis que:

“Una de las más recientes manifestacio-

nes del conflicto identitario que afecta a

los jóvenes de nuestro universo mediático

tiene que ver con lo que algunos han de-

nominado tribalización. Las “tribus ju-

veniles” –algunos prefieren hablar de

subculturas juveniles- son agrupaciones

provisionales, efímeras e inestables que

proporcionan a los jóvenes que se inte-

gran a ellas un sistema simbólico y prác-

tico que les permite soportar la presión

que el sistema ejerce sobre su identidad”.

La distancia tomada respecto de

esta concepción alude a dos de sus

planteamientos centrales: No con-

sideramos las culturas juveniles

como manifestación del conflicto

identitario, puesto que la identi-

dad no es un problema caracterís-

tico de la condición posmoderna2 ,

y segundo, en cuanto “cultura”,

una cultura juvenil no se agota en

sus formas de agrupación. La

perspectiva aludida de Pérez Tor-

nero, además, es afín con otro de

los principios inspiradores de las

políticas de juventud, el de “suje-

tos en riesgo”, principio que em-

pobrece la mirada de lo juvenil, y

además, percibe desde Europa a

las culturas juveniles en América

Latina, asociadas con la beligeran-

cia, lo cual nos impediría una ade-

cuada comprensión de la “cultura

electrónica”.

Aunque la reflexión sobre las “tri-

bus” denota una muy marcada im-

pronta Europea –o, más genérica-

mente, típica de las sociedades alta-

mente industrializadas-, resulta útil

para analizar algunos fenómenos

que también se dan, aunque por ra-

zones diferentes, en América Lati-

na y el Caribe –como el renovado

auge de los grupos de esquina, el

desarrollo de las denominadas ba-

2 Planteamiento hecho por Michel Maffesoli en conferencia dada en Bogotá, el 19 de febrero de 2004, en el marco del
seminario internacional “Jóvenes, Conflictos y Futuros”, organizado por la Universidad Nacional de Colombia. El autor
plantea que los jóvenes hoy se ubican frente a un fenómeno de identificaciones múltiples y cambiantes, propio de una
ética y estética del presente, del instante.
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rras bravas del fútbol y otros- en el

marco de una acentuada segrega-

ción residencial y del alarmante de-

terioro de la seguridad ciudadana.

Termina esta óptica

emparentándose con la de desvia-

ción social al percibir las culturas ju-

veniles asociadas con el peligro que

supuestamente representan para la

cohesión social. Sería clave, enton-

ces, superar este enfoque de

victimización y comprensión

epidemiológica del asunto.

c. Como Formas de Actuación

Política

En primer lugar, conviene llamar la

atención acerca de la tendencia que

asocia a la totalidad de la juventud

con las culturas juveniles, lo cual no

es acertado, y en segundo lugar, to-

mar distancia respecto a la concep-

ción de las culturas juveniles como

“formas de actuación política no

institucionalizada”:

Las culturas juveniles han dotado a “la

calle”, al concierto o a la “tocada” –como

nombran los espacios musicales los jóve-

nes mexicanos- de una función política que

desborda los espacios formales y legítima-

mente constituidos por la práctica de la

política (Reguillo, 2000, 145).

No se quiere desconocer que las

culturas juveniles, en su trabajo

creativo han producido saberes,

formas de vida y cosmovisiones

que conllevan aportes significativos

a nuevas valoraciones de la vida so-

cial. Pero también es cierto que al

interior de tales culturas se convi-

ve con relaciones de poder cerca-

nas al totalitarismo, gestadas en sus

propias experiencias. Y, es que las

culturas juveniles no son

homologables a organizaciones po-

líticas; trascienden el concepto “or-

ganización”; “son a veces algo inde-

terminado, difuso y ambivalente, sin nor-

te ni orden institucional” (Marín y

Muñoz, 2002, 19).

3. EL SUJETO EN/DE LA

CULTURA ELECTRÓNICA

Acercarse a la cultura electrónica alu-

de a la pregunta por el sujeto crea-

dor y re-creador de dicho tejido

simbólico y de sus prácticas. Para

ello convendría un abordaje que re-

lacione el tema del sujeto con el de

nuevas identidades. De entrada, re-

feriremos un acercamiento, ya bas-

tante difundido, de Carles Feixa a

las Culturas Juveniles, las cuales son

descritas como la manera en que:

“Las experiencias sociales de los jóvenes

son expresadas colectivamente mediante

la construcción de estilos de vida distinti-

vos, localizados fundamentalmente en el

tiempo libre o en espacios intersticiales de

la vida institucional” (Feixa, 1998, 84).
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Deleuze, quizás, hablaría de flujos de

sentido o líneas de fuga en medio de

segmentos duros. Más allá de la apa-

rente uniformización

“globalizadora”, sorprende consta-

tar la multiplicidad de actividades,

de centros de interés, de mestizajes

de todo orden, de sincretismos re-

ligiosos, filosóficos y musicales di-

versos, con una curiosa sinergia de

arcaísmos y desarrollos tecnológicos.

Siguiendo a Maffesoli (2001) pode-

mos afirmar que sobresale allí la fi-

gura emblemática de Dionisio, la cual

se impone en estos tiempos en ge-

neral, y en la cultura electrónica en

particular, de ahí la importancia de

lo festivo, la potencia de la naturale-

za y del entorno, el juego de las apa-

riencias, el retorno de lo cíclico con

su acento puesto en el destino, todo

lo cual hace de la existencia una su-

cesión de instantes eternos. Al irse

superando el paradigma del trabajo

sacrificado, emerge como paradig-

ma cultural predominante lo lúdico,

con su dimensión creativa.

Según el mismo autor (Ibíd.), la ver-

dadera vida está en todas partes, y

no como se creía, solo en las insti-

tuciones. Se hace de ensayos y erro-

res, lo cual es el distintivo por exce-

lencia de la vitalidad en lo que tiene

de aventurada. La verdadera vida

no tiene proyectos, puesto que no

tiene un objetivo preciso. De ahí el

aspecto punzante de las manifesta-

ciones más visibles de la cultura elec-

trónica. De ahí la impresión de que

esta forma de vida no conduce a

nada, agotándose en el acto mismo

de su propia creación.

Las dimensiones estética y cultural

son vistas bajo sospecha, porque

supuestamente deforman la mira-

da que se hace de la juventud o por-

que la simplifican demasiado. Tales

dimensiones no concuerdan con

una lectura de lo sociopolítico, la cual

es considerada como básica por los

estudiosos de la formación de la

identidad. Se podría hablar mejor de

“nuevos mapas de sujeto” o de sub-

jetividad en construcción:

“No se trata, por supuesto, del mismo

sujeto “receptor” y depósito de discursos

establecido y sancionados; se trata de un

sujeto autónomo, o con la aspiración de

serlo, a quien es preciso mirar en la mul-

tiplicidad de planos que median su rela-

ción con el mundo, desde la más fina sen-

sibilidad a la más sutil racionalidad.

No se trata de la simple desconexión del

país y del mundo como resultado del pri-

vilegio de la descripción vivencial. Allí

anida un riesgo más grande, el de quedar

presos en la exaltación sensualista toda

vez que la subjetividad viva en los jóve-

nes camina los senderos de la estética y

sus lenguajes del cuerpo, la vivencia y lo

emocional. El desafío es harto complejo:

¿cómo encontrar y descifrar el sujeto de la
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era del símbolo y la comunicación sin olvi-

dar que su ensamble subjetivo pasa, no

únicamente por su individualización y

autonomización, sino a la vez por su ne-

cesidad de pertenencia y raíz?

(…) Si se ha operado el tránsito de la

institución al sujeto, ahora resulta impe-

rativo el salto del sujeto a la sociedad: el

sujeto no es mera conmoción emocional,

sino lazo social urgido por la presencia

del otro, de la intimidad y de la universa-

lidad social” (Perea, 2002, 21).

No podemos evadir en esta lectura

el hecho de que las formas de co-

municación impulsadas por la socie-

dad del control, la sociedad de la in-

formación y la sociedad del conoci-

miento3 , tienen gran injerencia en la

constitución de las subjetividades

contemporáneas, tanto las de carác-

ter masivo, como las de carácter más

singular. No obstante, y a pesar de

ello, el sujeto juvenil que se constru-

ye en y desde la cultura electrónica

hace de su propia vida una obra de

arte, incurre en prácticas de

autoformación como sujeto (se hace

a sí mismo, se constituye activamen-

te). Es un sujeto experimental, cuya

obra creadora de sí podría describir-

se como “el ejercicio de uno sobre sí mis-

mo mediante el cual se intenta elaborar,

transformar y acceder a un cierto modo de

ser” (Foucault, 1987, 106).

Al sujeto creador de la cultura elec-

trónica, no sólo le compete emanci-

parse, sino ante todo crearse y den-

tro de tales procesos, definir prácti-

3 “La sociedad de control (Hardt, Michael y Negri, Toni. 2000. Empire. Chicago: Harvard University Press) se caracteriza por una
intensificación de los aparatos disciplinadores y porque el control trasciende los sitios de encierro (escuelas, fábricas y
hospitales) y anima las prácticas comunes y cotidianas. La forma de poder propia de este orden en formación es el
biopoder, que circula por las profundidades de las conciencias y cuerpos de la población y también a través de la
totalidad de las relaciones sociales. En palabras de Michael Foucault: “la vida se ha vuelto ahora... un objeto de poder”.

La sociedad informacional es, según Manuel Castells, una nueva estructura social de carácter global que sucede en su aparición
al industrialismo y cuyas principales fuentes de productividad son la generación del conocimiento, el procesamiento de
información y la transmisión de símbolos. Algunos rasgos propios de la sociedad informacional, nacida de la interacción
entre revoluciones tecnológicas y reestructuraciones del capitalismo son:
· Su ubicación en una dimensión temporal e histórica que empieza a conocerse como Era de la Información
· El carácter global de la economía informacional
· La lógica de interconexión de donde deriva un concepto de extrema importancia para entender los procesos de

         comunicación en el mundo contemporáneo: la sociedad en red
· La heterogeneidad, diversidad cultural e institucional de las formas sociales que coexisten en la sociedad informacional

La sociedad del conocimiento tiene como base la producción y reproducción del saber. Se caracteriza por un vertiginoso ritmo
de desarrollo del conocimiento científico tecnológico, la incidencia de la ciencia en la cotidianidad cada vez más
inmediata, haciendo del conocimiento un factor prioritario en los procesos productivos” (Marín, Muñoz, 2000, 10-11).
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cas de libertad, entendidas como

formas aceptables de existencia.

En síntesis, estamos abordando, no

la pregunta moderna por un sujeto

moderno que responde a

parámetros universales, sino por una

posición singular en relación con

coordenadas del saber, del poder y

de la subjetividad en creación y re-

creación. Es ingresar a un campo

bastante complejo, el de una cultu-

ra en construcción, con un recono-

cimiento más reciente que el resto

de culturas juveniles reconocidas4 .

Es claro que no se trata de buscar

una “esencia”, sino de pensar en

una “matriz5 ” de subjetitivades, lo

cual nos cuestiona, de entrada, lo

poco que conocemos sobre sus pro-

cesos creativos.

4. ARTE-FACTOS

CONSTITUTIVOS DE LA

CULTURA ELECTRÓNICA

Para pensar la cultura electrónica

convendría explorar, inicialmente,

relaciones entre ésta y la música,

dada la mutua alimentación entre

ambas instancias, y para cuyo

abordaje se requiere ahondar en la

historia de esta cultura en particu-

lar (lo cual no se alcanza a hacer en

este capítulo), haciendo el recono-

cimiento debido a la dimensión

sensorial y a la potencia del sonido

que la caracteriza.

Los géneros musicales asociados a

la cultura electrónica6 , sostienen con

ella una relación que trasciende la

moda y el consumo masivo; cada

género posee una historia, un de-

venir y se constituye en una “ma-

triz” de origen a nuevas ramifica-

ciones musicales y culturales.

La supervivencia de esta cultura está

ligada a las características peculiares

de creación y circulación de la mú-

sica, con sus condiciones de conse-

cución dificultosa de discos

innovadores en la escena, y de con-

servación de dicha música como un

bien pleno de sentido7 .

La “ideología” o “filosofía” subya-

cente a la música, también es iden-

tificable en ella, y ésto es dificultoso

para quienes estamos acostumbra-

dos a la indagación del saber en el

texto escrito, o por medio de técni-

cas de recolección convencionales
4 Jaime, un joven de la cultura techno en Pereira, relata, no obstante, que los primeros ensayos de música electrónica datan

de principios del siglo XX y contaron con gran rechazo del público.
5 De igual manera, Jaime relata como la idea de la “matriz” es central al simbolismo de esta cultura, dada su relación con

el funcionalismo; su icono más representativo es, por supuesto, la trilogía de cine “Matrix”.
6 Guti y Jaime relatan cómo, a partir del House (vía Estados Unidos) y del Tecno (Alemania), se genera toda la escena de la

música electrónica, pero derivando en la creación permanente de múltiples géneros y subgéneros, dentro de los cuales
se destacan en este momento, en Colombia, el House, el Tecno, el Dance, el Trance, el Deep House, el Drive, el Drum
and Bass y el género nativo Colom-bit, con su sello Entre Casa.

7 Esta afirmación se basa en el relato de Edward, aprendiz de DJ, quien remite a la experiencia de Oscar, un joven que viaja
con frecuencia a Brasil e importa grandes cantidades de discos con música novedosa en la escena, surtiendo a muchos
DJ’s de la región que quieren distinguirse por la exclusividad de lo que hacen sonar en los After Party.
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en las ciencias sociales. Y, quizás, in-

currimos en una imprecisión al ha-

blar de “una” filosofía, o “una”

ideología, dada la diversidad de in-

fluencias y tendencias. Además, es

tal el crecimiento que está teniendo

esta cultura, que para intentar cons-

truir conocimiento sobre sus pro-

cesos creativos y contar con nue-

vos referentes para su comprensión

es necesario plantearse otras pregun-

tas, como por ejemplo: ¿Qué sensi-

bilidades caracterizan a los sujetos

creadores de la cultura electrónica,

en su interacción con las mediacio-

nes tecnológicas y los géneros mu-

sicales asociados? Advienen enton-

ces, sensibilidades de origen sóni-

co8 . Además, dadas las diferencias

y divergencias entre géneros de

música electrónica, se presentan

también diversas formas de sensi-

bilidad, generadoras de procesos

creativos diferenciados.

Para pasar del asunto “música” al de

“mediación tecnológica”, cerramos

temporalmente aludiendo a la con-

ceptualización que Jaime hace en su

relato, acerca de los tres escenarios

en que se está produciendo esta re-

lación de la música con el sujeto crea-

dor en la cultura electrónica: el merca-

do (el cual ha venido en gran expan-

sión y cuenta con múltiples escena-

rios), la producción musical que hacen

los DJ‘s, grupos y sellos, y finalmente

la reflexión sobre el concepto, el cual

se desplaza de “cultura techno” (que

algunos asocian a uno de los géne-

ros, y no precisamente el más queri-

do en el contexto latino) hacia el más

global de “música electrónica” y

otros emergentes como “música sin-

tética” o “música digital”9 .

En segundo lugar, pero

intrínsicamente ligado al anterior

artefacto, está toda la relación de la

cultura electrónica con las mediacio-

nes tecnológicas, particularmente

los videojuegos, la navegación fre-

cuente y en altas dosis por el

ciberespacio, el acceso y consumo

de múltiples ofertas de televisión y

cine en vídeo, entre otros. Se desta-

ca en el centro o eje (estructurante

y conector) de toda esta mediación,

la relación con el ordenador (el com-

putador, preferiblemente portátil).

Antes de ofrecer una interpretación

conceptual a esta relación, convie-

ne hacer una referencia, así sea bre-

ve, a lo que la misma implica de cara

al grave fenómeno de exclusión que

se vive en Latinoamérica. La

CEPAL se refiere a ello a partir del

concepto “brecha de conectividad”,

es decir, la diferencia que tienen

nuestros países en cuanto a

8 “Cuando oigo la música, veo colores, siento formas de vida. Por ejemplo el House me remite a lo fresco, a la vida, a la
relación interpersonal cálida; en cambio el Tecno, me remite a algo frío, cuadriculado como un edificio, impersonal,
inamovible. Latinoamérica es más Latin House, más personal, más cuerpo”. Relato de Jaime.

9 “Hay un umbral entre música ‘electrónica’ y música ‘digital’, dado que en la primera se incorporan secuencias de géneros
más acústicos, en cambio la segunda es una producción netamente tecnológica”. (Relato de Jaime).
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conectividad, respecto de las nacio-

nes más desarrolladas en este senti-

do, pero agrega que la “brecha digital

interna en la región, tanto social como

productiva, en muchos aspectos es más

amenazante que la brecha internacional”

(Cepal, 2000, 227-231).  Esto tiene

un gran impacto en relación con el

tema, dado que un segmento muy

amplio de la población no tiene po-

sibilidades reales de participación en

la cultura electrónica, al no contar

con los recursos y condiciones para

interactuar cotidianamente con las

mediaciones tecnológicas a las cuales

estamos haciendo alusión. A partir de

esta mención, se puede inferir que ape-

nas una élite de los jóvenes colombia-

nos está habilitada para participar acti-

vamente de esta opción cultural10 .

La mediación de la experiencia

constituye uno de los mecanismos

básicos de construcción del ser hu-

mano. La generalización y univer-

salización de los dispositivos de

significación producen un mundo

de la experiencia mediada

exponencialmente más rico, hete-

rogéneo, complejo y relevante. La

globalización social, como se ha

venido a denominar el desenclave

a escala planetaria de los procesos

y prácticas socio-culturales, sólo es

posible sobre la base de una

globalización de la experiencia me-

diada. Las Nuevas Tecnologías de la

Información y la Comunicación (TIC’s)

aparecen como síntomas ineludi-

bles de un proceso de transforma-

ción social  que incluye el

desenclave de la experiencia, la

reflexividad generalizada en los re-

latos y productos de los sujetos y

la transformación/separación de

espacio y tiempo. Las TIC’s se

prefiguran así como tecnologías de

la experiencia en una doble dimen-

sión: tecnologías de la instantanei-

dad y tecnologías de la memoria.

La función de mapa social y de

reloj social (función cronotópica)

característica de las TIC’s sufre

también transformaciones que, a

su vez, redundan en cambios en

la concepción social y que, sobre

todo, afectan el concepto de su-

jeto11 , sobre el que la modernidad

construyó la lógica entera del or-

den social. Ante la complejidad del

actual proceso de tecnificación y

comercialización de la experiencia

mediada se impone una reflexión

antropológica y social de fondo

capaz de interrelacionar procesos

tan dispares como el mestizaje y

la segregación identitaria, pues, pa-

radójicamente, los mismos

entornos sociales que se caracte-

rizan por una aspiración

10 Esta afirmación no pone en entredicho la afirmación del título del artículo, dado que se ha venido dando a entender
que las culturas juveniles no son fenómenos de masa, sino precisamente de élites, entendiendo por este concepto,
grupos pequeños que tiene acceso en exclusiva a determinado capital, que para este caso es simbólico.

11 “Se vislumbra en un futuro cercano una interfaz entre cuerpo y realidad virtual, tipo matrix” (Relato de Jaime).
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transcultural (la producción de es-

quemas interpretativos transversa-

les a una amplia diversidad de cul-

turas y que tradicionalmente se ha

venido explicitando en el metasujeto

‘humanidad’), se caracterizan a su

vez por una representación, vía me-

diación tecnológica de la experien-

cia, fuertemente segmentada y

autocentrada. El resultado apunta

hacia una homogeneización

descontextualizada de los marcos

experienciales a través de los cuales

los individuos interpretamos nues-

tras identidades particulares y co-

lectivas12 .

El “diseño”, es otro de los artefac-

tos fundamentales, que contribuye a

la transformación de la imagen gráfi-

ca13 , de la estética corporal, particular-

mente el cabello y la ropa, así como

los ambientes en que de desenvuelven

los bares y los rave o After Party. Es

otro de los indicios que consolidan

el concepto “cultura juvenil” (la ‘elec-

trónica’ como cultura juvenil), en cuan-

to dimensión creativa de sí mismo y

del ámbito social. Recordemos que

la “estética” es una de las categorías

centrales al “diseño”, en relación con

la creación de objetos14 .

Estos asuntos y otros muchos que

desafían el pensamiento sobre esta cul-

tura en construcción, se están ponien-

do en escena en los “Encuentros de

Sonidos Electrónicos”, de los cuales ya

se han realizado dos entre 2002 y 2003

en Bogotá, organizados por la Secre-

taría Distrital de Cultura. En el marco

de estos Encuentros se realizan

conversatorios que hacen posible acer-

carse a la historia y tendencias de esta

cultura. Ojalá estos espacios se abran

en otras ciudades de Colombia para

ampliar el debate sobre el tema.

5. UN CIERRE

PROVISIONAL

Los mismos jóvenes inmersos en

este nuevo estilo de vida juvenil,

en esta nueva cultura (que se

autodenomina “electrónica”) nos

están dando las claves

hermenéuticas para comprender

esta forma de subjetivación emer-

gente, la cual se forma alrededor

de una estética de la existencia

constituida por géneros musicales

producidos con alta tecnología in-

formática y en escenarios vivos, en

donde el DJ es el “sacerdote ofi-

ciante”. Es, quizás, la cultura juve-

12 “En la fiesta, en el After Party, hay una transpersonalidad que se hace presente en toda ella” (Relato de Jaime).
13 “Los flyers son coleccionados y conservados como si fueran obras de arte u objetos de culto. Es el arte de la publicidad”

(Relato de Guti y Jaime).
14 “Hay una estética envuelta en esta música, estética que ha lleva a que, incluso el amor, se convierta en un artificio” (Relato

de Guti y Jaime”.
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nil más globalizada, por la necesi-

dad intrínseca de estar conectada

a los nuevos ritmos, a las nuevas

tendencias, a los nuevos avances

tecnológicos, a las múltiples influen-

cias, no sólo musicales, sino de

otros órdenes, como las éticas, es-

téticas, políticas, entre otros.

Entender este fenómeno humano,

subjetivo, además de facilitar la com-

prensión de lo que sucede con las per-

sonas que cronológicamente bautiza-

mos como jóvenes, también nos per-

mite hacerlo respecto a los niños y

aún de los adultos, porque la

juvenilización que experimente nues-

tra sociedad hace que el impacto de

las culturas juveniles trascienda las

fronteras etáreas, de clase, de na-

cionalidad, regionales, de género, de

credos, entre otros. Pereira es van-

guardia en el Eje Cafetero en cuan-

to a escenarios concretos para la

creación permanente de esta cultu-

ra, en la cual muchos hombres y

mujeres encentran el espacio con-

creto para su construcción vital.
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